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Pongo toda mi ilusión en esta nueva aventura.

			Gracias por hacer con vuestro apoyo que

			mis manos nunca dejen de escribir.

			Os quiero. ❤






			❤ Capítulo 1 ❤

			—Mami...

			—Dime... —dijo sin mucho ánimo, sabiendo lo que se le venía encima.

			—¿Por qué yo no tengo un papi que me lleve al cole como las demás niñas?

			—Porque tú tienes una mami que te quiere como si fuera papi y mami a la vez.

			—¿Entonces las demás mamis quieren menos a sus hijas?

			—Algo así, Mar. Cuando seas mayor lo entenderás —dijo, acariciándole la cara.

			—Pero..., yo ya soy mayor... —refunfuñó Mar, cruzándose de brazos y llenando de aire los mofletes.

			—Más mayor aún, cariño.

			—¿Y cómo de mayor?      

			—Pues..., cuando tengas estudios y un trabajo.

			—Jooo, maaaami, pero para eso falta muchoooo...

			—No tanto, cielo. El tiempo pasa volando.

			—¿El tiempo vuela, mami? ¿De verdad? ¿Tiene alas como el canario de la vecina? —preguntó Mar, una incansable niña de tres años que nunca saciaba sus ganas de saber.

			—Ya es muy tarde, Mar, es hora de dormir —dijo la madre, cansada de tener que esconder aquel secreto que empezaba a carcomerle el alma.



			Años más tarde

			Mar se movía inquieta en aquel taxi. Estaba muy nerviosa. No sabía por qué la habían citado en la lectura de aquel testamento. Hizo un gran esfuerzo por no comerse las uñas. Cuando el taxi se detuvo, ella se tensó. Tenía un presentimiento extraño.

			«¿Quién será el hombre que me ha dejado herencia? ¿Algún hermano de mamá, tal vez? No se me ocurre nadie más. Aunque lo dudo mucho, porque no tenían casi relación...», pensó Mar mientras cruzaba la puerta del gran edificio.

			—Buenos días, señorita, ¿podría indicarme el camino? Vengo a la lectura de un testamento.

			—¿Me enseña su DNI? —dijo la mujer, mirándola atentamente.

			Le mostró su identificación y mientras tecleaba en el ordenador dijo:

			—Siga ese pasillo y entre en la tercera puerta.

			—Gracias —dijo Mar, antes de empezar a caminar.

			Mar golpeó la puerta y abrió con timidez. Allí la esperaban dos hombres que con amabilidad le ofrecieron asiento y un café.

			—Mar Acosta, ¿verdad? —preguntó uno de ellos.

			—Sí.

			—Vamos a comenzar con la lectura del testamento.

			—¿No viene nadie más?

			—No, este testamento es a puerta cerrada, así lo quiso su padre.

			—¿Mi padre?

			—En efecto, su padre. Señorita, sabemos que esto es un poco complicado... Por cuestiones que no vienen al caso en estos momentos, su padre nos pidió que siguiéramos tras su muerte al pie de la letra las instrucciones que él mismo escribió. Como es nuestro deber, vamos a seguir su voluntad. Nos pidió que le dijéramos que, en compensación por no haber podido estar a su lado, le entregáramos esta multinacional, que espera que acepte —dijo, mostrándole unas fotografías del edificio que ni siquiera miró.

			—Esto tiene que ser un error..., mi padre murió cuando yo era pequeña... ¿Qué tipo de broma es esta? —dijo ella titubeando.

			—Sentimos comunicarle que eso no es cierto. Su madre puede darle las respuestas a todas esas preguntas. Pídaselas. Es hora de que usted sepa toda la verdad.

			—Mi... mi madre murió hace años...

			Los dos hombres se miraron extrañados.

			—Lo siento mucho —dijo el hombre más mayor.

			—No estábamos al tanto de ese detalle —dijo el otro.

			—No entiendo nada. ¿Mi padre ha estado vivo hasta hace poco? Eso no es posible...

			Después de una larga explicación, que no aclaró ninguna de sus dudas más importantes, comenzaron a exponerle con detalle el manejo único y exclusivo de la multinacional. Horas más tarde, Mar salió con un fuerte dolor de cabeza del gran edificio.

			Al sentir el aire fresco en la cara, respiró hondo y se sentó temblando en uno de los escalones. «Dios mío, he vivido una gran mentira toda mi vida... Me va a explotar la cabeza», pensó mientras se llevaba las manos a la frente.

			Sumergida en sus pensamientos, tras una larga caminata, llegó a su apartamento, se tomó una aspirina y se metió en la cama sin importarle que fuera mediodía. La noticia la dejó muy afectada y entre lágrimas y angustia se durmió.

			Unas horas más tarde despertó.

			—Creo que me voy a volver loca. Tenía la esperanza de que todo esto solo fuera una pesadilla, pero no —dijo, llevándose las manos a la cabeza al ver que en su mesita de noche estaban los papales que le dieron en la lectura del testamento.

			Se fue directa al baño y puso la radio. Abrió el grifo y se metió en la ducha. Cuando se dio cuenta, no había nada que hacer... Estaba empapada, ropa incluida. Sus pensamientos y aquella noticia indigerible la habían anulado por completo. Salió de la ducha, se puso ropa seca y llamó a su amiga Lucía por teléfono. Necesitaba una visión externa de su nueva situación.

			—¿Qué tal, tía? ¿Resolviste lo del testamento ese? —preguntó la chillona de su amiga con el mismo tono desenfadado de siempre.

			—Se podría decir que sí...

			—¿Te pasa algo? Desembucha, te conozco perfectamente.

			—Esta mañana me destrozaron la vida.

			—¿Por qué? Vas a tener que matizar un poco más... Entre que me acabo de levantar y que anoche no dormí mucho, no sabes qué noche, tía... Si pudieras ver al grandullón que hay ahora mismo roncando en mi cama... Fue increíble. Pero cuéntame de una vez, venga —dijo Lucía.

			—Me acabo de enterar de que mi madre me ha estado engañando toda la vida. Mi padre, hasta hace unos días, estaba vivito y coleando, Lucía.

			—No te puedo creer.

			—Me ha dejado en herencia una multinacional.

			—¿Cómooooooo?

			—No sé qué hacer...

			—Mar, si va en serio eso que me cuentas..., que supongo que sí, por el tono fúnebre que tienes... cosa que no entiendo...

			—¿Crees que debería de estar saltando de felicidad? —dijo, interrumpiéndola.

			—¡Por supuesto que sí! No vas a llorar a un padre que siempre has creído muerto, ¿no? No has heredado deudas, ¿verdad?

			—No y no.

			—Entonces, eso significa que... ¡eres rica!

			—Sí, pero... ¿y mi pasado? ¿Qué pasa con mi pasado? Lucía, que he vivido engañada toda la vida...

			—Piensa que si estás traumatizada, ahora podrás costearte un buen psicólogo. Por dios... ¡eres rica, Mar!

			—¡Dios mío! ¡Lucía, que soy rica!

			—Ya sabía yo que no habías caído en eso. ¡Felicidades, tía! ¿Cuándo me invitas de viaje?

			En ese momento el timbre sonó.

			—Hablamos luego, Lucía, que están tocando el timbre.

			—Vale. Hasta luego, ricachona.







			❤ Capítulo 2 ❤

			—Buenas tardes. ¿Es usted Mar Acosta?  —dijo aquel hombre rubio con traje gris marengo y gafas de sol.

			—Sí, soy yo.

			—Encantado de conocerla, señorita. Soy su administrador y vengo a mostrarle los pagos y las estadísticas de los últimos años. ¿Tiene usted tiempo?

			—Pase. Me va a disculpar, estoy colapsada por las noticias que he recibido esta mañana.

			—Tranquilícese, señorita Acosta. Sé por lo que está pasando y le aseguro que seré bueno y paciente con usted mientras se adapta a su nueva vida —dijo el joven muchacho mientras se desabrochaba el botón de la americana y se quitaba las gafas de sol.

			La nueva heredera se relajó. Su administrador, Edgar, le explicó con tiempo y detenimiento todos y cada uno de los altibajos económicos que había tenido la empresa. Pasaron horas hablando sobre diversos temas relacionados con el trabajo, que no le resultaron difíciles de entender, ya que ella era una economista diplomada.

			—Bueno, creo que por hoy, y como primera toma de contacto con la empresa, ya es suficiente. Nos veremos mañana en la reunión. Aunque, pensándolo mejor, sería conveniente quedar un rato antes para que conozca las instalaciones. El coche pasará a recogerla a las siete en punto.

			—¿Mañana? ¿Tan pronto tengo que empezar? ¡Dios mío! ¿Y qué se supone que tengo que hacer? —preguntó ella, agobiada.

			—Vestirse formal y hacer todo lo que yo le diga. ¿Se fía de mí?

			—Dadas las circunstancias, creo que no tengo otra opción. Pero si me la juega, lo puedo poner de patitas en la calle. Soy la jefa, ¿no?

			—Ahora sí que tengo claro que es usted una digna hija de su padre. Confíe en mí, he sido la mano derecha de su padre durante sus últimos años. Y también soy de los pocos conocedores de su existencia, señorita. Y esté tranquila, piense que cuanto antes se enfrente a su nueva realidad, antes se acostumbrará a ella. —Mar lo miró, confusa—. Tome, le dejo mi tarjeta, llámeme si quiere que le resuelva alguna duda de trabajo.

			—Gracias.

			Se despidió de él con total formalismo y se sentó en el sofá a oscuras. Todavía no asimilaba la infinidad de conceptos y de noticias que había adquirido en menos de un día. Estaba agobiada y, como siempre que el agobio llegaba a su puerta, lo recibía con lágrimas.

			Unos minutos después, algo más relajada, se dio cuenta de que llevaba todo el día sin comer. Fue hasta el frigorífico y cogió una ensalada, la abrió y, acurrucada en el salón con una luz tenue, se la comió. El sueño la acunó temprano y a la mañana siguiente, cuando el despertador sonó, se levantó como nueva y muchísimo más positiva. Se metió en la ducha y se puso un bonito traje gris de chaqueta y falda entubada, con una camisa algo escotada. Se maquilló, dejando entrever su sencillez por encima de todo, cogió sus tacones y se fue hasta el coche que ya la esperaba.

			El chófer sonrió al verla descalza y, sin decir nada al respecto, le abrió la puerta y la ayudó a subir amablemente. Cuando llegaron a la multinacional, asombrada observó la inmensa altura del edificio. «Este edificio es enorme», pensó mientras admiraba de arriba abajo el rascacielos.

			—¿Admirando su propiedad, señorita Acosta?

			—¡Buenos días, Edgar! ¡Esto es grandísimo! ¿De verdad es todo mío?

			—Sí, todo suyo. Vamos, el tiempo corre y hay un imprevisto de última hora que, sin duda, nos dará problemas.

			—No me diga eso, Edgar...

			—Mire aquel edificio de allí. ¿Lo ve?

			—¿El que es idéntico a este? —preguntó, mientras ponía su mano de visera y achinaba los ojos.

			—Ese mismo. El dueño acaba de volver de uno de sus viajes y viene a la reunión.

			—¿Y qué pasa con que venga?

			—Es un hueso duro de roer..., ya lo conocerá.

			Resignada, suspiró y siguió al administrador, quien le mostró todos los rincones de la empresa. En la última planta descubrió su impresionante despacho y, maravillada por las vistas, dijo:

			—Edgar, esto es precioso, tanto que nada ni nadie me va a poder amargar este día. —La alegría le duró poco—. ¿Ocurre algo, Edgar? ¿Por qué me mira con esa cara?

			—¿Se acuerda de ese imprevisto que le comenté antes? —Mar asintió—. Ha llegado.

			Cuando llegaron a la sala de juntas, allí, entre un montón de hombres que no resaltaban mucho, encontró a uno que no paraba de mirarla con mal gesto. Era alto, rudo y vestía un traje que dejaba claro que era de marca y hecho a medida. «Si tuviera que describirlo con una sola palabra, sin duda, esta sería: imponente», pensó, sin apartar la mirada.

			Mar le sonrió amablemente, tratando de esconder su nerviosismo al ver que caminaba con paso firme hacia ella.

			—Hola, soy Paco Mert —dijo, tendiéndole su mano con tono serio y cortante.

			«Pa’ comerte enterito...», pensó Mar, mirándolo de arriba abajo y corroborando lo que hacía unos minutos, desde la distancia, bautizó en silencio como un «monumento andante».

			—Encantada de conocerlo, yo soy...

			—Eso no me interesa. Lo único que me interesa es comprarle la multinacional. Póngale precio y firmamos el contrato de inmediato —dijo el hombre, de gesto agrio y cara perfectamente esculpida, interrumpiéndola de mala manera.

			—Señorita Acosta, recuerde que eso no es posible —intervino Edgar, que seguía a su lado.

			—Lo sé —dijo, mirándolo con amabilidad.

			Cambió el gesto de su cara y se dirigió a Paco Mert con tono altivo.

			—Lo siento. No está en venta.

			—¿No? Entonces, espero que le guste tragar polvo —dijo el muchacho con aires de grandeza.

			—¿Cómo dice? —dijo ella, levantando una ceja y el mentón.

			—Que espero que le guste tragar polvo. La voy a pisotear de tal modo que los únicos ingresos que verá serán el polvo que levanten mis zapatos —dijo él, mientras la retaba con la mirada.

			—¿Pero quién es este imbécil? —preguntó Mar a Edgar, asombrada.

			—Es el dueño de la multinacional de la competencia, el que le dije que le traería problemas.

			—Con razón... Ahora lo entiendo todo... —contestó Mar con complicidad.

			—Veo que le han hablado maravillas de mí —añadió el aludido.

			—Sí, auténticas maravillas... Si me disculpa, tengo una reunión que comenzar, le ruego que se haga a un lado y se comporte o tendré que llamar a seguridad. He puesto una nueva regla en esta empresa y usted la ha estado incumpliendo desde que llegó.

			—¿Qué regla?

			—¿No ha visto el cartel en la entrada? Está prohibida la entrada de animales.

			Todos intentaron aguantar la risa como pudieron y empezaron a mirar con buenos ojos a la nueva jefa. Con la rapidez de una epidemia, las palabras de Mar surcaron todas las plantas de la multinacional y en unas semanas la mujer, que llegó algo atontada por la novedad del asunto, se convirtió en una jefa de los pies a la cabeza. Sus innumerables ideas dieron fruto pronto, haciendo que clientes importantes de la competencia quisieran trabajar con ella. Esto hizo que Paco, el dueño de la multinacional vecina, enfureciera de tal modo que decidió enviarle un obsequio especial.






			❤ Capítulo 3 ❤

			Mar recibió el paquete una mañana, al entrar a su despacho. Se extrañó mucho al no encontrar ninguna nota, pero igualmente lo cogió con ilusión.

			Cuando lo abrió, se asustó al ver cómo una bandeja repleta de polvo se precipitaba sobre su cara, impulsada por un muelle. Cuando terminó de toser, llena de rabia y sabiendo muy bien de quién era el regalo, lanzó la caja contra el suelo. Al lanzarla, encontró una nota que decía:

			Lo de mis clientes ha sido la suerte del principiante... No cantes victoria que, como te dije, el polvo que te acabas de tragar será lo único que obtendrás. Sonríele a la ventana.

			—Maldito imbécil, como te endiñe una patada verás quién va a morder polvo... ¡Edgar! ¡Venga rápido!

			—¿Pero qué le ha pasado? —dijo al verla llena de polvo.

			—Quiero que desde hoy los regalos y paquetes que lleguen sean revisados. ¡El descerebrado de la multinacional vecina ha llegado demasiado lejos!

			—Descuide, no volverá a ocurrir.

			—Edgar, puedes tutearme. ¿Quieres? Seremos más o menos de la misma edad... Me siento rara con tanto formalismo.

			—Tú eres la jefa, si dices que te tutee, yo te tuteo. Deberías limpiarte la cara.

			—Claro que sí, en cuanto le patee el culo a ese desgraciado.

			—No lo pienso permitir. Eso es lo que busca, un escándalo que la desacredite ante los clientes y los medios.

			Mar hizo caso de lo que Edgar le decía. Tras rajar varios papeles en blanco con la intención de calmarse, como hacía desde niña cuando algo la alteraba, cuando se limpió se puso a trabajar con la profesionalidad que la caracterizaba y se olvidó de todo lo demás.

			Una tarde, comprando en los grandes almacenes, mientras se hacía una foto con su amiga Lucía, se chocó con algo y todas las bolsas cayeron al suelo, con la mala suerte de que las prendas íntimas de la tienda que acababa de dejar casi sin existencias salieron despedidas por todo el pasillo. Avergonzada, se disculpó sin mirar y se arrodilló con rapidez a por su lencería, pero volvió a chocarse con algo.

			—¡Ay, qué daño! —dijo Mar, tocándose la cabeza tras el coscorrón que se dio con el muchacho—. ¿Tú? Siempre entorpeciendo. ¡Quita de mi camino, imbécil!

			—¿Os conocéis? Hola... Soy Lucía, la de la otra noche. ¿Te acuerdas? Esa que dejaste plantada con el desayuno puesto —dijo ella, poniéndose entre los dos con su característica coquetería.

			—Hola, guapísima, claro que me acuerdo. Me surgió un imprevisto y no quise interrumpir tu conversación telefónica en el baño... —se excusó—. Es un placer volver a verte, aunque sea en esta mala compañía. ¿Sabes una cosa? No deberías salir con esta mujer.

			—¿Ah, no? —preguntó Lucía con interés.

			—No, eres muy desconsiderada. Saliendo contigo no podrá ligar nada. Vamos a darle la oportunidad de que ligue un poco dejándola sola. Te invito a un café y a lo que surja. ¿Qué me dices?

			Mar, asombrada, vio cómo su amiga se iba del brazo de aquel engreído, olvidándose de ella. «Me dejas plantada, pero la ropa que te acabo de regalar bien que te la llevas...», pensó Mar, fulminándolos con la mirada mientras se alejaban entre risas.

			Mar, incrédula, aún sin poder creer lo que acababa de ocurrir, se dirigió a su coche. Mientras esperaba al ascensor no pudo evitar mirar hacia la cafetería y, al descubrirlos besándose, apretó los dientes. Él se percató de que Mar los estaba mirando y se arrimó más a Lucía, con la intención de hacerla rabiar. Mar, con un gesto digno, se metió en el ascensor y desapareció.

			«Maldita idiota, ¡me va a escuchar! Entonces, ¿este era el grandullón que había roncado en su cama? ¡Esto es increíble! ¿Este estúpido está en todos los sitios o qué?», pensó ella mientras presionaba con brusquedad los botones del ascensor con la esperanza de desaparecer de allí lo más rápido posible.

			Mientras conducía, Paco se coló en sus pensamientos sin permiso y la besó en los labios. «¿Pero qué rayos me pasa? ¡Ni muerta me beso yo con ese!», pensó Mar, apretando los labios con fuerza mientras pisaba el acelerador, queriendo dejar atrás los celos que la perseguían.

			Los días fueron pasando y Mar decidió investigar a su padre. Pensó que podría tener familia y contrató un detective. Cuando el detective Marshall vio los incentivos que obtendría si trabajaba con rapidez y eficacia, se esforzó al máximo y a los pocos días la llamó para contarle que había encontrado a una hija de Francisco, su padre.

			Mar se sorprendió al escuchar por primera vez el nombre de su padre. No recordaba haberlo escuchado en la lectura del testamento, y tampoco se lo había escuchado decir a su madre, que siempre se mostró muy reacia a contestar las preguntas que Mar le hacía sobre él.

			Mar anotó con rapidez los datos que Marshall le daba mientras dejaba escapar un profundo suspiro que no pasó desapercibido para el detective.

			—Señorita, ¿se encuentra bien? No cuelgue todavía, tengo algo más.

			—Perdone, estaba imaginando a mi hermana mientras anotaba la dirección. Me ha cambiado la vida tanto en tan poco tiempo que... Perdone, dígame, no quiero entretenerlo con mis penas.

			—Es normal sentir lo que está sintiendo en este momento. Tómese su tiempo para asimilarlo. La puedo llamar más tarde, si lo desea, para terminar la conversación.

			—Gracias, pero prefiero que continúe, por favor, estoy bien. Lo escucho.

			—Como quiera. Al parecer, su padre dejó a su madre para irse con una mujer adinerada. Conocidos de su padre aseguran que él intentó acercarse a usted en varias ocasiones, pero su madre no se lo permitió.

			—¿Mi madre? ¿Y por qué haría eso mi madre?

			—Eso aún no lo sé, pero lo averiguaré pronto. No le quepa la menor duda. Todo lo que le cuento, lo tengo escrito. Cuando consiga más información, ya sabe, de la buena, de la suculenta, nos vemos y se la entrego en mano.

			—De acuerdo. Buen trabajo. Siga así.

			Tras enterarse de que tenía una hermana, la idea de contactar con ella se le pasó en varias ocasiones por la cabeza. Se pasó días sintiéndose tentada de localizar a su hermana Amanda, pero no se atrevió.  

			Una tarde, aburrida de intentar localizar a su amiga Lucía, que desde que empezó a coquetear con Paco estaba completamente borrada del mapa, se armó de valor, entró en su coche y se dirigió hasta la casa de Amanda.

			—Todavía no puedo creer que tenga una hermana —murmuró mientras conducía.

			Mar, siguiendo los consejos del detective, que además de tener experiencia en la forma de proceder en estos casos había estado observando a la hermana de Mar, planeó un encuentro casual, en el que no le diría quién era en realidad, con el fin de ir tanteando el terreno.

			Mar se puso delante de la casa un par de horas, hasta que la reconoció por la foto que el detective le había mandado. Se bajó del coche y siguió el plan de Marshall. Fingió un resbalón que le terminó doliendo de verdad y, como el detective había previsto, Amanda, que parecía ser noble y buena, se ofreció a ayudarla de inmediato. Desde ese día, se hicieron amigas y lo que empezó como una caída preparada frente a la casa de Amanda se convirtió en una amistad de cafelito semanal. Justo lo que ella esperaba.

			Todo iba sobre ruedas y la confianza que estaba adquiriendo con su hermana era mucho mejor de lo que creyó que podría llegar a ser en un principio. Se veía que era una mujer buena.

			Tras un mes teniendo contacto con Amanda, decidió contarle la verdad. Aprovechó que esa tarde habían quedado y, en cuanto las dos estuvieron sentadas en un ambiente íntimo, Mar comenzó a relatar su historia. Como es lógico, cuando empezó a descubrirle su verdadera identidad Amanda puso mala cara, pero por respeto la dejó continuar. Se quedó petrificada cuando vio que Amanda no sabía de su existencia y ambas se emocionaron. Mar le aseguró que no la había buscado para pedirle dinero. Le explicó que quería encontrar a su familia y conocer sus orígenes.

			Amanda estaba muy afectada y confusa. Nunca se imaginó que su padre pudiera tener hijos fuera del matrimonio y, con timidez y algo de desconfianza, le preguntó:

			—Perdona que desconfíe, dices que no vienes por dinero. ¿Te dio la herencia en vida, entonces?

			—Hasta hace un par de meses creía que era huérfana de padre. No lo conocí. Nunca supe nada ni de él ni de su familia. Lo único que sé es que era rico y que no pudo acercarse a mí. Me enteré de que tenía padre porque me citaron en una lectura individual del testamento. Me dejó una gran empresa en herencia, para compensar su ausencia en mi vida. Como si lo material pudiera compararse con el vacío que he tenido siempre por su ausencia... —añadió con pesar, mientras luchaba con el nudo que no la dejaba hablar con soltura.

			Amanda, al ver que finalmente Mar comenzaba a llorar, se levantó y la abrazó. Aunque seguía totalmente desconcertada con la noticia, como un torbellino, corrió hasta el salón y cogió una foto que tenía con su padre y se la enseñó.

			—Mira, este es, aquí estábamos celebrando mi cumpleaños. Acababa de cumplir ocho años y mi madre nos tomó esta foto, en la que nos abrazábamos los dos.

			Ambas comenzaron a llorar de nuevo, abrazadas.

			—Siempre quise tener una hermana, ¿sabes? —dijo Amanda.

			—Yo también —contestó Mar con una sonrisa en los labios.

			—Quédate a cenar y así conoces a mi marido y a mi pequeña.

			Ella aceptó encantada, y mientras preparaban la cena le preguntó:

			—¿Tienes más hermanos? Bueno, quiero decir... ¿tenemos? Todavía no me hago a la idea.

			—Sí, dos más. Francisco y Jesús. Con Jesús me llevo muy bien, es un amor; pero con Francisco..., digamos que chocamos mucho. Es una persona muy... especial. Me saca de mis casillas con tan solo respirar —dijo, soltando una carcajada—. Es una suerte que el detective que has contratado me encontrara a mí y no a él. De ser así, créeme, no estarías tan contenta de tener familia.

			—Ya los conoceré —dijo Mar, sin querer ahondar más en el asunto. Parecía que no tenían buena relación y no quería estropear el ambiente que se había creado entre ellas con preguntas incómodas.

			—¡Van a alucinar! A Jesús, en cuanto me llame por la noche, lo pongo al día de los acontecimientos, y seguro que coge el primer avión.

			—¿No vive aquí? —preguntó Mar con curiosidad.

			—Él dice que es una hoja movida por el viento. Va de aquí para allá. Mira, por allí viene la alegría de la casa, con su vestimenta de gimnasia rítmica. Eli, cariño, esta mujer que hay aquí es tu tía Mar. Dale dos besitos.

			—¿Tengo una tita nueva?

			—Sí, cariño.

			—Hola, tita Mar. ¿Por qué te llamas Mar? ¿Conoces a la Sirenita?

			—Eli, ¿ya se ha ido Cristina?

			—Sí, me acompañó hasta la puerta de dentro, abrió y al escucharte hablar se fue rápido, porque dice que tenía que ir con su novio.

			—¿Quién es Cristina?

			—Mi cuidadora.

			Las dos sonrieron y, tras un interrogatorio por parte de la pequeña Eli, comenzaron a picotear mientras esperaban a que llegara Carlos, el marido de Amanda.

			Cuando Carlos llegó y Amanda los presentó como cuñados, como era de esperar, en un principio desconfió. Entonces Mar, que no había tenido que recurrir a los documentos que le dieron en la lectura del testamento anteriormente, los sacó del bolso y se los mostró, dejándolos así totalmente convencidos. La cena fue agradable, y al finalizarla quedaron en que la repetirían.

			Esa noche, cuando Mar se fue a dormir, se sintió muy bien. Había encontrado una familia que no sabía que tenía y les había caído bien. Se durmió intrigada por conocer a sus hermanos Jesús y Francisco. Deseaba caerles igual de bien que a Carlos, Amanda y a la pequeña Elisabeth, que desde que se enteró de que era su tita no paraba de hacerle mimos por ser la tita nueva, como ella la había bautizado.

			Mar sonrió al acordarse de la ocurrencia de la pequeña cuando le preguntó por la Sirenita. Y así, pensando en su nueva familia, se dejó acunar en los brazos de Morfeo, feliz.






			❤ Capítulo 4 ❤

			Varios días después, cuando uno de sus hermanos, Jesús, volvió de viaje rápidamente tras conocer la noticia, Amanda organizó un pícnic en el jardín de su casa y los presentó. Desde el minuto uno, Jesús y Mar tuvieron una conexión especial y comenzaron a contarse cosas con fluidez, como si se conocieran de toda la vida. Hablaron de los numerosos viajes que Jesús había hecho por el mundo y comentaron anécdotas de cuando eran pequeños. Más tarde, mientras tomaban un helado, Jesús, adoptando un tono más serio, dijo:

			—Como mi hermana que eres, quiero que sepas que yo soy homosexual y que espero que lo entiendas y no me trates de forma diferente.

			—¡Pero qué tontería! ¿Qué persona podría hacer algo así?

			—Mi padre. Bueno, nuestro padre, por ejemplo, sin ir más lejos —intervino Amanda.

			—Menos mal que no has salido a él en eso, no soportaría tener a alguien más así en la familia.

			—Puedes estar tranquilo, Jesús, me has caído muy bien hace cuatro horas, y ahora me caes aún mejor por compartir conmigo tan pronto esto tan importante.

			—¡Ay, qué mona! ¿Te puedo dar un abrazo? —dijo Jesús, abriendo los brazos.

			—¡Claro que sí! Ven aquí —contestó Mar con una sonrisa en los labios.

			—Me acoplo yo también, ¿eh? —dijo Amanda, abrazándose a ellos.

			Un rato después, Mar, con curiosidad, dijo:

			—Volviendo al tema de antes... Has dicho que tu padre ya no te trataba de la misma manera, ¿qué hizo? Me gustaría saber más de él.

			—Cambió radicalmente conmigo. Prácticamente me desheredó. Obtuve un pequeño porcentaje, y porque era obligatorio, que si no... Pero me dolió mucho más el hecho de que cortara todas las muestras de afecto que puede tener un padre con un hijo.

			—¿Qué me dices? ¿Es cierto eso? —preguntó Mar.

			—Como te lo estoy contando...

			—Debió de ser muy duro para ti.

			—Me dolió mucho. Que un padre no te acepte como eres no sienta nada bien. Me deprimí y todo. Pero, bueno, yo soy un pasota integral, voy a mi bola por el mundo, soy una hoja movida por la brisa —dijo con una gran sonrisa, quitándole importancia.

			Los tres soltaron una carcajada y Mar, deseosa por conocer más de su hermano el aventurero, le preguntó:

			—¿Y a qué te dedicas? —preguntó Mar.

			—A lo que me gusta realmente. Estudié Arte Dramático porque me encanta el drama, y luego Bellas Artes porque me apasiona pintar. Pero me considero actor. También me encanta restaurar muebles antiguos y darles un toque chic. Soy muy feliz con lo que hago. No necesito una herencia para vivir, mientras tenga estas manos todo me irá bien —contestó Jesús.

			Con los pies metidos en la piscina, comenzaron a hablarle de su hermano mayor. Le hicieron saber que no mantenían una relación muy estrecha con él debido a su carácter endemoniado. Había que entenderlo para poder tratarlo y se lo describieron como mujeriego, malhumorado y amargado.

			—Por cierto, Jesús, ¿sabes lo nuevo de tu hermanito? —preguntó Amanda.

			—Qué va, cuéntamelo ya. ¿Sigue de viaje?

			—No sé si ha regresado ya o no, supongo que no ha regresado todavía. ¿No te parece que ya lo sabríamos? —dijo ella, abriendo disimuladamente los ojos para que Mar no se percatara de que Francisco pondría el grito en el cielo si supiera de su existencia.

			—Al grano, Amanda —dijo él disimulando, mientras le devolvía el gesto para que supiera que la había entendido.

			—Me he enterado de que está saliendo con una muchacha que salta a la vista que tiene más interés por la cartilla del banco que por nuestro hermano. Esa no quiere otra cosa más que su dinero.

			—¿Cómo lo sabes? Mira que nuestro hermano, además de ser rico, está muy, pero que muy rico... ¡es un bombón! Sinceramente, yo no estoy nada mal, pero los mejores genes se los llevó él, sin duda.

			—¿Y de qué le sirve ser tan guapo, Jesús? Si cuando abre esa bocaza que tiene espanta a todas las mujeres de provecho —añadió Amanda.

			—¿Tan mal carácter tiene? ¡No será para tanto! —dijo Mar, asombrada.

			—Ya lo conocerás y podrás comprobarlo por ti misma, Mar. No te parecerán exageraciones, te lo aseguro. Quizás hasta nos estemos quedando cortos —dijo Jesús.

			Un día, Amanda, que estaba ansiosa por volver a pasar un buen rato con Mar y Jesús, decidió organizar una comida antes de que Jesús se marchara y reservó en su restaurante italiano favorito.

			Mar llegó un poco tarde debido a una complicación en el trabajo y cuando los localizó, sentados en una mesa de la terraza, sonrió y se acercó a ellos con rapidez.

			—Perdón, perdón. Odio llegar tarde, pero entre el tráfico y el trabajo...

			—No te preocupes. Anda, siéntate, si nosotros también acabamos de llegar —mintió Jesús para tranquilizarla.

			—¿Cómo llevas tu empresa? ¿Te adaptas bien?

			—Claro que se adapta bien, Jesús. ¿No te acuerdas de que nos contó que era economista? —dijo Amanda.

			—Bueno, no me puedo quejar, tengo a mi lado a Edgar, un buen asesor que me guía y me aconseja.

			—¿Y es guapo? —preguntó Jesús, moviendo las cejas de arriba abajo.

			—Mucho, pero no es mi prototipo.

			Justo cuando pronunció la palabra «prototipo» se quiso morir, cuando vio venir a lo lejos a Paco Mert con ese aire chulesco y ese ego a cien mil kilómetros sobre el nivel del mar, agarrado de Lucía, la misma que hasta hacía unos meses había sido su mejor amiga. Intentando disimular, se giró y siguió comiendo hasta que una voz ronca a su espalda hizo que el aire se cortara de golpe.

			—Vaya, vaya, vaya... ¿Pero qué tenemos aquí? —dijo Paco al ver a sus hermanos en compañía de Mar.

			—Antes de que me amargues la comida, me gustaría dejarte claro que si quieres una cita de negocios, este no es momento para solicitarla. Para eso está mi secretaria —dijo Mar, pensando que se había acercado a molestar porque la había visto a ella.

			—¿Pero vosotros os conocéis? —dijo Amanda, incrédula.

			—Pues claro, hermanita. Y creo que se conocen pero que muy bien, con esa forma de tratarse mínimo se han acostado —dijo Jesús.

			—¡Ay, qué calamidad, Dios mío! —dijo Amanda, llevándose las manos a la cara con un dramatismo propio de una actriz de Hollywood.

			—¿Pero de qué vas, Jesús? —dijo Mar con cara de pocos amigos.

			—Tranquila, no lo digo por ti. Lo digo porque lo conozco muy bien y estoy seguro de que te ha partido el corazón, o algo así.

			Mientras todos se miraban sin saber bien qué estaba pasando, Paco sonreía complacido a consecuencia de su «buena fama».

			—Señorita Mar Acosta, tengo que decirle que, aunque le duela, no me he acercado a la mesa por usted. No es el ombligo del mundo, ¿sabe? Me he acercado porque ellos son...

			—Basta ya, Francisco, si supieras quién es la muchacha no la tratarías así..., o eso espero —lo cortó Amanda.

			—Sé perfectamente de quién se trata. Es la nueva rica que engatusó al dueño misterioso de la empresa de la competencia, ese que nunca ha querido dejarse ver ante nadie y que siempre nos ha negado la oferta de compraventa sin escucharla. ¡Y no me llames Francisco!

			—¡Ni una sola estupidez más! ¡Yo no he engatusado a nadie! Me niego a seguir escuchando sandeces sobre mi persona. ¡A mí me respetas!

			Y dicho esto, como toda una triunfadora, tras darle una buena torta y tirarle la copa de agua en la cara, Mar desapareció entre la gente, mirando de reojo a la que fue su mejor amiga, que observaba todo desde una mesa lejana.

			El corazón le latía a mil por hora. Mientras se alejaba, los ojos de todos los del restaurante se clavaban en su nuca.

			Ya casi había llegado a su coche cuando unas grandes manos la pararon en seco.

			—No tan rápido. Nadie se va dejándome en ridículo solo por unas simples palabras. Si me vas a pegar, que sea por algo... más placentero —dijo, con ese tono seductor que lo caracterizaba.

			—¿Y qué me vas a hacer? ¿Me vas a devolver la bofetada?

			—De ninguna manera. Yo soy un caballero, aunque no te lo creas.

			Y, tras estas palabras, la apretó contra su cuerpo y la besó. Acalorada y con la respiración agitada, consiguió zafarse de ese beso, que inconscientemente correspondió por unos segundos, y le atizó una patada en la entrepierna que lo dejó encorvado unos minutos, los justos para que ella se metiera en su coche y se marchara de allí.






			❤ Capítulo 5 ❤

			Apoyado en un coche, con ganas de retorcer el cuello de esa descarada y de volverla a besar, maldijo. Mientras veía cómo se alejaba la mujer que despertaba en él cosas que nunca había experimentado con ninguna otra, unas palmaditas en la espalda lo sorprendieron.

			—Tenemos que hablar, Francisco —dijo Amanda, resignada a tener que tratar con el irascible de su hermano.

			—¡No me llames Francisco! No quiero llamarme como papá. Llámame Paco, y entonces hablaremos.

			—No seas crío, ¡aunque no quieras llamarte así, así te llamas! Pero no tengo ganas de discutir. Tú ganas, Paco.

			—¿Por qué tanto drama, Amanda? Tampoco es para tanto —dijo un divertido y despreocupado Jesús por detrás de ella.

			—¿Y lo dices tan fresco? ¿De verdad crees que no es grave que estos dos estén liados o que en algún momento lo estuvieran? ¡Aterriza, Jesús!

			Los ojos de Jesús se abrieron como platos. No había asimilado aún que Mar era su hermana y, por consiguiente, hermana de Paco también. Al darse cuenta se quedó en silencio, sin saber qué decir.

			—Me están asustando vuestras caras... Vamos a tomar un café y a hablar, pero en otro sitio.

			Y dejando plantada a Lucía, los tres hermanos se montaron en el deportivo negro de Paco y se fueron.

			Durante el camino, Paco, divertido, comentó:

			—Me habría encantado azotar a esa fiera frente a todo el restaurante, y luego la habría llevado hasta el baño para...

			—¡Cierra esa bocaza! ¿No tienes pensado comportarte como un hombre de verdad nunca? ¡Exijo respeto! Y mucho más tratándose de Mar —dijo Amanda, totalmente escandalizada por el desagradable comentario de su hermano, interrumpiendo sus majaderías con un tortazo que casi hace que tengan un accidente.

			—¡¿Pero se puede saber qué rayos te pasa, loca?! —gritó Paco—. ¿Pretendes que nos matemos o qué?

			Mientras se enzarzaban en una discusión, en el asiento trasero del deportivo Jesús hiperventilaba y trataba de recuperarse del susto, mientras a duras penas conseguía decir:

			—¡Hemos vuelto a nacer todos! ¡Para el coche, que me bajo, Paco!

			—¡Para ahí mismo, mendrugo! No tiene sentido ir más lejos para decir lo que tenemos que decir. ¡Eres insoportable! No aguanto tu mal humor, no sé cómo puedes ser nuestro hermano mayor. ¡Pareces un niño de guardería! ¿Viviré para ver el momento en que madures? ¡Por dios, no te aguanto! ¡No te aguanto!

			—Probablemente no lo hagas. Aunque eres la menor, si sigues tomándotelo todo a la tremenda, como acostumbras a hacer, morirás joven, queridísima hermana.

			—¡Idiota! —dijo Amanda al salir del coche, dando un fuerte portazo.

			Paco, encantado, la miraba satisfecho. Le fascinaba llevarla hasta el límite. Como si no fuera con él, aparcó y tranquilamente se dirigió a un bar de carretera.

			—¿De qué queréis hablar? ¿Tan importante es para vosotros la nueva dueña de la competencia?

			—Esa multinacional era de papá, tío —dijo Jesús para aclarar las cosas cuanto antes—. Por lo que habéis dicho en el bar, y atando cabos en el camino, he llegado a esa conclusión.

			—¿De qué estás hablando, Jesús? Entonces..., ¿esa zorra se ha tirado a papá?

			—¡Que pares ya con eso, maldito dinosaurio del Cretácico! No ves más allá de tus narices. A ver, según tú, ¿por qué dices que Mar fue la amante de papá? ¡Vamos, mendrugo, contesta!

			—Me acaba de decir Jesús que esa multinacional era de papá. Ella es la dueña ahora. ¿Qué quieres que piense? ¿Vosotros lo sabíais?

			—Nosotros no sabíamos que ella era la dueña de la competencia. ¡Te lo habríamos dicho!

			—¡Está bien! Volviendo a lo de antes, ¿qué otra cosa podría ser si no es su amante? Todos sabemos cómo era papá con las mujeres —dijo Paco muy convencido de todas y cada una de las palabras que decía.

			—¡Es nuestra medio hermana! ¿Qué? ¿Cómo se te ha quedado el cuerpo? —dijo Amanda, observando el impresionante cambio de semblante de su hermano.

			Sin duda, la cara que puso Paco dejaba ver que habría preferido mil veces que fuera la amante de su padre en lugar de su hija y, por consiguiente, su medio hermana.

			—Quita esa cara. Puedes estar tranquilo, que ella no viene a reclamar herencia ni nada de eso. A Mar lo único que le interesa es tratar con nosotros y conocer sus orígenes. Es una chica muy maja, ya lo irás comprobando, Paco. Te pido una cosa. Espero que no la sigas tratando como si fuera una cazafortunas, porque me consta que no lo es. Me mostró papeles que certifican que es hija de papá.

			—Lo único que faltaría es que quisiera dinero después de tener una multinacional para ella sola —dijo Paco, cabreado con el mundo e intentando camuflar el verdadero motivo de su cabreo.

			Estuvieron unos minutos en silencio.

			—¿Ves por lo que me he escandalizado antes? ¿Ahora lo entiendes? ¿Te has acostado con ella? ¡¿Con tu hermana?! ¡¿Con nuestra hermana?! ¡Contéstame de una maldita vez, Francisco! Y más vale que seas sincero conmigo. ¡Esto no es ningún juego! Se nota que tu cabreo no es por lo de la multinacional que papá le dejó en herencia y que nos ocultó a todos —dijo Amanda, a punto de estallar debido al silencio de su hermano.

			—Como me vuelvas a llamar Francisco una sola vez más te retiro el saludo. Es la última vez que te lo digo, Amanda. ¡La última! ¿Me oyes? Y con respecto a lo que tanto te preocupa, puedes estar tranquila..., entre esa y yo solo ha habido roces laborales y el beso de antes. Nada más —sentenció, mientras se levantaba bruscamente de la silla.

			Un segundo después se volvió a sentar. 

			—Lo que no me explico —comenzó a decir— es por qué papá tenía dos multinacionales. Habría sido más lógico unificarlas en una sola. De todas formas, las dos empresas se dedican a lo mismo. No logro comprender eso... Podría haber tenido otro tipo de negocio para dárselo a ella. ¿No? —dijo Paco, mirando los semblantes de desconcierto que tenían sus hermanos.

			Amanda, algo agobiada con la situación, se levantó y se fue al baño. Mientras se dirigía al baño a refrescarse un poco, suspiraba más tranquila al ver que sus hermanos no estaban liados.

			Aprovechando su ausencia, Jesús levantó la mirada y firmemente le dijo a su hermano, sin rodeos:

			—A ella puedes engañarla, pero a este lumbreras no. Entre Mar y tú hay mucho más de lo que quieres hacernos ver. Me han bastado unos cuantos minutos para darme cuenta de cómo la miras. Se nota el deseo en tus ojos. Te conozco.

			 —Estás equivocado, hermano, no ha habido nada sexual entre nosotros. Te lo puedo asegurar.

			—Entonces, pongo la mano en el fuego a que te ha dado calabazas o no te ha dado tiempo a intimar, pero lo estás deseando. ¿A que sí?

			Paco bajó la cabeza, y ese gesto lo delató.

			—Nunca cambiarás, ¿eh? Esto de que una mujer te rechace es nuevo para ti, ¿eh? Alguna vez tenía que ocurrirte —dijo Jesús mofándose de su hermano.

			 —No me ha dado calabazas, porque no me ha dado tiempo a tratarla fuera del trabajo. Ya no importa, es mi hermana. Fin de la historia. Se me hace tarde. Toma, os pago un taxi. Necesito estar solo, tengo mucho en lo que pensar.

			Y soltando un fajo de billetes, que sin duda pagaban un taxi y diez más, se marchó dejándolos allí, en aquel bar de carretera.






			❤ Capítulo 6 ❤

			Mientras conducía sin rumbo fijo activó el manos libres de su coche con un botón y marcó el número de su secretaria.

			—Mica, necesito la dirección de la jefa de la multinacional rival, ¡y la necesito ya! Tienes dos minutos. Es muy urgente.

			A los dos minutos exactos ya tenía en su WhatsApp la dirección escrita, y en menos de media hora estaba aparcando frente al edificio en el que Mar vivía. No se había quedado muy conforme y quería resolver sus dudas.

			Mientras Paco subía las escaleras, Mar se daba una ducha y revivía una y otra vez el beso. Lo que ese hombre le había hecho sentir con un beso no lo había sentido ni con el novio con el que estuvo saliendo durante dos años.

			«Menudo beso... Ojalá sea una casualidad. Ojalá sea un Francisco más de los muchos que hay y no sea mi hermano...», pensó mientras salía de la ducha.

			El timbre la distrajo de sus pensamientos y, liada en una toalla, abrió sin mirar. Al verlo allí, apoyado en el quicio de la puerta, se puso tensa. Notó cómo recorría su cuerpo, cubierto con una toalla, y cómo su ardiente mirada le quemaba la piel. El corazón se le aceleró tanto que parecía que se le iba a escapar del pecho. Trató de hablar, pero las palabras no le salían. Y entonces, con un tono demoledor, el muchacho dijo resignado:

			—¿Ni siendo de la familia me invitas a entrar?

			Escuchar esa cruda realidad, que disipó la duda que la atormentaba, le dolió; pero con esfuerzo disimuló, se apartó y lo invitó a pasar.

			—Ponte cómodo, voy a vestirme. No tardo nada.

			—Vamos, hermanita, no seas pudorosa. Por mí no te cortes. —«¿Por qué no cierras la maldita bocaza?», se dijo a sí mismo mentalmente, tras meter la pata de aquella manera.

			Minutos después, la chica apareció con un vestido fresquito de verano y se sentó frente a él.

			—¿Y bien? ¿Qué buscas en la casa de esta mujerzuela que se acuesta con ricos para que le dejen multinacionales?

			—En primer lugar, ofrecerte una disculpa por juzgarte de ese modo. No había caído en la posibilidad de que fueras hija de mi padre, como tampoco imaginaba que mi padre pudiera tener dos empresas rivales que se dedican a lo mismo. Lo mires por donde lo mires es ilógico.

			—Bien. Disculpas aceptadas. ¿Y en segundo lugar? Si has dicho en primer lugar, intuyo que habrá un segundo punto que tratar, ¿no?  —dijo ella con tono cortante y grosero.

			—En efecto, también vengo en busca de respuestas. Solo puedo buscar respuestas aquí —sentenció, clavando su oscura y triste mirada en la de ella.

			El tono de resignación que tenía llegó hasta lo más profundo del corazón de Mar. Ella suavizó su tono de voz tras suspirar y le preguntó, desviando la mirada:

			—¿Qué quieres saber? Imagino que te habrán puesto al día. No creo que pueda darte muchas respuestas. Llevo unas semanas sabiendo todo esto... Y la verdad es que está siendo muy difícil. Y hoy..., hoy mucho más. Ni en la peor de mis pesadillas, cuando hace unos días me hablaron del hermano que me faltaba por conocer, habría pensado que serías tú. Aún no me lo puedo creer. Me dijeron que eras mujeriego y malhumorado, y la verdad es que la descripción encaja a la perfección. Sabía que te llamabas Francisco, pero no sé, no pensé que podrías ser tú... Y como en la lectura del testamento no me dijeron los apellidos de tu padre..., tampoco sabía los de Jesús y Amanda. O tal vez sí que me los dijo el detective por teléfono y no presté atención. Todo está siendo tan complicado y rápido que yo...

			—Si tuviera que comer con lo que dicen mis hermanos de mí estaría muerto de hambre... Vaya fama me dan —dijo Paco, interrumpiéndola.

			Ese comentario hizo sonreír a Mar, pero la risa le duró poco cuando escuchó sus palabras.

			—¿Sabes por qué soy dueño de una multinacional rival a la tuya si las dos eran de nuestro padre? Me choca mucho que un mismo hombre posea dos empresas que se dedican a lo mismo; y que, encima de que están en la misma ciudad, sean vecinas. Me parece todo muy extraño. Pienso que habría sido mejor unificarlas y así se podría haber ahorrado muchos puestos de trabajo, entre otras cosas.

			—Yo también me he preguntado eso, y opino lo mismo que tú.

			—Pienso llegar hasta el final de esto —dijo Paco.

			—Yo también —añadió ella con la misma frialdad.

			—Perdona de nuevo por creer esas cosas de ti... Estoy avergonzado por mi comportamiento. Lo siento mucho, de verdad.

			Ella asintió y sonrió levemente.

			—Perdona por tirarte la copa, por el tortazo y por la patada; pero, sinceramente, pienso que te lo merecías.

			—Supongo que merezco hasta dos más, por haberte besado... Pero ¿cómo me iba a imaginar que eras mi hermana? Aprovecho también para disculparme por lo de la caja llena de polvo. Fue una chiquillada, lo admito.

			—La verdad es que ahora hasta me hace gracia lo del polvo volador en la caja de regalo. Y con respecto al beso, tranquilo, no creo que sea delito, solo fue un beso. —«El mejor que me han dado en toda mi vida», pensó ella.

			Un silencio incómodo empezó a vagar por la habitación hasta que ella, que llevaba un buen rato pensando en cómo romperlo, finalmente lo consiguió, preguntando:

			—¿Te apetece algo de beber? Prometo no echártelo por encima.

			—Algo con alcohol, por favor, lo necesito —dijo él, sonriendo levemente.

			Poco después, tras varios tragos de whisky, algo más relajados, hablaron sobre sus vidas y comprobaron lo distintas que habían sido. Por un lado, Paco siempre había sido rico; en cambio, Mar se había criado en barrios humildes. Paco tuvo que preocuparse por estudiar y ser el mejor; Mar, además de estudiar, tuvo que trabajar para costear sus estudios y ayudar en casa. Más tarde, cuando Mar le estaba relatando cómo murió su madre, Paco se conmovió al escuchar que había muerto de lo mismo que la suya.

			—¿Qué me cuentas sobre él? Me gustaría conocerlo más.

			—Quizás no sea yo el más indicado para hablar sobre él... Mi relación con papá nunca fue buena. Cuando yo era pequeño nuestro padre tenía una fuerte preferencia por Amanda y por Jesús. A mí no me faltaba nunca de nada, pero ellos eran los favoritos, y eso se notaba en pequeños detalles. A las graduaciones de ellos siempre acudía, a la mía nunca. También los animaba en sus deportes. Amanda estaba apuntada a danza oriental y Jesús hacía carreras de atletismo, y siempre contaban en las gradas con un orgulloso padre. Con Jesús luego cambió radicalmente cuando nos dijo que era homosexual, y llegó a desheredarlo y todo. No sé si ya sabías esto último..., espero no haber metido la pata... Aunque siempre podré echarle la culpa al alcohol.

			—Tranquilo, me lo contó. ¿Tú practicabas algún deporte también?

			—Sí, fútbol. No asistió a ninguno de mis partidos. Siempre fue muy lejano conmigo y se mostraba distante. Por eso todavía no entiendo cómo pudo dejarme a mí la multinacional. Por más que trato de entender ese comportamiento, no puedo hacerlo. Quitando las diez acciones de Amanda, lo demás es mío. A ella le dejó las casas en la costa y la casa donde vive.

			—Quizás con eso trató de compensar su comportamiento contigo.

			—Eso se puede ver lógico en tu caso, pero en el mío no le veo sentido, porque vivíamos en la misma casa y se mantenía distante. Ni una caricia, ni una sonrisa...

			Mar escuchaba atenta y emocionada lo que Paco, cada vez más ebrio, le relataba.

			—Por lo menos tienes algo que contar de él. En cambio, yo lo único que puedo contar de él es que lo creí muerto desde siempre y que me ha dejado la otra multinacional que al parecer mantenía en secreto. Ha sido todo tan rápido... No sé cómo afrontar todo esto...  

			—Te entiendo. ¿Cómo encontraste a Amanda? ¿Por el apellido?

			—Para nada, el día de la lectura del testamento estaba tan colapsada de información que ni siquiera escuché el apellido. Me quedé en shock. La encontró Marshall, el detective que contraté para que me ayudara a descubrir toda la verdad.

			—Y ya Amanda te presentó a Jesús y a su familia, imagino.

			—Sí, y a ti te conocí antes, en aquella reunión en la que discutimos. Fuiste la gota que colmó el vaso, la verdad.

			Ambos sonrieron al recordar su conversación acerca del polvo que se iba a tragar. Mar sacó la caja y se la enseñó.

			—Antes, cuando te has disculpado por lo de la caja, me he acordado de que la tenía aquí.

			—¿Te has traído eso a tu casa? Pensé en meterte un bicho muerto, pero luego me decanté por el polvo. Quería que supieras que había sido yo. No fuera a ser que metiendo un bicho muerto creyeras que era otra persona.

			—Nadie me mandaría un bicho muerto... Pero hiciste bien, con lo del polvo pensé en ti de inmediato —dijo sonriendo—. Tiene gracia que sea el alcohol el que haga que no discutamos. Creo que es la primera vez que hablamos como personas civilizadas. Oye..., ¿qué tal si dejas de beber?

			—Un poquito más.

			—Paco, dame la botella...

			Haciendo caso omiso de lo que Mar le decía empezó a comentar, con la voz cada vez más achispada:

			—¿Sabes qué es lo que más me jode? Para una vez que me siento atraído así por alguien..., tengo que aguantarme —dijo, casi sin poder pronunciar las palabras.

			—Será mejor que no sigas bebiendo... Se acabó —dijo ella, acercándose para quitarle la botella.

			—Me arrepiento de no haber entrado contigo con mejor pie, podríamos haber tenido un tórrido romance sin saber nada...

			—Pero... ¡¿qué dices?! ¡¿Estás loco?! Si eso hubiera pasado, ahora todo sería mucho más incómodo para todos. —«A quién quiero engañar... A mí me habría encantado también», pensó ella, resignada.

			—Tú estás saliendo con Lucía, ¿no? ¿Acaso no te da lo que necesitas?

			—Hace un mes que te conozco y hace un mes que lo que necesito está junto a mi lado ahora mismo. Y hoy, mucho más, después de ese beso que te robé —dijo, acercándose a ella más de la cuenta con la intención de volverla a besar.

			—Eso lo dices porque estás borracho... Te has bebido casi toda la botella y por eso solo dices tonterías.

			—Será mejor que me vaya, si me quedo puede que el animal que habita en mí aparezca y ya no pueda retenerlo —dijo, levantándose mientras se tambaleaba.

			—Tú no vas a ningún lado de esa manera, te quedas aquí. Túmbate ahora mismo, que cuando despiertes tendrás una cogorza de campeonato. No pienso permitir que conduzcas de esta manera. Así no puedes coger el coche.

			Cuando se durmió, los ojos de una frustrada y ofuscada Mar navegaron por todo el cuerpo del hombretón que descansaba en su sillón, deleitándose con lo único que podría disfrutar de él: las vistas. Unas vistas que la estaban torturando terriblemente. Tanto, que apenas durmió.






			❤ Capítulo 7 ❤

			Aquel sábado por la mañana el sol brillaba con fuerza. Cuando Mar despertó, un poco mareada por el whisky, fue al salón a ver cómo estaba su resacoso huésped. Al ver el desayuno preparado se extrañó. Aquel comportamiento no era propio del Paco que ella conocía.

			—¿Se puede saber qué pretendes haciendo estas galanterías? ¿No ves que, aunque me muera de ganas, no puedo estar contigo? ¡No podemos! —dijo ella, sin pensarlo demasiado.

			Paco, al escucharlo, no pudo evitar sonreír. Ya sabía al cien por cien lo que sospechaba. Acababa de descubrir que era correspondido. Sin dejarla hablar más, comenzó a decir:

			—Es en agradecimiento. Si anoche te besé o algo, lo siento. Como sabes, estaba algo bebido y no lo recuerdo bien.

			—No pasó nada... No puede pasar nada, aunque los dos queramos.

			Una enorme ola de calor arrasó el cuerpo de Paco y, cuando estaba a punto de comérsela a besos, recapacitó y se fue.

			Pasaron cinco meses y las vidas de ambos eran un auténtico desastre. No podían estar juntos, y cada vez que tenían que reunirse en el trabajo y con el detective tenían que reprimir sus deseos. Cuando estas situaciones se daban, se ponían de mal humor y terminaban discutiendo por cualquier tontería. Pensaron que estando enfadados les sería más fácil todo, pero cuando se dieron cuenta de que les duraba muy poco el enfado y de que al final terminaban poniendo la excusa de disculparse para verse fuera de horarios de trabajo, dejaron de propiciar esas peleas forzadas, por el bien de todos.

			Una noche, después de una larga jornada de trabajo, Mar salió de la ducha y revisó su teléfono. Se sorprendió al ver que era un mensaje de Paco.



			PACO

			No sé qué hacer, Mar... No puedo sacarte de mi cabeza. Sé que quedamos en no hablar fuera del horario laboral y de vernos lo preciso, pero es que no me aguanto.

			MAR

			Enviar a los administradores a las reuniones para no vernos no funciona. Quiero verte... ¡Necesito verte!

			PACO

			Mar, si tú quieres yo puedo ir...

			MAR

			No estás hablando en serio...

			PACO

			Tristemente sí. Voy a volverme loco. Nunca me ha pasado esto con nadie.

			MAR

			¡Paco, por Dios, no podemos! ¡Somos hermanos! 

			¡Llevamos la misma sangre!

			PACO

			Me encantaría tenerlo todo tan claro como tú.

			MAR

			Si yo te contara...

			PACO

			¿Qué sientes ahora mismo? Dímelo.

			MAR

			Buenas noches, Paco. 

			Es mejor que dejemos la conversación.

			PACO

			Buenas noches. Es una suerte y una desgracia que seas tan centrada y no te dejes llevar.



			Los dos rieron amargamente, dejaron sus teléfonos y se fueron a dormir.

			Al día siguiente, Paco, por miedo a cometer una estupidez tuvo que salir corriendo de una reunión al ver a Mar llegar con un traje ceñido.

			Una mañana, cuando Paco se dirigía a su empresa animado y triste al mismo tiempo por no tener que verla ese día, ya que no tenían ningún evento ni reunión conjunta, recibió una llamada que lo alarmó.

			—¿Es usted familiar de la señorita Mar Acosta?

			—Sí, ¿ocurre algo?

			—Ha sufrido un accidente y en estos momentos la llevamos al hospital.

			Cuando escuchó la dirección, colgó y de inmediato se fue para allá.

			—Señorita, ¿se sabe algo de Mar Acosta?

			—Un momento, por favor, voy a comprobarlo.

			—¡Rápido!

			—¿Es usted pariente de ella?

			—Sí, soy su hermano —dijo él, con fastidio por tener que pronunciar la palabra «hermano».

			—Perfecto. Acompáñeme de inmediato, la paciente se encuentra en un estado crítico y necesita sangre. Si tiene más parientes, le aconsejo que los avise cuanto antes, por lo que pueda ocurrir.

			Atribulado por la situación y mientras llamaba a sus hermanos, caminaba detrás de la enfermera, con el pensamiento puesto en la mujer que justo en ese momento supo que amaba.

			Cuando Jesús le dijo que estaba de viaje, colgó de inmediato sin contarle nada. No quería perder el tiempo. Y cuando llamó a Amanda y el contestador saltó, quiso morirse allí mismo. Le dejó un mensaje rápido y empezó a desabrocharse la camisa para las pruebas de compatibilidad.

			—Lo siento mucho, señor, usted no es compatible con el tipo de sangre que la paciente necesita. No hay tiempo, intente localizar a gente que conozca y que crea que pueda donar, ¡nos quedamos sin tiempo! Voy a volver a revisar el banco de sangre del hospital.

			Paco, completamente frustrado por no poder donarle sangre, se sentó y comenzó a llamar a Amanda como un loco. Como Amanda parecía no llevar el móvil encima, llamó a Carlos, su cuñado, y por fin la localizó. Se tranquilizó al escuchar que ya había escuchado el mensaje que le dejó y que estaba entrando por la puerta del hospital. «Ahora solo falta que seas compatible con Amanda y que te pongas bien pronto», pensó mientras se encogía de los nervios, temiendo lo peor.

			Diez minutos después, Amanda salió en su busca sujetándose el algodón del brazo y le hizo saber que todo estaba bien.

			—Soy compatible con ella, le están haciendo la transfusión en estos momentos.

			—¿La has visto? ¿Está bien? —preguntó él muy preocupado.

			—No la he visto. Y todavía es pronto para saber si está bien o no. Confiemos en que sí.

			Paco asintió y se abrazó a su hermana. Ella, que no estaba acostumbrada a recibir muestras de cariño por parte de él, se sorprendió. Tras abrazarlo durante unos segundos le preguntó:

			—¿Por qué no has podido salvarla tú?

			—No lo sé, me han dicho que no soy compatible. Vamos a preguntarle al médico, por ahí viene.

			—¿Cómo está mi hermana? —preguntó Amanda llorando.

			—Afortunadamente la hemos estabilizado, pero es pronto para saber si se pondrá bien. La mejor noticia es que parece que su organismo no ha rechazado la sangre.

			Los dos hermanos sonrieron y Amanda volvió a hablar:

			—¿Por qué no ha podido donarle él? Todos somos hermanos.

			—Porque el señor no tiene el mismo grupo sanguíneo que vosotras —dijo el doctor.

			—Doctor, ¿pero cómo es posible eso? Debe de haber un error.

			—Acompáñenme a mi consulta y lo hablamos con calma.

			Cuando llegaron a la consulta del doctor Martínez, se sentaron y hablaron sobre el tema.

			—Señor Mert, ¿me podría decir el grupo sanguíneo de sus familiares más directos?

			—Eso lo lleva mi hermana... —dijo señalando a Amanda —. Le encanta ese tema y además cuenta con una buena memoria, se los sabe todos.

			Cuando Amanda le aseguró que todos era cero positivo menos Paco, el doctor le preguntó si tenían los mismos padres.

			—Todos menos Mar, que es medio hermana; los demás sí somos de madre y padre común. Y quien teníamos en común con Mar era nuestro padre, que en paz descanse.

			—¿Y me podría decir el grupo sanguíneo de sus padres?

			—Por supuesto que sí, mi madre y mi padre tenían cero positivo también. Lo que nunca he logrado comprender es el motivo por el que mi hermano no tiene nuestro mismo grupo... Me resulta muy extraño.

			 —Pero... ¿cómo es posible que Mar, que es de otra madre, tenga el cero positivo y yo, que soy de padre y madre común con Jesús y Amanda, tenga otro tipo de sangre? Es muy raro...

			—Puede pasar perfectamente que Mar tenga el mismo grupo que su padre. Lo que no es normal es que usted no tenga el mismo que sus otros hermanos, con los que comparte padre y madre... Lo que quiero decir es que sería bueno que se hiciera una prueba de ADN con sus hermanos para descartar que usted sea adoptado o que no sea hijo de alguno de los progenitores... Esto, señor Mert, es lo único que puedo decirle.

			—Pero ¿cómo va a ser eso? ¡No puedo ser adoptado!

			—Venga mañana en ayunas y traiga a alguno de sus hermanos para realizar la prueba.

			—Perfecto.

			—Yo vengo mañana contigo, Paco —dijo Amanda.

			—Gracias.

			Media hora después fueron a ver a Mar, que estaba muy bien acompañada por el doctor Martínez. Paco, ofuscado por la forma en la que el médico miraba a Mar, se interpuso entre ellos, interesándose por la salud de su hermana, y logró que dejaran de hablar.

			—Chicos, yo me marcho ya. Tengo que recoger a Eli del cole. Mar, cariño, luego te llamo —dijo Amanda antes de abandonar la habitación junto con el doctor.

			Paco se quedó cuidando a Mar y le hizo saber lo mucho que se asustó cuando lo avisaron de que había tenido un accidente. Intrigado por saber cómo ocurrió el accidente, consiguió después de varios intentos que Mar, entre lágrimas, le relatara lo sucedido.

			—Espera, espera, espera... ¿Me estás diciendo que el accidente ha sido provocado? ¿Has podido ver algo? ¿Estás completamente segura? ¡Por Dios, dime algo! —dijo Paco, mientras daba vueltas por la habitación furioso.

			—Ha sido Lucía —dijo ella con seriedad—. Ha intentado matarme... Al parecer, dice que le has dicho que estás enamorado de alguien y pensó que yo era esa mujer. Nunca creí que ella pudiera llegar tan lejos. ¡Era mi mejor amiga!

			—No le he dicho que estoy enamorado de alguien, le he dicho abiertamente que estoy enamorado de ti. Y también que, si no puedo estar contigo, no estaré con nadie. La verdad es que se lo dije para que me dejara en paz. En ese momento sabía que me atraías..., hoy me he dado cuenta de que es mucho más que una simple atracción.

			Mar se quedó callada. No podía creer lo que acababa de oír. Se quedó mirándolo durante un rato, intentando articular palabra, pero sin poder decir más de dos sílabas juntas. Ella era consciente de que la atracción que había entre ellos cada vez era más intensa, pero nunca se le pasó por la cabeza que Paco pudiera estar enamorado de ella.

			—¿Sabes? —dijo Paco rompiendo el silencio—. Nunca había tenido tantas ganas de ser adoptado como ahora. Nunca.

			—¿Adoptado? ¿A qué viene eso?

			Paco le contó con detenimiento todo lo ocurrido mientras a ella le hacían la transfusión de sangre; no podía creerlo.

			—¿De verdad puedes ser adoptado? Entonces tú y yo...

			—Podríamos estar juntos al fin.

			Paco acarició la mejilla de Mar sin esconder sus ojos llorosos y sonrió antes de seguir hablando.

			—Y en cuanto a esa desgraciada, quiero que estés tranquila. Me va a escuchar, le voy a hacer pagar esto. La voy a meter en la cárcel, nadie te va a volver a tocar. ¿Me oyes? Y si te tocan, yo me encargo de quien sea. No pienso dejar que nadie te haga daño —dijo Paco, apretando la mandíbula y el puño con fuerza.

			—Tranquilo, no ha llegado a mayores. ¡Sigo viva, aquí, contigo! —dijo ella, poniendo las manos sobre las suyas.

			—Podrías haber muerto, Mar. ¿Acaso no te das cuenta de la gravedad de la situación? —dijo, mirándola con dolor.

			Esa misma tarde, Mar se despertó en la cama del hospital sin saber muy bien cuándo se había dormido. Miró a su alrededor y lo vio junto a ella, sentado en la silla, con la cabeza sobre la cama.

			—¿Tú también te has dormido? —dijo, mientras le acariciaba el pelo.

			Incorporándose ante la caricia y con las sábanas clavadas en su rostro, Paco dijo:

			—Hola, dormilona. Me has dejado con la palabra en la boca. ¿Cómo te encuentras?

			—No sé ni en qué momento me quedé dormida. Lo siento.

			—No te preocupes, es por los relajantes musculares. ¿Recuerdas? Te los pusieron para que no te doliera el cuerpo.

			—Ah, claro. Se ve que me he relajado, pero bien.

			—¿Estás mejor? ¿Necesitas que llame al médico?

			—Quiero irme a casa, Paco. No me gustan los hospitales. ¿Me llevas?

			—Como si eso estuviera en mi mano... Tendrás que quedarte aquí el tiempo que sea necesario, y yo lo haré contigo.

			—Si pretendes dormir en ese incómodo sillón, con más razón tengo que salir de aquí pronto. No quiero ni imaginar lo que podría sufrir tu cuello en esa postura.

			—Por mí no te preocupes —dijo él, dejando escapar esa sonrisa que tan pocas veces veía la luz.

			—Anda, llama al médico... —dijo Mar con voz de súplica.

			—Ahórrate ese incesante parpadeo, conmigo no te va a funcionar.

			—¿Y entonces por qué te levantas?

			—No pretenderás que llame al médico a voces desde aquí, ¿no?

			—Mi parpadeo incesante es infalible.

			—Iba a ir antes de que empezaras a parpadear de esa forma.

			Mar sonrió mientras seguía a Paco con la mirada hasta la puerta.






			❤ Capítulo 8 ❤

			A los pocos minutos, el médico que la atendió antes entró cruzado de brazos.

			—¿Cómo es eso de que quieres el alta voluntaria? ¿Ya me quieres abandonar?

			—No quiero estar aquí más tiempo. Me encuentro perfectamente.

			—Eso es por los relajantes musculares. Cuando el efecto se pase, volverán los dolores —le explicó Mario.

			Tras un largo tira y afloja Mar consiguió el alta voluntaria, pero para el día siguiente.

			—¿No estás contenta? Mañana para la hora de comer estarás en tu casa.

			—Yo quería hoy.

			—Mar, si el médico dice que mañana, te aguantas.

			—Ya estaba tardando...

			—¿El qué estaba tardando? —preguntó Paco, sin saber a qué se refería.

			—Tu malhumor. «Si el médico dice que mañana, te aguantas» —dijo ella haciéndole burla—. Desde luego, a borde no te gana nadie.

			Paco soltó una carcajada y Mar se quedó perpleja mirándolo, aunque segundos después le sonrió.

			—Voy a ir a por algo de comer. ¿Alguna petición para la enferma?

			—Un bocadillo de tortilla de patatas, pero del hospital no. O mejor una hamburguesa...

			—No creo que a los médicos les haga mucha gracia... Pregunto primero. Vuelvo en un rato, no tardo.

			Al poco rato volvió Paco con dos hamburguesas y patatas.

			—¿Ya no soy un tío borde?

			—Un pelín menos —dijo ella, abriendo la hamburguesa con ansia.

			—¿Y ahora? —dijo él, mostrando la tarrina de helado de chocolate que traía en una bolsa.

			Mar, sin pensarlo, lo besó.

			—El chocolate me transforma. Lo siento, me he dejado llevar.

			—Podría fingir que me ha molestado, pero ¿para qué? ¡Ah!, también me he traído el portátil para ver una peli, si quieres.

			—Ya no voy a darte más besos, ¿eh? Puedes dejar de currártelo.

			Los dos rieron.

			Amanda llegó y Paco aprovechó para ir a darse una ducha. Cuando volvió al hospital, lo hizo con dos bolsas.

			—¿Ya se ha ido Amanda?

			—Hace cinco minutos. ¿No te la has cruzado?

			—Qué va.

			—Se ha ido corriendo porque Eli está con fiebre.

			—Vaya...

			—¿Qué traes ahí?

			—He pasado por una tienda y te he comprado ropa, para que mañana al salir te la pongas.

			—Ay, qué mono. ¡Gracias!

			—He cogido algo cómodo. ¿Cómo estás? ¿Te duele?

			—Has hecho bien, porque me puedo mover poco, la verdad. Mmmm.

			—Mmmm ¿qué? —dijo él con media sonrisa, sabiendo por qué lo decía.

			—Has traído comida. Huele a... pizza.

			—He traído solo dos porciones. Las he comprado de camino. No sabía cuál te podría gustar, así que he traído las dos porciones de mi favorita: carbonara.

			—¡Es mi favorita también!

			—Eso sí, para esto no me han dado permiso. Por eso he traído dos porciones, para no levantar sospechas.

			—Son un buen invento las cajitas estas triangulares para una porción.

			—Sí.

			—¿Y de beber?

			—Agua, y de postre cerezas. No puede ser todo chocolate, aunque la verdad es que he estado tentado por si reaccionabas igual que antes...

			Mar lo miró a los labios y finalmente dijo con una sonrisa:

			—Anda, come...

			Al día siguiente Paco y Amanda contactaron por teléfono.

			—Amanda, no fastidies, ¿cómo que no puedes venir? Me urge hacerme la prueba, no puedes dejarme tirado de esta manera..., es importante.

			—Paco, que no me estoy yendo a la playa, ¿sabes? Que tengo a Eli con casi cuarenta de fiebre. ¿Qué quieres que haga? No puedo partirme por la mitad ni mandarte la sangre por mensaje.

			—Bueno, gracias por nada.

			—Borde.

			Paco colgó, malhumorado.

			—¿Por qué gritas? ¿Qué pasa?

			—Amanda, eso pasa. No viene a la prueba de ADN.

			—¿Y qué pasa? Me la hago yo. Seamos realistas, conviene más que nos la hagamos los dos. ¿No crees?

			Paco sonrió y fue a buscar al médico. Mario les tomó las muestras y les dijo que en varios días estarían los resultados.

			—Lo dicho, en un par de días estarán los resultados.

			—¿Me puedo ir a mi casa ya?

			—Sí, puedes irte.

			Cuando el médico les dio las indicaciones, que debían seguir al pie de la letra para que la recuperación fuera rápida y favorable, por fin salieron del hospital.

			—¿Puedes abrocharte el cinturón o necesitas ayuda?

			—Necesito ayuda... —dijo ella al ver que le dolía al intentarlo.

			Paco se acercó a ella y se lo abrochó. Estuvo a punto de besarla de nuevo, pero se contuvo.

			—Paco... no podemos... Es por esto por lo que no voy a quedarme en tu casa. Yo... —dijo ella, obligándose a apartar la cara.

			—Aunque me cueste, me contendré, como lo acabo de hacer. Si no quieres venirte a mi casa, estupendo, nos vamos los dos a la tuya.

			Antes de que ella pudiera decir algo, el móvil llamó su atención y minutos después dijo:

			—Sí, los dos nos vamos a mi casa, me acaba de escribir el detective y dice que tiene algo y que se pasa en media hora.

			Cuando llegaron al piso de Mar, Paco se encargó de acomodarla en el sofá rodeada de cojines y de preparar café.

			—¿Qué crees que nos contará el detective?

			El timbre sonó.

			—Ahora mismo lo vamos a descubrir —dijo Paco algo nervioso, mientras se levantaba para abrir—. ¿Qué nos tienes hoy? —le dijo Paco nada más verlo.

			—Pero, Paco, ¡invítalo a pasar! —gritó Mar desde el salón.

			El detective sonrió y caminó por el pasillo hasta llegar a donde estaba ella. Tras preocuparse por su estado de salud, se interesó por lo que le había ocurrido. Cuando ella le contó lo que había pasado, el detective asintió, le dio su punto de vista, le ofreció su ayuda para localizar a Lucía y finalmente, sacando unos folios de su carpeta, dijo:

			—Tengo lo que querían. Al parecer, vuestro padre decidió dividir la empresa. Como sospechaba desde el principio, en sus inicios las empresas eran una sola. Con esta división, además de proporcionarle una herencia a su hija ilegítima, en este caso usted, logró un mayor beneficio. A vuestro padre le gustaba ganar, y con esa división eso fue lo que hizo, ganar siempre. Tanto si los clientes iban a una empresa como si iban a la otra, al ser las dos suyas terminaba teniendo al cliente. El negocio perfecto. Se dedicaba a gobernar una empresa públicamente con unos precios altísimos y otra empresa en la sombra con precios más bajos. Nunca dejaba escapar a un cliente. Mis fuentes me cuentan que alternaba en las empresas los precios para que nadie sospechara. Y también me aseguran que siempre lo hacía todo dentro del marco legal. Era un crack para los negocios.

			Atónitos por lo que oían, llegaron a la conclusión de volver a unificar las empresas.

			—Sin duda alguna, papá hizo eso para que yo pudiera tener herencia. Pero ahora, dadas las circunstancias, opino que hacernos la competencia no tendría mucho sentido —dijo Mar.

			—Comparto tu opinión. Creo que podríamos unificarla y dirigirla entre los dos. De esa forma los beneficios serían mayores y los costes menores, y podemos incluir unas tarifas más altas y otras más bajas. Volveremos a tocar este tema cuando te recuperes, Mar —dijo Paco mirándola.  

			—Lo que está claro es que lo hizo por darme lo que me correspondía de la herencia.

			—Perdone, le estamos quitando mucho tiempo. Siga, por favor. Nos hemos puesto a hablar y lo hemos interrumpido —dijo Paco desviando la mirada hacia Marshall, que observaba con detenimiento unos papeles.

			—No se preocupe, al contrario, estos minutos me han venido muy bien para darle un repaso al caso que tengo que exponer en mi siguiente cita. Con vosotros, por hoy, he terminado. Seguimos en contacto. Que se recupere pronto.

			Cuando el detective se marchó, Paco se quedó a cuidar a Mar hasta altas horas de la noche. Le preparó la cena, la ayudó a acostarse, le curó las heridas que tenía en la cabeza y le suministró los analgésicos, para que la herida que tenía en el costado no le doliera y pudiera descansar mejor.

			Cuando estaba a punto de amanecer, Paco, sin despertar a Mar, se levantó con cuidado de la butaca en la que había pasado la noche junto a la cama de ella y se fue directo a comisaría a denunciar a Lucía. Esperó unas horas ansioso, deseando ver cómo la traían esposada. Cuando la vio aparecer, por un momento creyó perder los papeles e imaginó cómo la estrangulaba con sus propias manos. Se contuvo y la siguió con la mirada hasta que vio cómo la metían tras las rejas.

			—¿Cuándo se la llevan a prisión? —le preguntó al policía que acababa de encerrarla.

			—¿A prisión? Esto no funciona así. Lo primero es poner la denuncia.

			—La puse hace casi tres horas, y por eso habéis ido a por esa desgraciada.

			—Ya, pero ahora tenemos que tomarle declaración a ella y ver si tiene coartada.

			—Ha intentado matar a mi hermana. Casi lo consigue —dijo Paco con rabia, apretando los dientes.

			—Será mejor que nos deje trabajar tranquilos y se vaya a su casa. Si lo necesitamos, lo llamaremos. Y no se sulfure tanto, quizás fue solo un accidente de trafico común y corriente. Buenos días.

			—Le digo que mi hermana dice que ha sido ella, que la vio con sus propios ojos. ¡No ha podido ser un accidente!

			—¿Usted estaba presente cuando todo eso sucedió?

			—No.

			—Entonces no tiene nada que decir que yo pueda aprovechar. ¿Lo entiende?

			Paco, a punto de comenzar a echar humo por las orejas, decidió irse. Confió en que la justicia sabría cómo actuar y se fue para su casa.

			Cuando llegó a su casa se duchó, cogió algo de ropa y se fue a casa de Mar con la intención de quedarse esa noche también.

			—¿Cómo sigues? —dijo Paco cuando abrió con la llave, que cogió por precaución antes de irse.

			—Bueno..., me duele todo el cuerpo. Acabo de tomarme las pastillas. Me ha costado media vida llegar hasta el salón.

			—Lo siento, me he entretenido al final y he venido más tarde de lo que pretendía. Mi intención era venir antes de que te despertaras.

			—No te preocupes. ¿Va todo bien? Tienes mala cara.

			—He puesto la denuncia y la han metido entre rejas, pero no de manera permanente. Tienen que tomarle declaración y todo eso... —Mar bajó la mirada—. Tranquila, no te preocupes, no te volverá a hacer nada. Me quedaré contigo. ¿Qué te apetece comer?

			—Pide cualquier cosa.

			—Me refiero a que cocino lo que quieras.

			Mar miró a Paco asombrada.

			—¿Sabes cocinar?

			—¿Tanto te extraña?

			—No te imagino, la verdad...

			—No me imagines, obsérvame —dijo él con una sonrisa, entrando en la cocina—. ¿Te parece bien una tortilla de patatas?

			—Perfecto.

			Cuando terminaron de comer, Paco recogió la cocina y se sentó junto a Mar. Ella, sin decir nada, se acomodó junto a él y se durmió. Paco terminó haciendo lo mismo.

			Cuando Paco despertó, vio que Mar no estaba junto a él y se extrañó.

			—¿Mar?

			—Estoy en la ducha, ya salgo.

			—¿Cómo te metes sola? ¿Y si te caes? —dijo Paco, intentando abrir la puerta—. ¿Cómo se te ocurre encerrarte?

			—Precisamente para que no entres. No voy a caerme, estoy mejor.

			Minutos más tarde, Mar salió y ya podía caminar mucho mejor.

			—¿Te quedas a cenar? Voy a encargar comida china.

			—Me voy a quedar a dormir, he traído una muda.

			—De eso nada, cenas y te vas. Ya puedo moverme mucho mejor.

			—Me quedaría más tranquilo quedándome.

			—De verdad, Paco, estoy mejor. Tienes que descansar bien. Llevas ya muchos días durmiendo en butacas incómodas.

			—La tuya es más cómoda que la del hospital. Que me quedo.

			—Que te vas.

			—Me quedo.

			—Te vas.

			—No piensas ceder, ¿verdad?

			—No, hazme caso y descansa como es debido, Paco.

			Paco bufó. No estaba acostumbrado a ceder, pero esa vez terminó haciéndolo. Cuando terminaron de cenar, como habían acordado, Paco se fue a su casa.

			Después de varios días sin dormir en su cama, durmió como un tronco y cuando quiso darse cuenta los primeros rayos de sol entraban por la ventana, acompañados del sonido de su teléfono.

			—Buenos días, señor Mert. Lo llamo del hospital para comunicarle que ya tengo los resultados.

			—Buenos días, doctor. Ábralos, por favor, y dígame si soy hermano de Mar o no. No puedo esperar.

			El doctor accedió a su petición y le hizo saber que no tenía ningún parentesco con Mar. Ante esa noticia, más contento que un ocho, corrió a darse una ducha para ir a verla y darle la noticia cuanto antes. Mientras el agua caía sobre él, sus pensamientos cabalgaron libremente imaginando cómo le daría la gran noticia mientras la besaba. Empezó a impacientarse y, sin perder más tiempo, se secó, se vistió y se dirigió hasta su coche con una extraña sensación de plenitud que nunca había experimentado.

			«Ya se habrá despertado. ¿Se pondrá tan contenta como yo al saber que no tenemos parentesco? Se va a extrañar cuando me vea tan temprano», se dijo. Corrió escaleras arriba. Estaba eufórico. Quería besarla y decirle que ya no había impedimentos para poder estar juntos.

			Pulsó el timbre varias veces seguidas, pero luego se arrepintió. «¿Pero qué estoy haciendo? Tiene que reposar, y yo haciéndola correr para que me abra», pensó, mientas se acariciaba la barba en busca de tranquilidad.

			—Paco... ¿Qué haces aquí? ¿No habíamos quedado a la hora de comer? ¿Y esa cara de felicidad? ¿Te ha tocado la lotería o un viaje a las Maldivas?

			Su felicidad se esfumó de golpe. Cuando estaba a punto de besarla, vio al doctor sin camiseta junto a la puerta del salón. La rabia lo cegó y tras darle un puñetazo a la puerta se marchó.

			«Soy un estúpido, no me puedo creer que se líen después de saber que no es mi hermana. Y yo pensando que ella también estaba enamorada de mí», se dijo mientras bajaba las escaleras.

			—¡Paco! ¿Qué pasa? —dijo ella, asomándose a las escaleras y viendo cómo se alejaba a grandes zancadas.

			—Nada, venía a cuidarte y contarte una cosa. Pero como veo que ya tienes un doctor particular, ¡me largo! —gritó, antes de dar un portazo monumental que hizo temblar todo el edificio.

			—Vaya humos tiene... —dijo el sonriente doctor, que seguía sin camiseta.

			—Sí, mi hermano es así... —dijo ella, cerrando la puerta y sin entender nada mientras dejaba escapar un enorme suspiro.

			El astuto doctor, tras oír sus palabras, pudo darse cuenta de que Mar no sabía aún que no eran hermanos y quiso indagar un poco más en el asunto.

			—¿Por qué te cela tanto? ¿Es de esos hermanos chapados a la antigua que no permite que nadie se acerque a su indefensa hermanita?

			—No. Es una larga historia, y supongo que estarás ocupado... —contestó ella, sin querer contarle mucho.

			—Tengo todo el tiempo del mundo si se trata de ti. Pero necesitaré otro café, ya sabes dónde ha terminado el primero.

			Ella sonrió al ver la camisa blanca manchada de café y rápidamente alcanzó la cafetera y le puso otro con amabilidad. Cuando le contó la historia por encima, Mario modificó la información que sabía, aprovechándose de la situación.

			—¿Ya te ha dicho tu hermano que efectivamente sois medio hermanos?

			—No, no sabía nada... Probablemente venía a eso.

			—Claro, tiene sentido. Yo hablé con él muy temprano para decirle que ya estaban listos los resultados. Por tu gesto, veo que te he decepcionado... ¿No querías tener parentesco de sangre con él?

			—Pues no... Yo quería tener parentesco, pero no como hermana.

			—Comprendo. ¿Entonces está muy fuera de lugar que te invite a salir esta noche?

			—Yo..., estoy muy dolorida, por eso te he llamado. No creo que sea buena idea salir.

			—Claro, es verdad. ¡Qué tonto soy! ¡Si yo mismo te mandé reposo! Entonces, no se hable más; traigo comida y cenamos aquí, yo invito.

			Ante la insistencia de Mario, no pudo negarse. Tras haber ido a revisarla expresamente, se vio obligada a aceptar. Durante todo el rato que el doctor estuvo con ella no pudo quitarse de la cabeza a Paco, que se había marchado furioso y no sabía por qué.

			Cuando el doctor se fue y por fin la dejó sola, cogió el teléfono y llamó a Paco. Quería hablar con él y escuchar su voz. Estaba preocupada. Paco, al ver que era ella, ignoró el teléfono y siguió bebiendo en aquel bar al que solía ir en otros tiempos y en el que llevaba ya bebidos dos buenos vasos de whisky.

			De repente, unas suaves manos tapándole los ojos lo sorprendieron.

			—¿Mar? —preguntó Paco.

			—Vaya... Pensaba que reconocerías mis manos, pero habría sido raro después de tanto tiempo, ¿no?

			Al oír la voz que le hablaba, se giró y pudo ver a la preciosa Nuria, aquella antigua amiga con la que vivió «momentazos», como ellos mismos los denominaron por aquel entonces.

			Al reencontrarse, se pusieron al día después de casi tres años desde que ella se fuera a vivir a Dubái. Empezaron con unos chupitos, rememorando tiempos pasados, y terminaron con unas buenas jarras de cerveza a la hora de comer, en ese mismo bar.

			—¿Te acuerdas de nuestra primera vez?

			—Cómo olvidarlo..., fue un verdadero desastre...

			—Sí, pero lo mejor fue la cara de tu madre cuando nos pilló allí, en tu garaje... ¡Qué cosas, de verdad! —dijo, interrumpiéndolo.

			Ambos pasaron un rato agradable con unas copitas de más. En ese rato, Nuria reparó en que el móvil de su buen amigo no cesaba de sonar.

			—¿Por qué no lo coges?

			—Porque no me apetece hablar con quien me llama...

			—Uhhh, reconozco esa cara. Es la misma que pusiste cuando te rechacé la primera vez. ¿Quién es la afortunada?

			—No me apetece hablar del tema... —dijo, mientras se acordaba del doctor sin camiseta en casa de Mar.

			—Voy al baño —añadió él, dándole el último trago a la cerveza.

			—Claro, después de tanto beber... Anda, tira, aquí te espero.

			El móvil seguía sonando sobre la mesa y Nuria, cansada de que no los dejaran tranquilos en su casual reencuentro y tratando de hacerle un favor a su amigo de la infancia, agarró el teléfono y rememorando las muchas otras veces que había dado la cara por su amigo dijo:

			—¿Sí?

			—¿Tú quién eres? —preguntó Mar, desconcertada.

			—Mira, deja de acosar a Paco. Tienes que entender que él ya ha pasado página, bonita. Haz el favor de no molestarnos, estamos muy ocupados —dijo, simulando ciertos ruidos que hicieron que Mar lanzara el móvil con rabia contra la pared.

			Por el rabillo del ojo, Nuria pudo ver cómo se acercaba Paco. Feliz, con una radiante sonrisa, le dijo:

			—Ya puedes darme las gracias, guapito, no te van a molestar por el móvil.

			—Nuria, no me digas que...

			—¡Sí! Como en los viejos tiempos. He fingido que estábamos en la cama mientras hablaba con la pesada esa que tanto te ha estado llamando.

			La cara de Paco se descompuso en cuestión de segundos, y no era precisamente por haber bebido tanto.

			—¡¿Pero estás loca?! ¡¿Cómo haces eso? Nunca te he dicho que fuera una pesada ni nada... ¡Ni siquiera te he dicho si era mi novia o esposa! ¿Crees que sigo siendo el mismo al que dejaste cuando te fuiste a Dubái tras el tío ese?

			Fue en ese preciso momento cuando Paco se dio cuenta de que había cambiado, ya no era el mismo mujeriego que se habría reído despreocupado tras la hazaña de su amiga o que se habría tirado a su cuello nada más verla y sin preguntar. Eso quedó en el pasado. Ahora era un hombre con las ideas claras y con el corazón totalmente ocupado por una mujer. Por Mar. Había cambiado en tan poco tiempo que ni siquiera él mismo se había dado cuenta, hasta ese preciso momento en que se vio regañando a su amiga de esa forma.

			—¡Qué amargado! Pensaba que era una petarda de esas que se cuelgan de ti y a las que luego acostumbras a no volver a llamar. Pero conmigo no serás así de malo, ¿verdad? ¿Te vienes a mi apartamento y revivimos los momentazos de cuando éramos «NuriPac»? —dijo ella, rememorando aquellos momentos de la adolescencia.

			—No, no tengo ni ganas ni tiempo de recordar contigo. Mejor vete y date un baño... Has bebido demasiado.

			Y tras dejar un montón de dinero en la barra para costear todo lo que él se había tomado, tambaleándose se fue a arreglar el desastre que había causado su amiga.

			Antes de ir a la casa de Mar pasó por su apartamento para darse otra ducha y tomarse un café bien cargado que lo ayudara a bajar un poco la borrachera.






			❤ Capítulo 9 ❤

			Tras la ducha, se relajó tanto que decidió echarse un rato en la cama y terminó abriendo los ojos por la noche. Se vistió y, con una positividad que no sabía muy bien de dónde había salido, se marchó, dispuesto a explicarle a Mar lo sucedido, a contarle que no eran hermanos y a besarla como si no hubiera un mañana. Bajó de su coche y tras subir el último escalón tocó el timbre. Abrió una sonriente Mar, que al verlo cambió su gesto alegre por uno soso y sin gracia.

			—Escucha, vengo a explicarte que lo que te dijo Nuria por teléfono no es cierto, era una broma... que...

			—No me interesa lo más mínimo lo que hagas o dejes de hacer. Puedes hacer lo que te dé la gana, como yo lo estoy haciendo también.

			—¡Mar, que se enfría la cena!  —dijo una voz desde el salón que Paco reconoció sin dificultad.

			—Esa voz... ¡joder! ¿Desde cuándo vive aquí el medicucho? ¿Desde cuándo estás liada con él? Pensaba que cuando supieras...

			—Que cuando supiera que estás saliendo con otra iba a ir detrás de ti como una imbécil, ¿verdad? Pues, ¡sorpresa! He empezado antes que tú a salir con alguien. Ahora vete y no nos molestes.

			—No me voy de aquí sin hacer algo antes...

			—¿Qué vas a hacer, eh? —preguntó ella con soberbia.

			Y sin darle tiempo a decir nada más, la acorraló contra la pared y la besó con desesperación. Cuando se sació lo suficiente dijo:

			—Voy a hacer que ese estúpido se coma mis babas.

			—Eres un crío. ¿Cómo tienes la poca vergüenza de besarme, idiota? ¡Mira! ¿Sabes qué te digo?

			—¿Qué? —contestó Paco, esperando cualquier respuesta menos la que obtuvo.

			—Que a lo mejor quien se ha tragado sus babas has sido tú.

			Y sin decir nada más lo dejó con cara de tonto, con la puerta a un palmo de su nariz. Con el corazón desbocado por el pasional beso que le había dado Paco, se asomó por la mirilla y pudo ver, divertida, cómo enfurecido se encaminaba hacia la escalera. Segundos después un fuerte ruido que venía del portal hizo que Mar abriera la puerta y corriera escaleras abajo, a pesar de su reciente operación, para ver qué había pasado.

			Cuando bajó al siguiente piso pudo ver cómo Paco estaba tirado en el fondo del tramo de escaleras, y asustada corrió hacia él.

			—Dios mío... ¿Estás bien? Paco..., vamos, dime algo —lloriqueó, mirando al cuerpo inmóvil que tenía entre sus brazos—. Mi amor... Dime algo, Paco. Di algo, no te mueras.

			Mar se tapó la boca y se sorprendió al ver lo que había dicho en ese momento de pánico.

			—Será mejor que llame a Mario para que te revise... Paco, di algo, por favor...

			Entonces, se acercó asustada a ver si respiraba y puso su oreja en su nariz. Pudo notar cómo respiraba y se tranquilizó. Se quedó mirándolo por un momento y le acarició la cara con cariño y suavidad.

			—Ojalá las pruebas hubieran salido negativas... Ojalá no fuéramos medio hermanos.

			Y en ese momento Paco abrió un ojo cuidadosamente y la vio llorar. Comprendió que aún no sabía nada y la atrajo hacia él para besarla con posesión. Cuando Mar notó que Paco estaba bien, hizo que el beso llegara a su fin y le dio un bofetón.

			—¡Idiota! Me has dado un susto de muerte.

			—Esto se te está haciendo costumbre... No me pegues más, mujer, que bastante porrazo me he dado ya...

			—Pero ¿te has caído de verdad o te estás haciendo el tonto?

			Paco miró a los lados y localizó el cochecito rojo que había sido el culpable de la caída, y tras señalarlo dijo:

			—Si vas a pegarle a alguien, pégale a él, ha sido el culpable de que rodara por la escalera.

			Ambos sonrieron.

			—Vamos a casa, le diré a Mario que te examine.

			Esas palabras causaron más daño en el cuerpo de Paco que los veinte escalones que había bajado rodando.

			—Estoy bien —dijo Paco con cara de fastidio.

			—Quiero quedarme tranquila, seguro que te revisa si yo se lo pido.

			—Si quieres que me revise, de acuerdo, pero antes me tienes que escuchar —dijo, tapándole la boca.

			Ella asintió, aún con el dedo de Paco puesto en los labios.

			—En primer lugar, ese médico asqueroso te está engañando. Tú y yo no somos hermanos. Esta mañana me llamó para que recogiera los resultados. Vine corriendo a darte la noticia en cuanto me enteré y lo encontré aquí sin camiseta y... y me llevaban los demonios.

			—¿Has dicho que no somos hermanos? ¿De verdad he oído eso?

			Él sonriente, asintió. Y entonces ella se tiró a sus labios y los besó durante unos minutos.

			—No me lo puedo creer. ¡Hoy es el día más feliz de mi vida!

			—El mío también. Ahora sí —dijo, encantado.

			—Por cierto, malinterpretaste lo de esta mañana. Mario vino a revisarme las heridas y en agradecimiento le ofrecí un café y se lo derramé encima. Entonces, mientras la lavadora terminaba, tú llegaste y lo viste sin camisa.

			—¿Lo que dices es cierto?

			—Totalmente. No tendría por qué mentirte. Lo que sí te digo es que se aprovechó de la situación, ahora me cuadra todo. Te vio celoso y me sonsacó cosas, le conté más o menos nuestra situación y me dijo que los resultados estaban ya y que habían salido positivos, que éramos hermanos... Me vio muy triste y se invitó a cenar.

			—¡Maldito perro! Una cosa...

			—Dime —contestó ella, aún sin poder creer que no eran hermanos.

			—¿Se achicharró?

			—¿Qué?

			—Con el café. ¿Se achicharró?

			—¡Ah! Vaya si se quemó..., se quemó enterito —dijo ella sonriendo, mientras Paco ponía cara de satisfacción.

			—Ahora te voy a contar lo del teléfono. Estaba tan cabreado que no lo cogí...

			Cuando terminó de contarle con detalle todo lo que había ocurrido con su amiga Nuria y el malentendido, Mar lo miraba boquiabierta mientras lo ayudaba a levantarse.

			—Madre mía. La que se puede liar en un segundo.

			—Ya ves... Ahora, si no te importa, voy a ir a tu casa, le voy a dar unos golpes al doctorcito y después lo voy a sacar de tu piso, voy a cerrar la puerta conmigo dentro y te voy a besar como llevo queriéndolo hacer desde que te conocí.

			Tal escalofrío recorrió el cuerpo de Mar al oír esa voz ronca tan cerca de su oído que, sin tiempo que perder, ayudó al dolorido accidentado a subir las escaleras. Cuando entraron al salón dispuestos a echarlo de allí se quedaron sin habla. No podían creer lo que estaban viendo.

			Mario estaba desnudo en el sofá mientras miraba una foto de Mar. Estaba tan concentrado en la foto que no se había dado cuenta de que lo estaban observando. Paco y Mar se quedaron petrificados al oír las barbaridades que Mario murmuraba. Unos minutos después, totalmente relajado, se echó en el sofá, miró hacia la puerta y los vio.

			Su gesto se descompuso cuando vio a una horrorizada Mar con las manos en la boca y a un Paco con cara de asesino en serie. Con toda la tranquilidad del mundo se levantó, se dirigió hasta Paco y le dijo:

			—Ya que veo que no te has ido y que con ella no me lo voy a poder pasar bien a solas, ¿qué os parece si pasamos un buen rato los tres?

			En ese momento Paco, con una furia titánica, se abalanzó sobre él y le partió la cara, la nariz y el labio, le puso un ojo morado y habría seguido si Mar no lo hubiera parado. Mario, dolorido y tambaleándose, cogió su ropa y salió al rellano mientras gritaba:

			—¡Os arrepentiréis!

			Mar, completamente asqueada, miraba al sofá y a la foto simultáneamente. Y Paco, abrazándola, dijo: 

			—Mañana te pienso comprar un sofá nuevo, me niego a que te sientes ahí.

			Ella, aún incrédula por la situación, asintió sin poder decir nada.

			—Mar, ¿recuerdas lo que te susurré al oído en la escalera?

			Mar lo miró fijamente a los ojos y le dedicó una sonrisa pícara que lo sacudió.

			—Vamos a tener que cambiar el plan.

			—¿Ah, sí? ¿Y en qué va a cambiar? ¿Te vas? —dijo ella con cara de espanto.

			—Ni aunque me eches con agua hirviendo... Es solo que había pensado besarte en el sofá y ahora nos vamos a la cama directamente. A menos que no estés de acuerdo.

			La mirada de ella le hizo saber que estaba deseándolo tanto como él. Con una sonrisa arrebatadora, de esas que no solía regalar así como así, se dirigió a ella, la cogió en brazos con una delicadeza que no sabía que tenía y la llevó hasta el dormitorio. Esa noche, entre besos, caricias y todo lo que durante meses habían reprimido, comenzaron un noviazgo en secreto.

			Desde ese día trataban de pasar el mayor tiempo posible juntos, excepto cuando había más gente cerca, momento en que se trataban igual de mal que cuando se conocieron.






			❤ Capítulo 10 ❤

			Los enamorados, cada uno desde su empresa y de manera discreta, comenzaron a recopilar datos y a hacer las cuentas pertinentes para llevar a cabo la unificación de las multinacionales.

			Una noche, en la que cenaron en casa de Paco los dos solos, terminaron las cuentas y concretaron los despidos. Esto último fue lo que más trabajo les costó. No querían prescindir de nadie, pero se veían obligados a hacerlo. Decidieron convocar una reunión a primera hora de la mañana para hacer el comunicado oficial. Entre papeles, números y estadísticas cenaron comida china y unas horas más tarde el sueño les pudo.

			A las tres de la mañana Mar se despertó rodeada de papeles y con el cuello dolorido. Observó cómo a su lado estaba Paco, abrazándola y descansando sobre su pecho. Sonrió como una tonta al ver que tenía la baba caída y se la limpió.

			—Me he dormido... —dijo Paco con voz ronca.

			—Tranquilo, yo también. Hemos trabajado mucho, era de esperar que nos quedáramos fritos.

			—Estos no eran los planes que tenía para acabar la noche —dijo Paco, incorporándose y sonriendo de medio lado.

			—Ya es tarde. Voy a irme a mi casa.

			—¿Por qué? Quédate conmigo —dijo Paco con la voz ronca que lo caracterizaba.

			—Sabes que sigo teniendo una casa, ¿verdad?

			—Es muy tarde ya para que te vayas sola.

			—Pues llévame.

			—Mar... —dijo con tono suplicante.

			—Paco... —dijo Mar imitándolo.

			—Mar, por favor, quédate. Prometo que te cuidaré muy bien —dijo él, besándola en el hombro que tenía descubierto y subiendo hasta su cuello con la intención de persuadirla.

			—Bueno, venga, me quedo... Tú y tus juegos de seducción para salirte siempre con la tuya. Me quedo, pero con una condición.

			—Uff, cariño, no me digas que hoy no podemos...

			—No es eso. Me quedo si mañana nos levantamos temprano y vamos a que me arregle y me vista para la reunión.

			—¿Era por eso?

			—Sí, aquel día que fui con la misma ropa del día anterior parecía que llevaba un cartel en la frente que ponía que había pasado la noche fuera... Todos parecían leer ese maldito cartel invisible.

			—Nos levantamos a la hora que quieras y hacemos lo que quieras, pero ven aquí, te necesito...

			Ella aceptó gustosa la caricia que él le daba con suavidad en la cara interna de sus muslos, y entre risas y cariños después de un rato se fueron a dormir.

			Al día siguiente, muy temprano, el teléfono de Mar los levantó mucho antes de lo que tenían previsto y una mala noticia los azotó.

			—Buenos días, ¿Mar Acosta?

			—Buenos días, sí, soy yo. ¿Quién es?

			—Soy Jerónimo, un miembro del cuerpo de bomberos. Estoy encargado de comunicarle que hace unas horas se produjo un incendio en su empresa. Hemos tratado de localizarla, pero no hemos podido hacerlo hasta ahora.

			—¿Un incendio en mi empresa?

			—Sí, lamentablemente...

			Ella dejó el móvil sobre la cama y de un salto empezó a vestirse. Al mismo tiempo que ella, Paco se vestía a la velocidad de la luz y minutos más tarde salían por la puerta. Por el camino ella se lamentaba:

			—¡Qué mala suerte tengo! Si ya me lo decía mi madre, «lo que rápido se consigue, rápido se pierde».

			—Tranquila, cariño, seguro que no se ha quemado todo.

			Cuando llegaron a la empresa Mar se desmoronó por completo. Estaba totalmente quemada.

			—No podré rescatar nada de ahí... ¡Nada!

			Empezaron a temblarle las piernas y a faltarle el aire cuando vio que había en el suelo un cuerpo envuelto.

			—¡Ay, Dios! ¿Ha habido muertos?

			El bombero que la llamó la reconoció por la voz y se dirigió hacia ella; hablaron durante un rato. Le contó que, por ahora, había un fallecido. Sin tiempo que perder, ella le preguntó:

			—¿De quién se trata? —dijo ella, llorando a moco tendido.

			—Parece que es un guardia de seguridad.

			En ese momento se acercó un inspector de policía y comenzó a hacerle unas preguntas, interrumpiendo al bombero.

			—¿Qué relación tenía con el fallecido? ¿Tenía usted alguna rencilla con el guardia de seguridad?

			—¿Yo? ¡No!, si no he intercambiado palabra con él.

			—¿Qué quiere decir, inspector? ¿Ha sido provocado? —preguntó Paco, que no se había separado ni un segundo de Mar.

			—Sin duda alguna. Hay restos de combustible por todo el perímetro.

			—Señorita Acosta, ¿tiene usted enemigos? ¿Alguien con quien tuviera algún problema en el pasado?

			—No..., yo no tengo enemigos.

			—Está muy nerviosa y conmocionada por el fallecido. Aunque no lo conociera en persona, era un trabajador de su empresa. Permita que conteste yo a esa pregunta —intervino Paco.

			—Dígame qué quiere aportar.

			—Hace poco tiempo Mar sufrió un accidente de coche que no resultó ser un accidente... Fue provocado, pero, hasta donde yo sé, esa mujer está en la cárcel.

			—Nombre de la mujer.

			—Lucía Martín Corona —dijo Mar.

			—Un minuto —dijo, girándose hacia el policía que había junto al coche—. ¡Montilla! Comprueba lo que te acabo de enviar al móvil. ¡Ya!

			—Esa mujer fue puesta en libertad el pasado jueves.

			Ellos se miraron asombrados.

			—Da la orden de búsqueda para interrogarla —le dijo un policía a otro.

			—¿Por qué ha salido de la cárcel tan pronto? ¿Podría darme esa información?

			—Un testigo testificó a su favor y quedó en libertad por falta de pruebas.

			—¿Y qué más pruebas necesitan? Les dije cuando fui a declarar que la vi sonreír cuando me miraba y apretaba el acelerador... Me sonreía con maldad.

			—Lo siento mucho, pero el testigo fue mucho más convincente.

			—Esto es increíble... —dijo Paco mientras abrazaba a Mar, que seguía llorando.

			El resto del día fue un auténtico calvario para Mar. Se vio sometida a un montón de papeleos e interrogatorios, y hasta tuvo que ir a comisaría para decir dónde estuvo esa noche y si tenía testigos que lo corroboraran. Mentalmente, Mar agradeció no haberse ido a su casa a esas horas, como ella quería.

			Mar se desmayó del cansancio y de los nervios al salir de comisaría. Paco la cogió y la llevó hasta una cafetería que había unos metros más abajo, la sentó en un banco y pidió ayuda. Mar reaccionó al notar el fuerte olor del alcohol y se llevó la mano a la cabeza.

			—¿Te encuentras mejor?

			—Sí...

			—Estaba a punto de llamar a una ambulancia. Qué susto me has dado.

			—No puedo entender que me interroguen a mí, como si yo hubiera provocado el incendio para cobrar el seguro. ¡Por favor! Y por si fuera poco, el pobre vigilante ha muerto...

			—Tranquila, cariño, no tengo mucho que decirte para consolarte..., soy malísimo para esto. Pero lo que sí quiero que sepas es que estaré contigo en todo momento.

			Ella se abrazó a Paco con más fuerza y lloró más fuerte. Necesitaba desahogarse.

			—He pedido un refresco y una napolitana de chocolate. Sé que tienes el estómago cerrado, pero te irá bien comer algo dulce. —Mar asintió.

			Al día siguiente Mar, acompañada de Paco, Amanda y gran parte de los empleados, fueron al entierro del fallecido y le dieron las condolencias a su familia.

			Tres días después la compañía de seguros se puso en contacto con ellos y, tras arreglar unos papeles, Mar se vio con una cuantiosa indemnización. Al salir de la reunión, Paco le propuso ir a tomar algo.

			—Prefiero irme a casa, Paco.

			—Necesitas despejarte un poco, llevas unos días que no duermes, no comes y no paras de llorar. Hazlo por mí.

			Mar suspiró antes de acceder.

			—¿Qué quieres tomar, cariño?

			—No me apetece nada...

			—Venga, hemos quedado en que ibas a poner de tu parte. Anímate. Piensa en otra cosa. Pide algo con mucho chocolate, la copa de helado más grande que tengan. Yo invito.

			Mar miró la carta, pero levantó la mirada y dijo:

			—¿Y en qué voy a pensar? Se me ha quemado mi herencia, me he quedado sin trabajo, tengo detrás a Lucía intentando hacerme daño, se me ha muerto un trabajador...

			—Escucha, tienes dinero con el que puedes reconstruir la empresa, si quieres... Invertir en otro negocio, irte de vacaciones... —dijo Paco con el tono más suave que pudo encontrar en su interior.

			—Ese dinero está gastado ya.

			—¿Qué has pensado? —preguntó Paco, sorprendido.

			—Quiero que Jesús tenga su parte de herencia. Quiero darle dinero también a la familia del fallecido.

			—Es un gesto muy noble por tu parte, pero todavía tienes mucho más dinero.

			—El resto será para agrandar tu empresa.

			—¿Agrandar mi empresa?

			—Sí, ya no tendremos que reducir plantilla. Pienso meter a toda la gente que por el incendio se ha quedado sin trabajo en tu empresa.

			Él la miró embobado.

			—Claro que, si no estás de acuerdo porque ya no hay empresa..., lo entiendo.

			—Mar, tú eres la empresa. Y, que yo sepa, tú estás viva, justo delante de mí. ¿Verdad? Estoy de acuerdo con todo, menos con una cosa.

			—¿Con qué? —preguntó ella, alzando la vista.

			—Ya no es mi empresa, ahora es de los dos. En unos días será de los dos oficialmente. Nos asociaremos, cariño. Todo irá bien.

			Las dos semanas siguientes fueron una locura. Mar y Paco, con la ayuda de Edgar, estuvieron recopilando datos de las copias que él guardaba en su casa. Se sorprendieron al ver lo meticuloso que era Edgar con las cosas de la empresa. Guardaba documentos antiquísimos, de cuando Francisco, el padre de Mar, era joven.

			—Edgar, eres brillante. ¿Cómo tienes todo esto tan bien organizado?

			—Francisco me los confió. Él era el organizado, yo solo me he preocupado por que no se pierdan ni lleguen a malas manos.

			Tener tantos documentos les facilitó las cosas y en poco más de un par de meses, con esfuerzo, registraron la nueva empresa a nombre de los dos. La parte izquierda de la empresa, que era la que ya había de antes, era ahora mucho más apretada. Habían puesto de forma provisional a los empleados de la que se quemó junto a los empleados que ya trabajaban para Paco antes de la unificación. En la parte derecha de la empresa, que antes era un aparcamiento para empleados, empezaron las obras. Esa parte contaría con un subterráneo de dos plantas para los coches de los trabajadores, más seis plantas destinadas al lugar definitivo de trabajo de los empleados de la empresa de Mar.

			Una mañana, Mar estaba supervisando que la obra iba como ellos querían cuando la Policía la llamó por teléfono.

			—La llamo de comisaría.

			—¿La han encontrado por fin?

			—Se ha entregado. Parecía que se la había tragado la tierra y de alguna forma así era, estaba escondida en los conductos subterráneos de una fábrica abandonada.

			—¡Cómo no se me había ocurrido! La fábrica que le embargaron a su familia hace unos años...

			—Se ha entregado al enterarse de que, de manera involuntaria, al provocar el incendio terminó con la vida de un guardia de seguridad. Ha confesado también que fue ella quien la atropelló aquel día.

			—¿Está arrepentida?

			—No sé si está arrepentida de verdad o no, pero sí sé que ha pedido perdón a la viuda del fallecido. También le puedo decir que a usted no le va a pedir perdón nunca, lleva gritando eso desde que se entregó.

			—¿Cuánta condena tendrá?

			—Por intento de asesinato contra usted, por homicidio involuntario contra el celador que murió y por provocar un incendio en propiedad ajena pueden caerle perfectamente unos treinta años. La mantendré al tanto.

			—Gracias por la información, inspectora.

			—Un momento, no he terminado. Al contar que fue ella quien la atropelló hemos caído en la cuenta de que tiene un cómplice.

			—¿Un cómplice? ¿Quién?

			—El mismo que testificó a su favor para que la dejaran en libertad. Un tal Mario que es médico. ¿Usted tiene alguna relación con él? ¿Lo conoce?

			—Sí, cuando Lucía me atropelló él fue quien me operó. Siempre mostró interés como hombre hacia mí, y al ser rechazado me dijo que lo lamentaría.

			—Comprendo. Pues, para su tranquilidad, le digo que hemos abierto una búsqueda para encontrar a Mario, que está acusado por falso testimonio a la autoridad.






			❤ Capítulo 11 ❤

			Los días fueron pasando y la obra llegó a su fin. Paco y Mar parecían una pareja de enamorados como otra cualquiera en la intimidad, pero para los demás ellos eran un par de hermanos que se criaron separados por circunstancias de la vida y que de la noche a la mañana comenzaron a llevarse mejor, hasta el punto de querer trabajar codo con codo. Seguían ocultando el dato de que no tenían parentesco. Con todo lo que había sucedido, no habían tenido ni tiempo ni ganas de dar la noticia abiertamente. Estaban muy ocupados con los preparativos de la inauguración y lo último que necesitaban era un escándalo por parte de la prensa. Ya tuvieron bastante revuelo cuando salió a la luz la hija ilegítima del famosísimo titán de los negocios, Francisco Mert.

			Mar estaba contenta y entusiasmada. A la inauguración iba a asistir Jesús. Hacía tiempo que no lo veía y por fin iba a poder verlo y darle la sorpresa. El evento se acercaba, los nervios y el carácter de la parejita secreta empeoraron tanto que empezaban a saltar chispas.

			—Mar, ¿me estás escuchando?

			—Estoy ocupada, lo hablamos después.

			—Me da mucha rabia que siempre que saco este tema quieras dejarlo para después. Desde ya te digo que hoy no te va a funcionar eso de ponerte cariñosa para hacer que se me olvide la conversación.

			—Ya lo veremos.

			Él se cansó y atravesó el pasillo que los separaba aún con el teléfono en la mano, entró de golpe en el despacho de Mar, dando un fuerte portazo y ocasionándole un susto tremendo a su novia. Cuando Mar se recompuso del susto, colgó el teléfono y lo miró achinando los ojos.

			—Eres un pesado. ¿Qué quieres? ¿No ves que estoy con lo del catering de la inauguración?

			—¡Me importa muy poco que estés ocupada! ¡Ahora me vas a escuchar! ¡Estoy cansado!

			Ella se levantó y dio un golpe en seco en la mesa. Le salía el carácter endemoniado de su madre cuando alguien le llevaba la contraria y la interrumpía en su trabajo.

			—¡Si estás cansado, échate una siesta!

			—¡No me toques las narices, sabes perfectamente de qué estoy harto!

			—¿Quieres hacer el favor de bajar la voz? ¿No podemos hablar como personas civilizadas? Ya estaba tardando en aparecer el Paco que conocí.

			—Manda huevos... Las personas civilizadas y con educación ¡escuchan! ¡Y tú no me escuchas, mujer!

			—Paco, cariño, no quiero que nadie sepa nada todavía, sería un escándalo. ¿Tanto te cuesta comprender eso? —dijo, sentándose encima de él y dándole un tierno y cálido beso que lo amansó.

			—Eso dices siempre, pero nunca me dices la verdadera razón.

			—¿De qué hablas? —preguntó ella.

			—Algo te impide que puedas decir que estás conmigo abiertamente, y quiero saber de qué se trata. He sido muy paciente con este tema, Mar, y coincido contigo en que no me apetecen escándalos ni prensa, pero merece la pena gritar que no tenemos parentesco para poder ser libres, poder besarte en cualquier lado, pasear de la mano sin tener que ir doscientos kilómetros lejos de casa para poder hacerlo... ¿Qué te lo impide?  Exijo saberlo en este momento.

			Mar lo vio tan serio por esa tontería que no pudo evitarlo y dijo, adoptando un tono afligido:

			—Hay alguien más en mi vida.

			La cara de Paco se contrajo y la levantó de sus piernas como si quemara. Ella se sentó en la mesa frente a él, y vio cómo intentaba absorber las lágrimas mientras apretaba los dientes con rabia. «Me he pasado», pensó Mar, arrepentida.

			—Cariño, lo siento, ha sido una b...

			—No vuelvas a llamarme cariño en tu puñetera vida. ¡¿Después de todo lo que hemos pasado y me haces esto?! —vociferó, levantándose de golpe y volcando la silla.

			—Paco, que es b...

			Pero no le dio tiempo a terminar la frase. Paco salió como un demonio. Chocó con una secretaria que llevaba un montón de papeles encima y los papeles volaron por todo el pasillo.

			—¡Paco, vuelve! —gritó Mar desde el pasillo, mientras lo veía correr escaleras abajo.

			Cuando Mar llegó a la puerta, vio cómo Paco ya se alejaba en su coche a todo gas. Cogió su teléfono de la chaqueta y tecleó: «Mi amor, perdóname... Vamos, coge el teléfono, que te lo cuento todo».

			Pero Paco no contestó. Tiró su móvil por la ventanilla del coche con rabia al ver que era ella quien le escribía y condujo sin rumbo durante horas. Se sentía roto. «Siempre que bajo la guardia y me enamoro termino sufriendo como un condenado. No tengo remedio», pensó mientras golpeaba el volante con todas sus fuerzas.

			Aparcó el coche y caminó por la playa hasta llegar a unas rocas, donde se sentó y contempló el mar. Respiró hondo y, sin poder evitarlo, terminó llorando.

			Mientras tanto, Mar estaba preocupada, mirando por la ventana de su despacho. No pensaba que esa tonta broma llegaría tan lejos. Cansada de ver las horas pasar y no verlo aparecer por la oficina, se fue a casa de Paco dispuesta a aclarar todo eso de una vez. Por el camino temió que él no confiara en que era una broma y comenzó a temblar. Cuando llegó, se percató de que no estaba y entró a esperarlo.

			Eran las cuatro de la madrugada y Paco seguía sin dar señales de vida. Mar estaba al borde del infarto. Los nervios y la incertidumbre la llevaron a pensar lo peor y terminó llorando a moco tendido. «Si ahora me deja, me estará bien empleado por bruta», pensó ella, acurrucada en la cama de Paco.

			A las cinco de la mañana Mar escuchó la cerradura de la puerta y respiró aliviada. Paco llevaba unas copas de más encima, pero pudo reconocer el coche que había en la entrada y el bolso de la mesa. Aún sin saber que lo que ocurrió por la mañana fue una broma, decidió vengarse.

			—Ven, preciosa, voy a arrancarte toda la ropa aquí mismo —dijo, con la intención de enloquecer a Mar si lo escuchaba hablando con la supuesta mujer que había entrado en casa con él.

			Las copitas de más hicieron que las ocurrentes ideas de Paco llegaran más allá, y se bajó los pantalones y comenzó a darse azotes mientras seguía diciendo barbaridades. Mar, desde el salón y a oscuras, totalmente escandalizada y con ganas de querer agarrar a esa mujer y arrancarle hasta el último pelo de la cabeza, se levantó y fue hacia la salida a oscuras. «Mucho no me querrá cuando ya está con otra... Maldito imbécil», pensó.

			Cuando llegó hasta la entrada vio a Paco apoyado en la puerta con los pies cruzados, esperándola.

			—¿Dónde está esa zorra? —dijo, acercándose para zarandearlo.

			—Quieta, fiera. Tú y yo ya no somos nada. Puedo traer a mi casa a una, dos, tres o a veinte mujeres si me apetece. ¿Qué estás haciendo en mi casa? ¿Llamo a la policía? ¡Lárgate!

			Mar comenzó a llorar y a golpearlo a la vez que decía:

			—¡Desgraciado!

			—Desgraciada tú, que me has estado engañando con otro.

			—Anda ya, si eso fue una broma... ¿Cuándo te voy a engañar?

			Él la agarró para que no siguiera golpeándolo y la apretó contra su cuerpo.

			—¿Me estás diciendo que no me has engañado con otro?

			—Te estoy diciendo que fue una broma. Una broma que nunca debí gastarte. Pensaba que sería la típica broma que dura dos segundos, pero te fuiste como un loco y...

			—¡Joder, Mar! ¿Tú sabes el día que he pasado?

			—Seguro que no tan malo como el que he pasado yo... He estado todo el día esperándote aquí, angustiada. Y tú has estado con esa tipa... ¿Dónde está? ¡Zorra, sal de tu escondite, que te voy a arrancar la cabeza a tortazos!

			—No hay ninguna mujer. He estado solo todo el día llorando y bebiendo como un idiota.

			—¿Tú eres tonto? ¿Cómo me gastas esta broma tan pesada? Podría... ¡podría haberte matado con el jamonero!

			No pudo evitarlo y sonrió, se la imaginó persiguiéndolo con el jamonero por toda la casa. Hasta que el gesto serio que lo caracterizaba se asentó en su rostro de nuevo.

			—Ni una broma más. ¿De acuerdo?

			—Ni una más.

			Los dos se abrazaron fuerte y se fueron a dormir.

			Varios días después, y haciendo esfuerzos sobrehumanos por no demostrarse afecto públicamente, con la ayuda de Amanda y la pequeña Elisabeth terminaron de acomodarlo todo para la gran noche de inauguración.

			—Corre, Eli, trae mi bolso. Tengo una sorpresita para ti —dijo Mar.

			—Mami, ¡la tita Playa me tiene una sorpre!

			—¿Cuántas veces te lo voy a decir? No se llama Playa, se llama Mar.

			—Pero, mami, la playa y el mar son lo mismo —dijo la niña, brincando hasta alcanzar el bolso.

			—No tiene remedio...

			Todos rieron, y terminaron grabando un vídeo de la pequeña Eli bailando con todo su arte para agradecerle a su tita la bolsa de chuches.

			—Tito Paco, ¿por qué antes no te reías y ahora te ríes tanto?

			—Lo ves, Francisco, hasta mi pequeña se ha dado cuenta de tu asombroso cambio. ¿Cuándo nos vas a decir a todos a qué se debe?

			—Tonterías, estoy como siempre...

			—¿Cómo siempre? Pero si te acabo de llamar Francisco y no te has quejado... A ti te pasa algo.

			—Sabía que me llamabas así aposta. No lo vuelvas a hacer —dijo él frunciendo el ceño con la intención de disimular, mientras trataba de no reírse.

			Tras ese breve descanso, Amanda y Eli se fueron a cambiarse de ropa para el evento, mientras Paco y Mar se dirigían hasta la planta superior del edificio.

			—Ha sido un verdadero acierto traernos la ropa aquí. No sabes la pereza que me da solo de pensar en tener que ir a casa a ducharme y vestirme.

			—Eres un caso, amor. Lo que ha sido un acierto ha sido convertir ese archivo que nadie usaba en un baño completo solo para nosotros.

			—Tengo que reconocer que sí. Con la cantidad de horas que pasamos aquí al día, lo mínimo es estar aseados y cómodos. Oye, ya que estamos de inauguraciones..., ¿qué te parece si estrenamos también esa bañera de patas que te empeñaste en instalar?

			—¿Te refieres a esa bañera que dijiste que era un gasto inútil y que asegurabas que nunca usarías? ¿Esa bañera?

			—Venga, no seas así...

			Ella cerró la puerta de su despacho y lo agarró de la mano. Lo condujo hasta el baño que comunicaba los dos despachos y cerró la puerta. Se puso de puntillas y acercó sus labios al oído de Paco.

			—Y, dime..., ¿qué quieres hacer tú en mi bañera? —dijo susurrándole.

			Él la alzó y la condujo entre besos hasta el viejo mueble archivador que aún seguía allí, en una esquina inutilizado, y la sentó. Comenzó a dejar un camino de besos por su cuello y mientras besaba el rostro de ella, con el fin de llegar a su boca, dijo:

			—¿Te haces una idea con esta pequeña demostración de lo que quiero hacer en esa bañera?

			Ella lo besó en los labios y de un salto se bajó del mueble.

			—¿A dónde crees que vas, eh? —le preguntó Paco, cruzándose de brazos y fingiendo enfado.

			—Voy a darle al agua para que se llene la bañera. No quiero que se nos haga tarde.

			—Veo que ya te he convencido... Me está gustando el cuarto de baño.

			—Y más que te va a gustar —aseguró ella con una sonrisa.

			El baño y los arrumacos llegaron a su fin. Con una sonrisa en los labios y más cómplices que nunca, comenzaron a arreglarse sin perder de vista el reloj.

			—Cariño, tardas mucho, voy a mi despacho, que tengo allí un par de corbatas. ¿Me ayudas a escoger?

			—Vale, aquí te espero. Ya casi estoy.

			Cuando entró, se quedó sin habla. Mar llevaba un vestido largo de color negro, adornado sutilmente con algunas lentejuelas esparcidas con gracia por la suave tela.

			—Estás guapísima. Si alguno se te acerca esta noche yo...

			—Se pueden acercar, pero solo tú me puedes tocar.

			—¿Cuál te gusta más? —dijo, mostrándole las dos corbatas.

			—Mmm, la negra te quedará mejor.

			Él asintió y se la pasó por detrás del cuello.

			—Yo te la pongo —dijo ella, inclinándose.

			Paco dio dos pasos atrás y una vuelta sobre sí, con ese aire chulesco que a ella tanto le gustaba.

			—¿Cómo estoy?

			—Estás pa’ comerte enterito —dijo ella, escaneándolo con deleite de pies a cabeza.

			—Bueno, luego, si te portas bien, puede que te deje que me quites el traje.

			Los dos estallaron en risas y tras unos cuantos besos se separaron y continuaron con su papel de hermanos.

			Cada vez que estaban con gente Paco terminaba cabreado. Los hombres no paraban de acercase a Mar; y si se acercaba y notaban sus celos, quedaba como el típico hermano sobreprotector del que todos se reían. A Mar no le gustaba esa situación, pero no se sentía preparada para tener a la prensa detrás todo el rato buscando noticias.

			Durante la inauguración, Mar podía darse cuenta de cómo la miraba Paco. No le quitaba un ojo de encima, y por mucho que ella intentaba guardar las distancias él las terminaba rompiendo de una forma o de otra.

			—Bueno, empleados, familia, amigos, clientes, prensa, me gustaría decir unas palabras —dijo Mar—. Antes de todo, me gustaría darle las gracias a Paco, por el grandísimo ofrecimiento que me hizo al querer que formara parte de este maravilloso proyecto. Gracias también a Amanda, por toda su colaboración y apoyo. No quisiera olvidarme tampoco de la familia de ese excelente trabajador que lamentablemente falleció hace poco. Quiero hacerle un pequeño homenaje de la siguiente manera: señora, me gustaría entregarle aquí, frente a todos, este cheque. Sé que el dinero no va a devolverle a su esposo, pero al menos puede ayudarla un tiempo.

			Todos aplaudieron.

			—Ahora, guardemos un minuto de silencio por su memoria.

			Cuando Mar terminó de hablar, la música que tocaba la pequeña orquesta que contrataron comenzó a sonar y, entre canapés y bebidas, siguieron hablando con los invitados.

			Mar esperó a que la prensa se esparciera un poco en busca de la noticia para acercarse a su hermano Jesús.

			—Toma —dijo ella, entregándole un sobre.

			—¿Y esto? —preguntó él, extrañado.

			—¡Ábrelo y lo sabrás!

			Jesús lo abrió. Lo leyó y lo volvió a leer. No podía creerlo.

			—¿De verdad quieres darme parte de tu herencia?

			—Tú te mereces este dinero tanto como cualquiera de nosotros. Los dos sabemos la injusticia que se cometió contigo y, ahora que se han dado las circunstancias, me gustaría enmendar el tremendo error que el hombre que nos dio la vida cometió.

			—No sé qué decir Mar... No esperaba esto.

			—No digas nada, coge el cheque y abrázame.

			Entre risas y un gran brindis, terminaron la exitosa inauguración. Contentos, Paco y Mar, de camino a casa de ella, comentaban lo bien que había salido todo.

			—No puedo creerlo. ¿Estás repasando la lista de los nuevos clientes? ¿No estás cansada? —dijo Paco, mientras aparcaba en la plaza de garaje.

			—Claro que estoy cansada. Pero me siento tan orgullosa de todo lo que hemos conseguido que no puedo dejar de mirar esta lista, Paco. Es muy prometedora. Mira esto, y esto otro de aquí. ¿Sabes lo que podríamos hacer si esto sale bien?

			Paco sonreía. Le gustaba verla feliz y realizada.






			❤ Capítulo 12 ❤

			Como era de esperar, la química y la complicidad de Paco y Mar no pasaba desapercibida y poco a poco los empleados fueron dándole paso al chisme.

			Tales eran los cotilleos, que un día Amanda, escandalizada por lo que había llegado a sus oídos, se presentó en el despacho de Paco y cogiéndolo de un brazo sin decir nada lo condujo al de Mar. Una vez en el despacho de Mar, los enamorados se miraron sin saber qué estaba ocurriendo. Creían saber el motivo por el que Amanda estaba tan escandalizada, pero permanecieron a la expectativa por miedo a meter la pata. Amanda se dio media vuelta y cerró la puerta con brusquedad. Se puso frente a ellos y sacó un periódico doblado. Lo desdobló y comenzó a regañarles, intentando no subir la voz.

			—¿Se puede saber qué hacéis con vuestras vidas? ¿Me podéis explicar en qué momento se os ocurrió la brillante idea de involucraros siendo hermanos? ¡Insensatos! ¡¿Habéis perdido el juicio?! De ti, pedazo de alcornoque, ¡me lo puedo esperar! —dijo mirando a su hermano, que con gesto serio observaba el periódico apretando los labios con rabia—. Pero... ¿de ti, Mar? ¡Por el amor de Dios! De ti no me lo puedo creer, aunque lo lea millones de veces. ¿Estáis liados? ¿Acaso no sabéis que lleváis la misma sangre por las venas? Ayer éramos la comidilla de la empresa y hoy del mundo entero. Casi mato a quien me lo contó por teléfono. No creí nada. Pero hoy... hoy... ¿Habéis visto la cabecera del periódico? «Hermanos de sangre se dejan arrastrar por sus más bajos instintos y mantienen un idilio que...».

			—¡Ni una maldita palabra más! ¡Mira lo que hago con esta basura de artículo! —dijo Paco, sacando a relucir su mal carácter.

			Paco le arrebató a su hermana el periódico para hacerlo trizas y lanzarlo por los aires. Mirando a su novia, la agarró de la mano y se encaminó hasta donde se encontraban todos los trabajadores. Se puso frente a ellos y gritó fríamente, con esa mezcla de educación y mal carácter que solo él era capaz de atesorar:

			—Buenos días a todos. Voy a decirlo solo una vez, y quiero que abráis bien las orejas. Tras un estudio de sangre, que me realicé no hace mucho tiempo, pude comprobar que no soy hijo del que siempre creí que era mi padre y, por tanto, no tengo ningún parentesco de sangre con la aquí presente: mi socia y ahora novia, la señorita Mar Acosta. Dicho esto, doy por terminado el temita del mes. Si alguien vuelve a decir algo de mí o de mi familia, lo despido. ¿Queda claro?

			Todos lo miraron fijamente y asintieron. Siempre lo habían visto con un humor de perros, pero nunca de esa forma. Los empleados lo miraron atemorizados sin decir nada.

			—Voy a encontrar al culpable de este chisme que se ha filtrado en las redes y en el periódico. Y, cuando lo haga, se arrepentirá. ¡A trabajar!

			Cuando Paco paró de hablar, se fue directamente para su despacho. Su hermana y Mar lo siguieron sin rechistar y, tras entrar, cerraron la puerta.

			Mar comenzó a llorar como si no hubiera un mañana y él la abrazó con mimo, mientras su fría mirada se posaba en la aturdida mujer con la que compartió su infancia. Amanda abrió la boca para decir algo y este, con un duro gesto, la invitó a irse. Cuando se quedaron solos, Paco le acarició con suavidad la cara a Mar y con una cálida mirada la tranquilizó.

			—Llevaba días notando que cuchicheaban, pero no le daba importancia. Pero ahora que ya sé que nosotros éramos el tema de conversación, yo... —dijo, echándose a llorar de nuevo.

			—Tranquila, por la cuenta que les trae no volverán a mencionarnos.

			—¿Y ahora qué vamos a hacer? Esa noticia nos va a perjudicar también en los negocios de la empresa —dijo Mar entre sollozos.

			—La empresa es lo de menos, a mí lo que me importa es que tú estés bien conmigo. No quiero perderte. ¿Entiendes ahora por qué siempre te insistí en decir la verdad cuanto antes? Temía que sucediera algo así.

			—No pienses eso nunca más —dijo ella mirándolo a los ojos—. Tienes Mar para rato. Debí de hacerte caso, tenías razón, he sido una estúpida por querer seguir ocultando nuestra relación. Mi mayor temor era que la gente no entendiera bien las cosas, pero esto es mucho peor.

			—Estaré encantado de poder ser un viejo lobo de Mar —dijo, con la intención de hacerla sonreír—. Vamos, no te preocupes, saldremos de esta, ya lo verás.

			—Gracias por hacerme reír en estos momentos —dijo, abrazándolo—. No sé qué haría sin ti.

			—Mira, hay que ver el lado positivo. Ya no tenemos ningún motivo para escondernos. Ahora, a seguir igual de bien que estamos y a esperar a que la gente lo asimile. —Ella asintió y siguió escuchando—. Venga, alegra esa carita. En unos días pasará algo más gordo y ni se acordarán de nosotros, ya lo verás.

			Convencida de lo que su novio le decía y necesitando más que nunca la cercanía del hombre al que amaba, se sentó en la mesa, justo enfrente de él, y tras una mirada cómplice se olvidaron del lugar en el que se encontraban.

			—¿Señor Mert? Tiene usted una visita —se escuchó la voz de la secretaria al otro lado de la puerta.

			—Un... ¡un minuto! —dijo Paco, volviendo a la realidad.

			—Ponte el vestido, rápido —le susurró a Mar, acelerado.

			—Te dije que no me lo quitaras del todo... Lo tenías facilito, pero no, tú o todo o nada.

			—Venga, no te quejes más y deja que te ayude con la cremallera —dijo Paco, terminándose de abrochar el pantalón.

			—¿Señor Mert, se encuentra bien?

			—Sí, póngale un café a quien quiera que sea y dígale que espere un poco. Estoy ocupado.

			—Como usted diga.

			—¡Cariño, que me has roto la cremallera!  —dijo ella, apurada al ver que se había quedado con la cremallera en la mano.

			—Joder, princesa, lo siento. Te compraré otro.

			—No seas tonto, eso no me importa. Lo que me importa es que no sé dónde meterme ahora...

			—Pues al balcón no sales así. Te podrían ver. Toma, siéntate en mi sillón y ponte mi chaqueta. Atenderemos los dos a la visita y tú estarás sentada sin moverte mucho, en el sillón.

			—Esto no va a salir bien... Lo presiento.

			—Relájate —dijo, dándole un caluroso beso.

			—Estás disfrutando con esta situación, ¿verdad?

			—No te imaginas cuánto —dijo Paco, dirigiéndose a la puerta y mirando el rostro preocupado de su novia por aquella comprometida situación.

			—Hola, buenos días. Usted no es el señor Vázquez, ¿no?

			—No, señor, pero me gustaría hacerle unas preguntas... ¿Huele raro aquí? ¿No?

			—Dígame qué quiere, no tenemos mucho tiempo, estamos esperando al señor Vázquez. Aquí no atendemos a nadie sin cita.

			—Siempre hay una primera vez para todo —dijo, sin quitarle ojo a Mar.

			—¿A qué ha venido, señor? ¿Quién es? —dijo Mar, algo nerviosa. 

			—Soy periodista y me gustaría hacerle unas preguntas acerca de un revuelo que hay con usted y una chica.

			—Lárgate de aquí ahora mismo o llamo a seguridad —dijo Paco enfurecido.

			—Yo soy la chica. ¿Qué quiere saber? —dijo Mar con seriedad, mientras tranquilizaba a su hombre con la mirada.

			—Me gustaría saber si tuvisteis relaciones íntimas en el pasado, cuando desconocíais que erais familia.

			—Pero... ¡¿qué te has creído, desgraciado?! —dijo Paco, dispuesto a darle una buena tunda.

			—Cariño, para. Contestaremos a las preguntas y que se sepa de una vez qué fue lo que pasó. Quiero acabar con el chisme de una buena vez.

			Tras contarle al periodista lo sucedido, este les preguntó si tenían algún papel que certificara que no tenían parentesco. Les aseguró que había mucho revuelo por la noticia en el mundo eclesiástico.

			—Mira, hablando claro, os digo con toda confianza que donde no hay pruebas, no hay verdad. Así que, si queréis que los medios os dejen en paz, tendréis que enseñar el papel o seguir aguantándolos hasta que se cansen... Y eso no pasa con frecuencia.

			—Pues lo enseñamos. ¿Dónde tienes el papel, Paco? Paco..., ¿por qué no contestas? ¿Por qué tienes esa cara? ¿Cariño?

			—No lo recogí.

			—¿Qué? ¿Cómo has dicho? —dijo Mar, pálida.

			—Lo solucionaremos, amor, tranquila.

			En ese momento al reportero se le cayeron las llaves del coche al suelo y al agacharse encontró la ropa interior de Mar. Se quedaron como témpanos de hielo cuando, junto con las llaves, el periodista, con gesto pícaro y mirando a Mar con intenciones oscuras, se pasó la fina lencería por la nariz e inspiró profundamente.

			Paco, en un segundo plano e intentando no perder los modales, logró contenerse por el momento al ver que su preciosa novia sabía defenderse.

			—¡¿Pero qué estás haciendo, degenerado?! —dijo ella, olvidando que su vestido estaba roto e incorporándose para recuperar su ropa de manos del periodista y de paso darle un merecido manotazo.

			Como buen periodista, raudo y veloz fotografió a la chica con el vestido caído y las bragas en la mano. Cuando quiso darse cuenta, tenía a un encendido Paco encima, dispuesto a matarlo. Entre golpe y golpe, el astuto periodista logró decir:

			—Con un simple movimiento de mi dedo puedo mandar la foto a los medios. ¿Qué os parece la idea?

			—Con un simple movimiento de mano te puedo hacer tragar el móvil y partirte todos los dientes. ¡¿Qué te parece la idea?! —vociferó Paco, con unas ganas tremendas de estrangularlo allí mismo.

			De un manotazo, tiró el móvil del periodista al suelo y lo golpeó con fuerza. Luego siguió con el periodista y le desfiguró la cara por completo, hasta que las manos de Mar lo pararon y le hicieron ver la sangre que había derramada en el suelo.

			—Cariño, ya es suficiente. Lo vas a matar.

			—¡Eso quiero! Nadie en mi presencia te puede faltar el respeto de ese modo. ¡Nadie!  ¿Me oyes? —dijo, mientras lo soltaba y se levantaba, para luego dirigirse a Mar—: Llama a la Policía, cariño, y les dices que vengan. Entra por el baño a tu oficina y ponte tu chaqueta, que es más larga.

			Ella, con los nervios de punta, hizo caso de lo que él le decía. Cuando la Policía llegó y le enseñaron las cámaras de seguridad, inmediatamente se lo llevaron detenido; pero no solo al periodista, sino también a Paco, porque se había tomado la ley por su mano, cuando la ley estaba para cumplirse.

			Mar, con lágrimas en los ojos, vio cómo se llevaban detenido a su novio, aunque la tranquilizó ver que no se lo llevaron de la misma manera que al otro. Paco no iba con esposas ni agarrado por los policías, iba solo, por su propio pie y en su propio coche. Era respetable y confiaban en él.






			❤ Capítulo 13 ❤

			Ella se fue a casa, se cambió de ropa. Cuando estaba lista para ir a comisaría, Paco ya subía por las escaleras.

			—¡Mi amor! ¡Estás libre!

			—Sí, cariño. No he llegado a pisar el calabozo, he pagado la fianza. Me querían dejar allí una noche para que aprendiera la lección, pero les hice ver que ellos por sus mujeres habrían hecho lo mismo. Y aquí me tienes.

			Ella lo abrazó y lo obligó a prometer que no volvería a pelear de esa forma.

			—Paco, es que pareces un luchador de lucha libre... En otra vida seguro que lo fuiste.

			—Anda, vamos dentro. Tengo que contarte algo.

			—¿Y bien?

			—Antes de nada, y para que te quedes tranquila, quiero que sepas que han eliminado delante de mí la foto y la copia que había en la nube —dijo Paco, caminando junto a Mar por el pasillo.

			—Me quitas un gran peso de encima.

			Cuando estaban en el salón, en el nuevo sillón que Paco le regaló, comenzó a contarle que le había comentado a la Policía lo que les había ocurrido con el tema del noviazgo.

			—¿Y qué te han dicho? ¿Te han dado una solución?

			—Sí. El periodista tenía razón. Necesitamos el papel que certifique que no somos hermanos.

			Y ella, recordando que le dijo que no lo recogió ni lo llegó a ver, con un cabreo salido de la nada dijo:

			—¡¿Pero cómo pudiste fiarte de lo que te decían por teléfono?! ¿Cómo? ¿Me lo explicas? ¡Es un tema muy serio! Son ese tipo de cosas que necesitas leer varias veces para asegurarte.

			—Estaba eufórico, Mar, y me moría por besarte de nuevo... No pensé en el papel, pensé en ir a buscarte. Pero, tranquila, si me dijo que no éramos hermanos es porque es verdad, cariño. ¿No ves que él quería estar contigo?

			—Sí, tienes razón. Pero, aun así, esas cosas hay que verlas con los ojos para quedarse tranquilos. No me quiero ni imaginar lo que pasaría, ahora que estoy tan enamorada de ti, si me dijeran que somos hermanos de verdad. Me muero, Paco, me muero en serio.

			—No digas eso, mujer. No lo digas ni en broma.

			—Tengo que aclarar una cosa, Paco. Si por alguna razón fuéramos hermanos, nos vamos del país, y como no tenemos los mismos apellidos...

			—¿Estarías dispuesta a hacer eso por estar conmigo? ¿A renunciar a tener hijos algún día?

			—Claro. Yo...

			Y, sin dejarla terminar, la besó y la abrazó.

			—Dime, ¿qué me ibas a decir?

			Ella se sonrojó de tal forma que él no pudo evitar sonreír.

			—Dímelo, dime lo que me ibas a decir...

			—Que te quiero —contestó ella, colorada como un tomate.

			—¿Cómo he podido yo vivir sin ti todos estos años? Me has cambiado la vida, Mar Acosta. Mira qué cara se me ha quedado —dijo Paco, señalándose la cara.

			—Sí, una cara guapa, como siempre. Pero, dime, ¿tú me quieres? 

			—Más que a nada en este mundo. Sabes que desde que te vi me muero por ti. ¿No te lo he demostrado?

			—Sí, pero no me lo habías dicho nunca.

			—Abre bien las orejas, cariño, y disfruta estas palabras tanto como lo he hecho yo hace un momento. Te quiero y..., ¿sabes qué?

			—No. ¿Qué?

			—Que también te amo —dijo Paco, con la risa floja al escucharse decir esas palabras. Él, que siempre había ido de tipo duro.

			Ella sonrió y dijo a carcajadas:

			—No sé si me gustaba más el Paco chulo de playa o el Paco romanticón. Admítelo, te ha dado vergüencilla decir esas cosas, ¿a que sí? —dijo ella, clavándole los dedos en busca de las cosquillas.

			—Lo admito, nunca pensé que un tipo duro como yo podría estar en este estado de absoluta ñoñez. ¡Ah!, y más te vale que te gusten las dos versiones..., porque lo de chulo de playa se lleva en la sangre, muñeca, y lo de romántico me nace cuando estoy a tu lado —dijo con ese aire chulesco que a ella tanto le fascinaba.

			—¿Se puede pedir más? —dijo ella, complacida al sentir ese abrazo estrangulador.

			—Siempre se puede pedir más. ¿No quieres más? —añadió él, apretándola contra su cuerpo un poco más.

			—Sí, quiero muchísimo más. Contigo lo quiero todo.

			A la mañana siguiente, después de un día larguísimo, se despertaron muy temprano.

			—¿Ya con los ojos abiertos? —preguntó Paco al verla entrar en la cocina.

			—Sí... No paro de darle vueltas a lo del dichoso papel.

			—Yo estoy igual —dijo él mientras desayunaba y visitaba las redes sociales.

			La cara de Paco se quedó gélida y Mar se asustó.

			—¿Todo bien?

			—No, nada está bien. Nos acaban de cancelar dos clientes y, para colmo de males, acaban de publicar esto en las redes. De verdad, no sé quién nos odia tanto como para hacernos tal daño.

			—No me asustes. ¿Qué es lo que pasa ahora?

			Cuando Mar vio en internet la noticia de que eran hermanos y más abajo vio una foto de la ficha del análisis, vomitó.

			—Amor..., ¿estás bien? —dijo, sujetándole el pelo.

			—Sí, no te preocupes, es que cuando me pongo nerviosa vomito.

			—Vaya, no tenía ni idea. Venga, siéntate y relájate, voy a por la fregona.

			—Cuando se alejó para coger la fregona, Mar agarró el teléfono de Paco y leyó el párrafo donde ponía que eran medio hermanos. Se quiso morir. Lo leyó unas cuantas veces, esperando haber leído mal, pero seguía poniendo lo mismo.

			Esa misma tarde, cuando salieron de trabajar se encaminaron al hospital. Necesitaban hablar con Mario y exigirle que le diera la ficha y muchas explicaciones.

			Como era lógico, no lo encontraron en el hospital. Desde que la policía comenzó a buscarlo él se había sabido esconder bien. Pero no tan bien como para que, en cuestión de un par de días, el bueno de Marshall lo localizara en una clínica privada y con otra identidad.

			Cuando llegaron a la clínica, este, con mal gesto y delante de su nuevo jefe, los atendió con educación y profesionalidad. En el momento en el que entraron en la consulta de Mario, que ahora se llamaba Roger, todo cambió.

			—¿Qué queréis? ¿Habéis pensado mejor lo del trío? —dijo él, poniendo los pies sobre la mesa y acomodándose en su sillón.

			—¿Cómo has podido publicar eso en el periódico? Eres un... un...

			—Venimos a recoger el resultado, en el hospital nos dijeron que te lo llevaste y... —empezó a decir Paco, antes de que Mar se pusiera a insultarlo.

			—¿Cuál queréis? ¿El falso o el verdadero? —dijo Mario, interrumpiéndolo.

			«Desgraciado», pensó Mar.

			—Voy a ser claro. Si queréis estos dos papelitos y que rectifique mi tremendo error para que vuestras vidas vuelvan a la normalidad, tenéis que...

			—No vamos a hacer ningún trío contigo, no nos van esas cosas —lo interrumpió Paco con un tono serio y molesto.

			—Quiero dinero.

			—Pon una cifra —dijo Paco.

			—No te vamos a dar ni un céntimo —dijo ella, golpeando con fuerza la mesa—. Vamos, cariño, nos vamos de aquí. Con este impresentable no tenemos nada que hablar.

			Paco la miró sin saber por qué no quería darle dinero y acabar con la maldita situación de una vez. Él estaba dispuesto a darle lo que pidiera.

			Cuando estaban fuera del hospital, Paco la paró en seco y le dijo:

			—¿Se puede saber por qué no has querido darle dinero?

			—Porque no me fío de él. Si le damos el dinero, después pedirá más, y no pienso perder todo lo que tengo. Ya pasé muchas fatigas cuando era pequeña y...

			—Te entiendo. ¡Pero no hay otra forma!

			—Claro que la hay. Piénsalo. ¿De qué nos sirve que le demos dinero y que nos dé un papel falso y otro verdadero? ¿No es mejor que nos vayamos a otro hospital y, aunque tarden una semana más los resultados, tengamos por fin algo que podamos creer con seguridad?

			Paco la miró asombrado y se regañó mentalmente por no haber caído en eso.

			—Creo que la mejor opción sería ir a una clínica privada.

			—Sí, estoy de acuerdo contigo, y si es lejos de aquí mejor todavía. No vaya a ser que ese malnacido vaya clínica por clínica haciendo de las suyas y nos juegue otra mala pasada.






			❤ Capítulo 14 ❤

			Varios días más tarde, cansados de todo el revuelo que había por la noticia, decidieron viajar a Inglaterra, a la clínica de un buen amigo de Paco, con la intención de alejarse de toda aquella pesadilla que estaban viviendo.

			—Me pongo malo cuando veo a alguien con una cámara. Ya creo que nos siguen por todos lados. Llevamos unas semanas mortales. En la empresa no paran de acosarnos cuando nos bajamos del coche. ¿Tan importantes somos?

			—Francisco era muy famoso en la industria y el apellido Mert suena mucho más desde que se descubrió que eres su hija. No sabes cómo me gustaría poder seguir refiriéndome a él como Francisco, y no como papá.

			—Eso no importa, amor, pase lo que pase... A menos que tú no quieras, yo sigo dispuesta a que nos vayamos lejos en caso de que seamos hermanos.

			—Estoy dispuesto a todo por nosotros. Que no te quepa la menor duda. Vamos a despegar ya. ¿Habías volado antes?

			—Sí, pero a Inglaterra no.

			—Vamos a aprovechar estos días para que la conozcas. Te encantará.

			—Siempre he querido visitarla, pero te confieso que tengo miedo y estoy muy nerviosa por la prueba, no me lo puedo quitar de la cabeza...

			—Es normal. Pronto saldremos de dudas, cariño, ya lo verás.

			—Ah, se me había olvidado contarte, con los preparativos del viaje, que ayer me llamó Jesús muy enfadado.

			—¿Por qué?

			—Dice que no entiende cómo hemos podido ocultarle durante tanto tiempo que estábamos juntos. Está muy molesto con nosotros porque dice que siempre supo que entre nosotros había algo y que tú se lo negaste en la cara. Pero lo que más le ha molestado es tener que enterarse del revuelo que hay leyendo el periódico.

			—Me extraña que Amanda, con lo bocazas que es, no le haya contado nada.

			—Esa es otra, que no nos ha vuelto a buscar desde el día que todo explotó en las oficinas.

			—Organizaremos una cena con ellos cuando volvamos y les daremos la noticia.

			—¿El resultado de la prueba?

			—O la noticia de que nos vamos a otro país...

			—¿Y por qué lo dices riendo? Paco, no tiene gracia.

			—Perdona, intento animarte. Anda, dame un beso.

			Cuando llegaron a Inglaterra, Thomas los esperaba en el aeropuerto, ansioso. Llevaba dos largos años sin saber de Paco y tenía muchas ganas de ponerse al día con él.

			—Brother, cuánto tiempo... A mis brazos, campeón.

			—¿Cómo estás, tío? Me alegro de verte. Mira, te presento a la mujer que ha hecho posible que me salga definitivamente del mercado: Mar.

			—¿Te has casado?

			—No, pero como si lo hubiera hecho.

			—Encantada de conocerte, Thomas. Paco me ha hablado muy bien de ti y de tus maravillosas comidas.

			—Igualmente, preciosa. ¿De mis comidas? Qué bien me miras, tío. La última vez que cociné algo casi quemo mi casa.

			—Paco, ¿cómo me dices eso? Ahora va a pensar que yo estaba enterada y que le he vacilado al segundo de conocerlo.

			—Te ha vacilado él a ti, cariño. Aquí el tío, además de médico, es chef.

			—Vamos a mi casa, que en breve empezará a llover y el coche lo he aparcado lejos.

			Cuando llegaron a casa de su amigo, le contaron la historia a Thomas, que no daba crédito a lo que escuchaba.

			—Brother, lo que me cuentas me ha dejado confuso. Tu vida parece una historia irreal, de esas de los libros...

			—Pues ya te digo yo que es real.

			—La prueba os la puedo hacer mañana mismo. No quiero esperar ni un minuto más para saber si tenéis parentesco o no. No me quiero ni imaginar lo que tiene que ser estar ahora en vuestros zapatos. ¡Me habéis dejado intrigado!

			—Serás el primero en saberlo, siéntete privilegiado.

			—Hombre, como que la prueba te la hago yo.

			Los tres rieron.

			—¿Los resultados tardarán mucho?

			—Haciendo las pruebas mañana, en una semana estarán listos.

			—¿Y no podría ser antes? —preguntó Mar.

			—Negativo, preciosa. Yo realizo las pruebas, pero las tengo que enviar al laboratorio, y allí van a otro ritmo.

			—Cariño, tranquila, te tendré entretenida. Ya lo verás —dijo Paco, posando su mano en el muslo de ella.

			—Ya que vais a quedaros una semana, ¿os complacería asistir a una reunión que hace mi mujer el sábado por la noche en el campo de golf?

			Ellos se miraron y, tras una mirada de aprobación de Mar, él aceptó encantado. Hacía mucho que no veía a su buen amigo Thomas y le apetecía mucho pasar tiempo con él.

			Thomas los invitó a quedarse en su casa esos días, pero ellos se negaron. El apartamento era pequeño y prefirieron tener intimidad. De camino al hotel, Paco le contó a Mar que los dos habían sido unos rompecorazones en sus tiempos y que se conocieron en el internado donde lo mandaron a estudiar, situado al sur de Londres.

			—Él se casó y tú seguiste rompiendo corazones... ¿Me equivoco?

			—La verdad es que no, no te equivocas. Yo llevo sin romper corazones desde que te conocí. Has sido la mujer que me ha cambiado. Además de darle alegría a mi cara y mejorar mi humor, has conseguido que sea fiel. Cosa que yo, antes de conocerte, daba por imposible.

			—Más te vale. No tendría inconveniente en darte tu merecido.

			Este, asombrado, sonrió.

			—Tranquila, sé muy bien que eres de armas tomar. Ni loco te haría enfadar, quiero seguir vivo.

			Ella, con su mentón bien alto y cara de guasa, se hizo la digna y finalmente, adoptando una posición relajada y normal, lo miró y lo besó.

			Cuando entraron al Ritz London, Mar quedó maravillada. Además de que estaban situados en el centro de Londres, las vistas y las instalaciones de este invitaban a querer quedarse allí, en aquellas tierras, para siempre.

			—¿Te gusta?

			—¿Que si me gusta? No tengo intención de irme de aquí —dijo ella, lanzándose de espaldas en la mullida cama.

			—Ahí fuera hay cosas que te aseguro que te gustarán más que el hotel.

			—Eso habrá que verlo... Todo lo que necesito está aquí dentro ahora mismo.

			—¿Y qué es lo que necesitas, eh? —dijo él, echándose sobre ella con una sonrisa.

			—Necesito esa bañera de allí...

			—¿Sí? ¿Y qué más? —preguntó Paco con la voz cada vez más ronca.

			—Necesito el spa que hemos visto al pasar por la recepción.

			—Mmm, suena muy bien, pediré una hora para nosotros solos. ¿Qué más necesitas?

			—Nada más.

			Entonces él, que sabía que Mar estaba intentando cabrearlo, se incorporó, apoyando las manos en el colchón, quedando encima de ella, y empezó a desabrocharse la camisa ante la mirada de ella, que no perdía detalle, mientras los músculos y los tatuajes de Paco comenzaban a aparecer.

			—¿Estás completamente segura de que no necesitas nada más?

			—Muy segura... —dijo ella, tragando saliva con dificultad.

			—¿Te gusta lo que ves, muñeca? —dijo él cuando ya estaba desnudo de cintura para arriba, haciendo movimientos forzados con los músculos para hacerla reír.

			—Bueno, no está mal... —contestó ella fingiendo desidia.

			—Bueno, entonces me voy a leer un rato. ¿Quieres que me vaya? —dijo él, sabiendo perfectamente que no lo dejaría escapar.

			—Intenta irte y te las verás conmigo, hombretón —dijo ella entre risas, mostrando sus puños.

			Él agarró sus muñecas y besó cada uno de los nudillos lentamente. Luego abandonó una mano y fue dándole besos desde la muñeca hasta el hombro, y se quedó durante un rato oliendo su cabello. Mar notaba el aliento caliente de Paco en la curvatura de su cuello. Estaba quieto, no se movía, simplemente inspiraba y espiraba, una y otra vez, mientras sus cuerpos parecían entenderse sin moverse, sin decir nada. Cuando ella estaba relajada y completamente sumergida en ese abrazo eterno de respiraciones acompasadas, Paco sonrió al mirarla.

			—Mira que eres guapa... No me cansaré de decírtelo.

			—Pues me alegro, yo tampoco creo que me canse de escucharlo.

			Ambos rieron.

			—Venga, agárrate a mi cuello, que nos vamos.

			—¿A dónde? ¿Estás loco?

			—A la bañera —dijo él.

			—¡Pero si está vacía!

			—Me da igual, que se vaya llenando...

			—¡Paco, la ropa! —gritó ella al ver cómo él intentaba soltarla en la bañera, que ya empezaba a llenarse.

			—Da igual que se moje.

			—No me pienso soltar.

			—¿No? Pues tú te lo has buscado entonces... Mientras se llena la bañera nos vamos a la ducha.

			—¡Paco, que no quiero mojar la ropa!

			—Me encantas, Mar —dijo él antes de besarla.

			—¿Qué has tomado en el avión? ¡Que me devuelvan a mi Paco, el soso y malhumorado de siempre! —gritó ella entre risas, mientras el agua les caía a modo de lluvia.

			Unas horas más tarde, Mar se despertaba entre las sábanas.

			—Ya pensaba que tendría que irme a ver Londres yo solo, dormilona.

			—Mmmm, sin mí no.

			—He intentado despertarte de tantas formas... Suerte que con comida lo he conseguido. Toma, prueba.

			—Qué bien huele. ¿Qué es?

			—Tú prueba.

			Mar abrió la boca y saboreó.

			—No lo había probado nunca.

			—Es rabo de toro.

			—¡Paco! No me digas eso... ¡Puaj!

			—Es broma, es pichón a las finas hierbas.

			—Tanta broma en ti no es normal, insisto en que en el avión te debieron de drogar o algo —dijo ella entre risas.

			—Londres me transforma. ¿Quieres ver mi transformación en todo su esplendor?

			—¡Cállate! —dijo ella riendo a carcajadas.

			—Cariño, que estoy de broma. Soy el mismo de siempre —dijo él, acariciándole la mejilla con suavidad. «Cómo me gusta hacerla rabiar. Se pone más guapa aún».

			—Anda, termina el aperitivo que hay en el carrito, voy a vestirme mientras —dijo Paco, entrando en el baño.

			Cuando Paco salió del baño hecho un pincel, Mar ya estaba vestida también.

			—Pero qué mujer más guapa me he buscado. Ven aquí y dame un beso.

			—Al final me pones roja con tanto piropo hoy... Venga, deja descansar ya al Paco adulador y vamos a ver Londres. Me muero de ganas.

			—Eso quería oír yo. Venga, te voy a llevar a un sitio que seguro que te encanta. Pero mejor quítate los tacones, hay que andar bastante.

			—Está bien, dame un segundo.

			Cuando Mar apareció con sus zapatillas de vestir rociadas levemente con purpurina dorada, Paco le tendió la mano y salieron a callejear por Londres. Hacía un día precioso, el sol brillaba con fuerza y, por raro que pareciera, no se veía ni una nube. Tras un largo rato caminando, llegaron hasta el barrio más famoso de la ciudad: Canden Town.

			—¿Aquello de allí es un mercadillo?

			—Cariño, aquello de allí no es un mercadillo, es el rey de los mercados. Este barrio es tan famoso porque tiene más de mil puestos y tiendas alternativas. En este sitio puedes encontrar tiendas de casi todo lo que se te ocurra, y la inmensa mayoría son artesanas. Se puede desayunar, almorzar, tomar el té, cenar...

			—Hablando de almorzar, aquí mi estómago se queja desde hace rato. El pichón ese de aperitivo, si llega a ser un pollo entero no habría pasado nada, ¿eh?

			Paco soltó una sonora carcajada.

			—Lo sé, llevo rato escuchándolo. Estaba a punto de preguntarte si de pequeña te habías tragado unas maracas o algo así.

			Mar le dio una colleja y se fue directa hacia un puesto que llamó su atención.

			La noche los sorprendió mucho antes de lo que esperaban. Se les pasó la tarde volando. Después de comprar varios recuerdos en algunos de los puestos, entre ellos unas pulseras a juego, picotearon en varios de los puestos y más tarde se desplazaron hasta el Big Ben.

			—¿Y aquello de allí qué es?

			—El palacio de Westminster, de estilo victoriano. El palacio, junto con el Big Ben, son patrimonio de la humanidad. ¿Y el río sabes cómo se llama?

			—Claro, es el Támesis.

			—Correcto. Vaya, se nos ha echado la noche encima y está refrescando. ¿Nos vamos?

			—Sí. Mañana seguiremos con el turismo después de ir al hospital. No dejo de pensar en eso...

			—Yo tampoco...

			Al día siguiente, tras visitar la clínica de Thomas y realizarse la prueba, visitaron Tower Bridge, también conocido como Puente de la Torre, que está situado sobre el río Támesis. Se tomaron unas fotos y se comieron un helado mientras paseaban por la orilla del río.

			—Anoche, mientras dormías, hice algo que espero que no te moleste —dijo de repente Paco, obteniendo una cara de horror por parte de Mar.

			—¿Qué hiciste? No empieces de nuevo con tu versión bromista de Paco en Londres, porque no te aguanto cuando te pones así. Está bien para un rato, pero prefiero a mi Paco gruñón de siempre.

			—Mañana mismo, en cuanto nos levantemos, dejamos el hotel.

			—¿Por qué? ¿Y el spa?

			—Porque nos vamos a un pueblo que quiero mostrarte. Por el spa no te preocupes, también mientras dormías gasté la hora yo solito. Estabas tan dormida que...

			—Eres el peor novio que pisa la tierra. ¡Suéltame! ¿Serás egoísta?

			—No te suelto. Si lo hago eres capaz de romperme la nariz o de irte bien lejos y no escuchar que es broma.

			—¿Qué narices te pasa? Estás muy raro desde que pisamos Londres, Paco.

			—Será el aire londinense..., vete tú a saber. Escucha, cascarrabias, nos vamos unos días a Bournemouth y volvemos el sábado por la mañana, para descansar un poco en el spa del Ritz y prepararnos para la fiesta de Thomas. ¿Qué te parece? Y esta noche también iremos al spa.

			—Ya ha vuelto mi Paco de siempre... Me encanta la idea, cariño.

			—Con una condición.

			—La que quieras.

			—Al spa tienes que ir completamente desnuda.

			—¡Paco! —dijo ella, dejando escapar una carcajada que hizo que la gente se girara a ver qué ocurría—. Baja la voz, que la gente lo va a oír. No pienso ir desnuda. ¿Estás tonto o qué?

			Los dos empezaron a reír y se abrazaron.

			—¿Te acostumbrarás a todas las versiones de Paco Mert?

			—Qué remedio... Me acostumbro, pero con una condición.

			—Aprendes rápido. ¿Cuál?

			—Me acostumbro siempre y cuando estés pa’ comerte enterito en todas y cada una de ellas.

			—Bueno, entonces eso es un hecho. Mira qué ejemplar de macho tienes delante, muñeca —dijo él, dando una vuelta sobre sí mismo lentamente.

			—¡Ay, Dios! Si puedo aguantarte cuando te pones en plan chulo, creo que ya puedo aguantarte de cualquier manera con facilidad.

			—Perfecto, ¿entonces iremos al spa desnudos esta noche?

			—Ni hablar.

			—No tengo pensado decir ni mu, te lo prometo. Será nuestro secreto.

			—Llevaré mi traje de baño, que lo sepas —dijo ella, pulsando el botón del ascensor.

			El ascensor de abrió y cuando entraron retomaron la conversación.

			—Escúchame atentamente. Puedes decirme todas las cosas burdas y ordinarias que te dé la gana, pero cuando estemos en público te controlas. No quiero que me vuelvas a decir esas tonterías cuando hay gente cerca —dijo ella.

			—Entendido.

			—No te quedes tan serio, que tampoco es para tanto.

			—No es eso... Es que estás tan guapa cuando te enfadas que mi cuerpo se termina dando cuenta por sí solo, y al final pasa lo que pasa... Siento haberte hecho sentir mal por mis tonterías en público —dijo él, mostrando arrepentimiento sincero.

			Ella le dio un dulce beso y le sonrió.

			—Es que me pongo muy nerviosa y no sé qué decir. Me da mucho apuro.

			Por la noche, Paco se las ingenió para hacerle creer a Mar que iban a cenar fuera. Cuando Mar vio que entraban al spa, achinó los ojos en su dirección. Paco, que sabía perfectamente que lo estaba mirando, se esforzó por aguantar la risa.

			—Paco..., te crees muy gracioso, ¿verdad?

			—¿No lo soy en realidad? —dijo él fingiendo sorpresa.

			—Sé que me has engañado para que no venga preparada al spa y así puedas saciar tu deseo de que nade desnuda por las aguas.

			—Y si lo sabes, ¿por qué no te quitas la ropa como yo?

			—¡Tramposo, llevas puesto el bañador!

			—Cariño, te vas a bañar con o sin ropa. Elige —dijo él, acercándose a ella con la sonrisa traviesa.

			—Paco, ni se te ocurra... Ya me metiste en la ducha y la bañera vestida —dijo ella, girándose con la intención de salir de allí.

			La mano de Paco se adelantó y la cogió del vestido.

			—¿Dónde crees que vas? Tú no te me escapas... Venga, he reservado el spa entero para nosotros.

			Paco bajó con fuerza la cremallera y se quedó con ella en la mano, haciendo que el vestido tocara el suelo con velocidad.

			—¡Hala!, otro vestido que me rompes... Estarás contento, ¿no?

			—Estoy que no doy crédito a lo que veo. ¿Tan predecible soy que te has puesto el bañador debajo sin saber que veníamos?

			—Puede que te escuchara desde el baño reservarlo... —dijo ella entre risas.

			—No es un impedimento, también puedo romperlo.

			—¡Ni lo sueñes! —dijo ella, saltando al agua con rapidez.

			Chapotearon, bromearon, hicieron carreras e intentaron ahogarse el uno al otro, se dieron besos y rieron sin parar, hasta que un sonido los sorprendió.

			—¿Qué es ese ruido? —preguntó Mar.

			—La señal —dijo Paco.

			—¿La señal de qué?

			—Ya ha pasado la hora.

			—¿Ya? ¡Qué rápido!

			—Vamos, tengo una sorpresa. ¿Ves aquella puerta de allí?

			—Sí.

			—Ve y entra. Aunque esté oscuro, no te asustes. Enseguida vuelvo.

			Ella se alejó hacia la puerta que su novio le indicó y, al entrar, un olor a lavanda la invadió. Esperó a que sus ojos se acostumbraran a la tenue luz que daban las pocas velas que había y caminó hasta una tumbona y se tendió. «Mmm, qué bien se está aquí», pensó mientras dejaba escapar un profundo suspiro.

			—Veo que te has puesto cómoda —dijo una voz de repente a su lado.

			—¿Cuándo has entrado? Casi me caigo de la tumbona del susto. Paco, eres idiota, no me gastes más bromas —dijo ella al ver que él venía con una bandeja de fresas y champán.

			—Relájate... Tienes razón, amor, les di claras instrucciones para que golpearan en la puerta y dejaran esta bandeja para nosotros.

			—¿Cómo quieres que esté relajada si no dejas de asustarme?

			Paco se sentó junto a ella y descolchó la botella, llenó las dos copas y le dio una.

			—Aquí tienes.

			—Gracias, eres un amor. ¿Brindamos?

			—Claro. ¿Por qué brindamos?

			—Por nosotros —dijo ella—. Pase lo que pase, siempre habrá un nosotros.

			Tras el brindis, se besaron y se comieron las fresas, acompañados de una relajante música ambiental que hizo aquel lugar mucho más perfecto.

			—Mar...

			—¿Sí? —dijo ella, adormilada por las cosquillas que él le hacía por la espalda.

			—Voy a darte un masaje.

			—¿De verdad?

			—Túmbate.

			Paco pasó, sin hacer mucha fuerza, sus grandes manos por la delicada espalda de Mar mientras ella emitía unos ruidos de ronroneo.

			—Pareces un gato... ¿Te gusta?

			—Sí, me encanta. Ya estás perdido. Te esclavizaré de por vida para que me des masajes, o si no esta gatita afilará sus uñas en ti.

			Paco no pudo evitar reírse.

			Un rato más tarde, abandonaron aquella sala con aroma a lavanda y velas. Disfrutaron del resto de instalaciones del spa otra hora más.






			❤ Capítulo 15 ❤

			A la mañana siguiente, cuando el despertador sonó, Mar se tapó la cara con la almohada.

			—¿De verdad que no podemos quedarnos aquí?

			Paco le quitó la almohada de la cara y dijo:

			—Qué guapa estás recién levantada. Eres la mujer más guapa que pisa la tierra. Ahí están, esos colores que te salen cuando te piropeo y que tanto me gustan...

			Mar se acercó a él y lo besó.

			—No vamos a permitir que nada estropee esto que tenemos, ¿verdad?

			—Claro que no —dijo, besándole la punta de la nariz.

			Paco se incorporó y se estiró, miró la hora y se dirigió hasta el armario. Cuando volvió a la cama y la encontró dormida, sonrió.

			—Mar, despierta. Te has dormido de nuevo.

			Él pasó un dedo por su cuello y siguió el camino que se abría entre sus pechos y que llegaba hasta el ombligo. Una vez ahí dio unas vueltas a su alrededor y, finalmente, se inclinó divertido y le hizo una pedorreta en la barriga.

			Ella se incorporó de inmediato.

			—Bien, ya estás despierta. ¿Nos vamos?

			—No quería despertar porque siento que estoy viviendo un sueño.

			Paco sonrió y le acarició la mejilla.

			—Anda, levanta y vístete, vamos a llegar tarde.

			Entre bromas, ella se vistió y tras bajar y decir en la recepción que volverían el sábado y que habían dejado sus cosas allí, dieron la orden de que nadie entrara en su ausencia y se marcharon hasta la estación de tren.

			En el tren, Mar estaba entusiasmada con el paisaje y Paco se sentía feliz al verla disfrutar tanto.

			—Es todo tan bonito...

			—¿Estás llorando, cariño?

			—Siempre quise montar en uno de estos trenes de las películas.

			Paco, con delicadeza, secó esa lagrima de emoción y la besó. Entre risas, comentaron sus películas favoritas mientras comían unos dulces que compraron de camino a la estación. Cuando llegaron, Mar se sorprendió cuando el taxi los dejó frente a una casa en lo alto de la montaña.

			—¿Es tuya?

			—No, la he alquilado. He pensado que aquí estaríamos más tranquilos que en un hotel. El fin de esta escapada es relajarnos y olvidarnos un poco de...

			—De la maldita prueba...

			—No pensemos en eso, vamos a intentar disfrutar de estos días todo lo que podamos. Alquilé esta casa porque tiene una terraza con vistas al mar impresionantes. Nos imaginé ahí por las noches, escuchando el rugir de las olas al chocar con las rocas.

			—Mataría por que fuera de noche ya. ¡Qué ganas!

			—Te queda mucho por ver hoy. ¿Lista para un día intenso?

			—¿Qué tienes en mente?

			—Ahora entrar en la casa y conocerla. Creo que te gustará.

			Caminaron por el sendero empedrado que llevaba hasta la casa de arquitectura moderna y lineal que sería su hogar esos días. Todo estaba perfectamente cuidado. Tanto fuera como dentro, predominaba el blanco y el estilo minimalista. Los muebles guardaban todos la misma línea: tonos grises, blancos y negros, que contrastaban con el azul del cielo y el verde del césped que se colaba por cualquiera de los grandes ventanales que bañaban las blancas paredes.

			—¿Te gusta?

			—Me encanta.

			—No es muy grande, pero es la más bonita que encontré.

			—Es perfecta. Y tenías razón, Paco, esa terraza... Es lo mejor de todo. Mira, la playa, la piscina... Dios mío, quiero que sea de noche ya para poder sentarme justo aquí, cubrirme con una manta y mirar el atardecer o las estrellas. ¡Estamos sobre el acantilado!

			—¿Y en esa idílica escena dónde estoy yo?

			—A mi lado.

			—¿Así? —dijo él, sentándose y acomodándola sobre sus piernas.

			—Por ejemplo. Quiero cenar aquí esta noche. ¡No puede ser más perfecta! Por no hablar de los desayunos en aquella mesita de allí. ¿Crees que hará mucho frío por la noche? Podríamos sacar aquí el colchón y...

			—No has visto el resto de la casa y ya quieres pasar aquí todos los días. No sabes cómo me encanta verte así de entusiasmada —dijo, apretándola contra su cuerpo.

			Mar, entre risas y arrastrando a Paco hasta el interior, llegó hasta la primera puerta que encontró y la abrió.

			—¡No me lo puedo creer, Paco! Siempre he querido bañarme en una bañera así, llenarla de espuma, con una copa de vino y relajarme durante horas entre la espuma, con ese enorme ventanal ahí. ¡Ven, que te como!

			Paco, aguantándose la risa, se dejó besuquear, la levantó por los aires y la dejó caer sobre la cama.

			—¡Ay, no! ¡Es de agua! ¡Me muero!

			—No, no te mueras, quédate conmigo para siempre...

			—Me da miedo que todo sea tan perfecto —dijo ella, apoyando la cabeza en el pecho de él.

			—¿Y eso?

			—Es como si tuviera la sensación de que esto no es para siempre..., de que algo lo va a estropear.

			—Acabo de recordar una frase que decía mucho mi madre. Era algo así: «Cuando un amor es verdadero y correspondido, no hay humano que lo vea partido».

			—Me gusta esa frase.

			—Y a mí, aunque antes no me la creía. Como te dije hace unos días, nunca creí en el amor, pero ahora sé que era porque nunca lo había conocido.

			Se besaron.

			—Vamos a ver si te gusta el plan que tengo para hoy.

			—Seguro que sí. ¡Cuéntame!

			—Pronto será la hora de comer, he pensado que podríamos ir a comer a The Moon in the Square y luego podemos pasear por el muelle. Aunque seguro que cuando veas dónde se encuentra me costará sacarte de aquella zona.

			—Mmm, la cosa se pone interesante. Ya me has dejado intrigada. ¿Dónde se encuentra?

			—No es tanto el sitio en el que está, es más bien que lo que hay alrededor sé que te gusta, y mucho.

			—¿He oído «compras»?

			—Por telepatía, quizás... —Sonrió él.  

			—¿Comida y compras? ¿Y a qué estamos esperando?

			Paco la tomó de la mano y salieron conversando hasta el jardín de la casa.

			—¿Está muy lejos?

			—No mucho. Pero, no te preocupes, que tengo todo pensado. Nuestro transporte debe de estar por llegar.

			—¿Has pedido un taxi? ¡Qué previsor!

			—No exactamente...

			El ruido de una Harley-Davidson que venía a lo lejos llamó la atención de Mar.

			—Mira lo que viene a lo lejos, Paco.

			—Una buena moto. ¿Te gustan las motos?

			—¿A quién no le gusta una Harley-Davidson?

			—Vaya, así que sabes cuál es y todo... Entonces te gustará saber que ese es nuestro transporte de estos días.

			—¿Me estás vacilando? Es otra de tus bromas, ¿verdad?

			—Si no me crees, espera y verás cómo para justo aquí.

			Unos segundos después la sonrisa de Mar iluminaba el cielo, que se había teñido de gris. Disfrutaron del paseo en moto y llegaron hasta la zona con más ambiente de la ciudad. Aparcó la moto y pasearon de la mano por unas calles repletas de tiendas y restaurantes.

			Tras pararse en dos tiendas mucho más rato del que Paco había estimado, por fin llegaron al restaurante. Al entrar no pudieron evitar mirar al suelo. Había dos estampados completamente diferentes que, de alguna forma, combinaban entre sí a la perfección. La madera combinaba también varios tonos muy diferentes, que de igual manera encajaban, como si esas dos tonalidades hubieran existido para estar unidas. Un tercer estampado llamó la atención de Mar al sentarse. La tapicería de las sillas era granate y tenía finos bordados en ocre claro. Mar miraba a ambos lados algo inquieta, cosa que no pasó desapercibida para Paco, que no le quitaba la vista de encima.

			—¿Te ocurre algo?

			—Puede que me llames caprichosa, pero me gustaría sentarme en aquel rinconcito de allí —dijo ella, señalando una zona del restaurante que se asemejaba al vagón comedor del típico tren antiguo.

			Paco habló con el camarero en un perfecto inglés. Unos segundos más tarde estaban acomodados en esa mesa rodeada de vegetación y madera clara que tanto había cautivado a su chica.

			La sonrisa de Mar chocó con los labios de Paco sin previo aviso.

			—¿Estás contenta?

			—Mucho.

			—¿Qué tiene este rincón que no tiene el resto del restaurante?

			—No lo sé, pero sé que desde hoy es nuestro rincón para siempre. Este rincón tiene encanto. Estos bancos mullidos, esta mesa tan pequeña que tiene miles de mensajes escritos; esta lámpara que, a pesar de ser sencilla, esconde detrás un montón de trabajo... ¿Qué? No me mires así. Vi cómo se hacían en la tele. Te sorprenderías de lo laborioso que resulta curvar esos palos de madera para que queden redondeados. ¿De qué te ríes?

			—La última vez que vine este rincón no estaba aquí.

			—Claro, estaban esperando a que nos conociéramos para ponerlo.

			—No puedo contigo. Me duele hasta la cara de...

			—¿De ser tan guapo?

			—¡No! De tanto reír —dijo, soltando una carcajada—. Lo mejor de este rincón es que tú estás en él. Eso y que la mesa es tan pequeña que puedo estirar un brazo y tocarte un pecho con facilidad. ¿Ves?

			—¡Paaaco! —dijo ella, dándole un manotazo y mirando a los lados para ver si alguien los había visto.

			Entre risas degustaron nueve platillos. Cuando pidieron la cuenta, el camarero les llevó un rotulador enorme que los sorprendió.

			—Disculpe, ¿esto para qué es? —preguntó Paco en inglés.

			—Hace poco menos de un mes incorporamos al restaurante este rincón, al que llamamos el rincón de los enamorados. El rotulador es para que escribáis algo en la mesa, y así dejéis constancia de que habéis pasado por aquí.

			Paco miró a Mar, que ya estaba entusiasmada destapando el rotulador, y sonrió.

			—¿Sabes qué vas a poner?

			—Shhh, me desconcentras, casi lo tengo.


			Encajar con alguien es ser feliz,

			respirar profundo, discutir.

			Encajar con alguien es amar,

			llorar juntos, descubrir.

			Encajar con alguien es sentir

			que, aunque hay diferencias, quieres seguir ahí.

			Paco y Mar, un día cualquiera de una vida juntos.


			—¿Le pido otra mesa al camarero? ¿Qué pones tan largo? Deja que lo lea.

			—Te esperas a que termine —dijo ella, dándole un toque personal con corazones pequeños.

			Paco lo leyó y derramó una lagrima.

			—¿Mi hombretón está llorando? —dijo ella, abrazándolo.

			—No sé de qué me hablas... —dijo él, bromeando.

			—¿Te ha gustado?

			—Mucho.

			Cuando salieron del restaurante pasearon por el muelle de la mano.

			—¡Mira! —exclamó Mar con entusiasmo.

			—¿Qué?

			—¡Es un globo! ¡Vamos! —dijo ella, echando a correr en la dirección del globo que se veía sobre las casas.

			Paco, divertido, fue tras ella. Sabiendo perfectamente a dónde se dirigían, la dejó perderse por las calles para poder ver ese espíritu aventurero y entusiasta que tanta gracia le hacía.

			—Con los edificios ya no se ve el globo por ningún lado.

			—¿Y qué quieres hacer cuando lo encuentres?

			—Preguntarle al dueño si me deja subir. ¿Tú sabes lo bonito que tiene que verse todo desde allí arriba?

			—Bueno, entonces deja que te guíe hasta él.

			—¿Me estás diciendo que sabías dónde estaba y me has dejado dar tumbos por las calles? ¿Por qué?

			—Ir corriendo detrás de ti es todo un privilegio —dijo él, acercándola a su cuerpo, con la voz ronca.

			—Pues no quieras saber lo que se siente si soy yo quien te persigue.

			—¿Te has enfadado? ¡Picajosa! —dijo Paco soltando una carcajada.

			—Te has estado riendo de mí media tarde, persiguiendo un globo que sabes perfectamente donde está. ¡Eres cruel!

			—Cruel eres tú. Salir con ese cuerpo y correr delante de mí debería de estar prohibido. Me he tropezado varias veces porque tu contoneo me distrae.

			—Paco, eres tonto. ¿Lo sabías? —dijo ella, golpeando su fuerte brazo a modo de broma.

			—Un tonto que está cada día más loco por ti.

			—Tonto y loco..., lo tienes todo. ¿Vamos ya a por el globo o qué?

			Paco pasó su brazo por los hombros de ella y caminaron en la dirección correcta hasta el Central Gardens.

			—¡No puede ser! —dijo Mar de repente, haciendo que Paco la mirara.

			—¿Qué? No me digas que te estás arrepintiendo y que ya no quieres subir al globo.

			—Para nada, lo que pasa es que también me gustaría subir en aquella noria de allí. Llevamos aquí diez minutos haciendo cola y no me había dado cuenta.

			—No tenemos prisa; si quieres subir allí también, subimos.

			Una hora más tarde, después de hacer mil fotos en la noria y en el globo, una tormenta los sorprendió y terminaron la tarde empapados, corriendo bajo la lluvia.

			—Menudo aguacero, estoy empapado.

			—¿Qué? Es solo un poco de agua, Paco.

			—Un poco de agua, dice... Vamos a terminar resfriados. ¿Qué hacemos? ¿Nos vamos a la casa ya o esperamos a que escampe un poco en algún sitio?

			—Creo que no tiene pinta de que vaya a parar. Vamos a casa y nos damos un buen baño caliente.

			—¿Lista para seguir mojándote un poco más en la moto?

			—Sí, pero no corras mucho, ¿vale?

			—Tranquila.

			—¡Ah! Qué cerca se ven los truenos.

			—Es porque estamos subiendo la montaña; ¡pero están lejos, no te asustes! —gritó él mientras conducía.

			Dejó de llover con tanta intensidad y Mar empezó a cantar una canción que hablaba de la lluvia.

			—Va a empezar a tronar de nuevo. Eso parece un cántico de esos para atraer a la lluvia.

			Los dos rieron.

			Cuando aparcaron la moto, Paco recibió un mensaje al móvil que miró con disimulo. Al entrar en la casa, Mar casi lloró de emoción al ver un camino de velas que conducía a la terraza. Allí encontró una fuente de chocolate fundido y muchos tipos de frutas troceadas.

			—Cariño, esto estaba previsto antes de que nos lloviera encima... Es una suerte que la terraza esté techada. Pero esto tendrá que esperar. Primero vamos a la bañera, estás congelada y la verdad es que yo también.

			—Gracias por esto. Nadie había hecho algo así por mí. Te quiero.

			El baño de espuma fue relajante y reconfortante después de un día tan movido y lluvioso. Se pusieron ropa cómoda, cogieron unas mantas y terminaron con las existencias de chocolate y frutas en unas alfombras rodeadas de cojines de la terraza, entre besos y planes de futuro.

			La noche cayó y decidieron entrar dentro porque la tormenta había traído consigo aire fresco.

			—Me apetece mucho quedarme tranquila esta noche. No sé, tal vez ver una película arropada hasta arriba en ese mullido sillón, con unas palomitas, unas patatas de bolsa y una buena pizza.

			—¿Quieres malcomer hoy?

			—Sí. Ponerme el pijama y acurrucarme entre todas esas porquerías que me encantan de vez en cuando.

			—Todo eso está muy bien, pero ¿dónde quedo yo en ese plan, eh?

			—Estaba esperando a que me lo preguntaras —dijo ella con una sonrisa.

			Ella lo empujó hasta el sillón y se sentó encima. Le dio un par de besos sonoros en la cara y se acurrucó sobre él, con la cabeza apoyada en su pecho.

			—¿Así era como lo tenías planeado?

			—Justo así, aunque falta la peli y la comida...

			—Cualquiera se mueve ahora de aquí con lo bien que hemos caído.

			Ella metió la mano en el bolsillo de Paco y con dificultad consiguió sacar su teléfono.

			—No tienes que moverte, pide la comida desde tu móvil —dijo ella, satisfecha.

			Amanecieron en el mullido sillón, en el que se volvieron a acomodar cuando terminaron con todo lo que pidieron.

			—Por Dios, Paco, apaga la luz... Quiero dormir más.

			—Yo no he encendido ninguna luz.

			Mar abrió los ojos con dificultad y vio un sol radiante que se colaba por todos los ventanales del salón. Sonrió. Se levantó, se incorporó, preparó café y abrió el ventanal de la terraza. Paco la alcanzó unos minutos más tarde con una taza en la mano.

			—¿Y tu pantalón? —dijo él con guasa, dándole una palmada en el trasero.

			—Muy gracioso... A ver ahora cómo lo bajas de ahí arriba, listo —dijo ella señalando a la lampara del alto techo, donde quedó la noche anterior cuando la ropa empezó a estorbar.

			Paco le besó la frente y en silencio se quedaron mirando, apoyados en la barandilla, el mar, que a diferencia de la noche anterior estaba como una balsa.

			—Ojalá las cosas en España estuvieran igual de calmadas que este mar...

			—Lo estarán, cariño, lo estarán.

			Esa mañana la pasaron en la piscina y en la playa. Visitaron y se hicieron fotos en las típicas casas de madera de colores vivos que estaban situadas frente al mar, y que la gente alquilaba para pasar el día en verano. Más tarde volvieron al muelle paseando y luego visitaron el Museo y Galería de Arte Russell-Cotes, donde, por la época del año, pudieron ver una exposición de arte contemporáneo que ambos disfrutaron.

			Por la noche visitaron el Mary Shelley, un lugar selecto que se encontraba junto a la iglesia de San Petters, en pleno centro de Bournemouth, donde se tomaron una copa.

			El día que tenían que regresar a Londres madrugaron mucho para desayunar y poder despedirse de aquella terraza en la que habían vivido tantos momentos bonitos. A media mañana partieron en la moto hasta la estación, donde el mismo hombre que se encargó de llevarles la moto hasta la casa los esperaba para recogerla. Una vez en el tren, Mar observaba con pesar aquel bonito pueblo, que cada vez se veía más pequeño.

			—No me puedo creer que llores de nuevo en el tren.

			—Ahora no es de emoción, es de pánico... Se acerca la hora de la verdad y, aunque te dije que no me importaría el resultado porque no repercutiría, estoy aterrada.

			—Todo saldrá bien, mi amor, ya lo verás —dijo Paco mientras la abrazaba contra su pecho para calmarla.

			Llegaron al Ritz después de su escapadita romántica a Bournemouth y, como el tiempo no los acompañaba, decidieron pasar el día descansando en el spa del hotel. Por la tarde, después de comer un chocolate caliente con unas tortitas, se prepararon para la fiesta que ofrecía la mujer de Thomas.






			❤ Capítulo 16 ❤

			—¿Preparada para la fiesta?

			—Sí, te confieso que me hace ilusión y me apetece mucho.

			—Te van a encantar mis amigos.

			—¿Tanto como tú?

			—Espero que no —dijo Paco, achinando los ojos mientras la miraba.

			—¿Ese vestido es nuevo? Estás preciosa, cariño.

			—Lo tenía desde hace tiempo en casa sin estrenar.

			—Parece hecho a media... Estás pa’ comerte enterita —dijo Paco entre risas.

			—Oye, no me robes la frase, ¡es mía!

			A las diez de la noche llegaron a la fiesta. Se celebraba en un ático enorme. Las mesas estaban acomodadas en el césped artificial de la terraza y los invitados, que también vestían con sus mejores galas, bebían en grupos y charlaban animadamente.

			Cuando Mar y Tiffany, la mujer de Thomas, se conocieron, se notó que había buena vibra entre ellas y entablaron conversación rápidamente. Paco las dejó charlando mientras iba a por unas bebidas con Thomas. Cuando estaba en la barra, vio a lejos a Katy, su antigua novia, que lo miraba con una sonrisa en los labios. Se alegró de que la modelo, con la que estuvo a punto de cometer la locura de casarse años atrás, siguiera hablando y no se le acercara. Aceleró el paso. Lo último que quería era saludarla. Desde que Katy le rompió el corazón hace años, él adoptó ese carácter avinagrado y su actitud cambió por completo con las mujeres. Dejó de creer en el amor y se dedicó a ir de flor en flor durante años, hasta que conoció a Mar, quien le hizo saber lo que era estar enamorado de verdad.

			Al llegar a la mesa, dejó sus pensamientos atrás y se sentó junto a Mar y sus amigos, comenzando a cenar entre risas y vino. Paco sonrió al ver a Mar tan animada y desinhibida con la copa de vino en la mano.

			—Cariño, no estás acostumbrada... ¿No crees que ya has bebido suficiente?

			—Estoy genial, ¿no me ves? —afirmó ella, casi sin mirarlo.

			Un rato después, Paco no quiso interrumpir a Mar para decirle que iba al baño y se fue sin decirle nada. Estaba tan enzarzada en aquella conversación de economía que era absurdo interrumpirla. No le iba a servir de nada. La conocía y sabía que seguiría a lo suyo.

			No pudo evitar echar una ojeada rápida para localizar a Katy y rememorar con coraje todo lo que le hizo en el pasado. A rencoroso no le ganaba nadie. Llegando al baño, la divisó a lo lejos, y esta de nuevo lo miró. Ignorándola por completo, entró al baño. De espaldas a la puerta, satisfaciendo su urgente necesidad, escuchó que se abría, pero no miró, no quería mancharse el traje. Cuando terminó y se giró, pudo ver que era Mar, que con una pose sugerente lo recorría con la mirada. Paco se sorprendió al verla allí y se acercó a ella.

			—¿Pero cómo se te ocurre entrar en el baño de hombres? Podrían venir y pillarte aquí y...

			Y Mar, acercándose a él, aún con la copa de vino en la mano y una espléndida sonrisa, lo metió en uno de los estrechos baños y lo besó con desesperación.

			—Cariño, no creo que sea buena idea hacerlo aquí. Esta gente es muy...

			—No hables, nadie se enterará. Me apetece experimentar cosas nuevas.

			—Pero, Mar, que nos van a echar en falta...

			—Les dices que te encontrabas mal —dijo ella, desabrochándole el pantalón mientras sellaba su boca con un beso pasional de esos que quitan el sentido.

			—Me has convencido.

			—Tengo una idea, voy a por mi chal para taparte los ojos, no te muevas de aquí.

			Y viendo cómo su novia emocionada y acalorada se iba corriendo a por el chal, sonrió. La luz se apagó y la puerta se abrió de nuevo unos segundos más tarde.

			—¿Ya estás aquí? ¡Qué rápido has vuelto!

			Ella no habló, no lo besó, solo le quitó la ropa e hizo que comenzara el juego.

			—Cariño, no nos estamos cuidando. Deberíamos prevenir y... No vaya a ser que seamos... —la interrumpió Paco, agitado.

			—Shhh.

			Varios minutos más tarde habían terminado.

			—Uf, amor, me ha encantado —confesó Paco.

			En ese momento la puerta se abrió a toda prisa y ella se fue a toda velocidad.

			—¿Cariño? ¿Dónde estás? —dijo él a oscuras, intentando llegar hasta el interruptor.

			Cuando salió del baño, visualizó a su traviesa novia hablando con Tiffany. Cuando llegó hasta ellas besó la frente de su novia y, cuando sus miradas se cruzaron, le guiñó un ojo. Mar lo miró extrañada e hizo un mal gesto.

			Algo más tarde, Thomas lo arrastró hasta la mesa de apuestas y Mar se quedó con Tiffany, tomando una copa y charlando sobre las bonitas vistas.

			Un par de horas más tarde, en el coche, Mar seguía con el gesto torcido.

			—¿Pero se puede saber qué rayos te pasa? ¿Por qué estás así conmigo ahora? ¡No entiendo nada!

			—Te dije que te esperaras en el baño, que iba a buscar mi chal, pero no me hiciste caso. Me hacía mucha ilusión, ¿sabes? ¡Aguafiestas!

			—Anda, no te cachondees... Fue genial, me encantó.

			—¿Te crees muy gracioso? No es el momento de bromear. ¿Ya se te ha olvidado lo que nos pasa cuando nos gastamos bromas? Te dije que no tardaba y al final me entretuve, pero nada, tuviste que salir del baño. Con la ilusión que me hacía, Paco. Me apetecía muchísimo.

			Entonces él aparcó el coche, pálido, dispuesto a aclararlo todo.

			—Mira, Mar, a mí estos juegos no me gustan nada —sentenció con seriedad.

			—Ya te digo yo que sí que te habrían gustado...

			—¡Para de una maldita vez, no tiene gracia! —vociferó él.

			—¡A mí no me hables así! Soy yo la que debería de estar cabreada. Es más, lo estoy, y mucho.

			Paco tomó aire y más tranquilo dijo:

			—Mar, dime por qué estás enfadada conmigo. ¿No te ha gustado lo del baño?

			—Me habría gustado si no te hubieras salido del baño antes de que yo llegara con el maldito chal...

			—Cariño, ¿tú no has podido acabar? ¿Es eso? —preguntó Paco.

			—¿Quieres que me ría? ¿Es eso? Necesitas una maldita carcajada para que pares ya con la tontería. ¡Toma! Ja, ja, ja. ¿Te vale?

			—Mar, cuando te pones en este plan no puedo, ¿eh? ¡No puedo! Encima de que te doy el gusto de hacerlo en el baño... ¿No me quieres decir qué rayos te pasa? Es eso, ¿no? No has podido acabar.

			—Y dale. Paco, no sigas, ¿eh? Lo habrás hecho con otra... —dijo ella mirando la oscura noche por la ventana, totalmente despreocupada, pensando que era broma y que en cualquier momento él empezaría a reír.

			—Ya entiendo, ¿te da vergüenza? Mi amor, si has estado genial... Ha sido la vez que más me ha gustado.

			—Te crees gracioso, ¿verdad? Ahora estoy medio enfadada, pero si sigues por ahí me voy a enfadar de verdad. Para ya, en serio.

			—Vamos a ver, cariño. Vamos a hablar ya sin tapujos, sin bromas, porque me está dando un mal rollo... —dijo él, temiendo lo peor.

			—¡Pues deja ya las bromas tú, que eres el que las está haciendo desde que llegamos hace casi una semana!  —dijo ella cruzándose de brazos.

			Cuando Mar lo miró y vio su cara pálida, se asustó.

			—¿Pero qué te pasa ahora? ¿Por qué pones esa cara?

			—Cariño... ¿Entonces tú no has vuelto y has apagado la luz del baño?

			—¿Pero qué estupideces dices? ¡Que pares ya Paco, joder! A mí me ha entretenido Tiffany y no he podido llegar. Cuando he querido darme cuenta ya estabas fuera, a mi lado.

			—¡Joder! —dijo, dándole un puñetazo al volante.

			—¿Se puede saber qué leches te pasa ahora? ¡Paco, habla!

			—Joder, cariño, que pensaba que eras tú y que habías apagado la luz...

			—Si bromeas con estas cosas y te rompo la nariz, luego no te voy a pedir perdón, porque claramente te lo estás buscando. Estás a punto de llegar chato a España. Avisado quedas.

			—Ufff, yo la mato. ¿Cómo me puede pasar esto a mí?

			—¿A quién vas a matar? ¡Me estás asustando! Arranca y vamos al hotel. Paco..., ¿no te habrás drogado o algo así?

			Pero este se salió del coche y gritó tan fuerte que Mar, horrorizada, comenzó a llorar. Corrió tras él dispuesta a descubrir lo que estaba sucediendo.

			—Mi amor, si dices que no has llegado a entrar al baño después de ir a por el chal, tenemos un problema...

			—Dime que es broma. ¿Me has puesto los cuernos? Maldito asqueroso —dijo, golpeándole la nariz con fuerza.

			Él, ignorando la sangre que comenzaba a brotar de su nariz, la persiguió durante un rato por la oscuridad. Cuando la alcanzó y la abrazó ella se echó a llorar desconsoladamente.

			—¿Cómo has podido hacerme esto? ¿Cómo? Ya sabía yo que los tíos como tú nunca cambian. ¡Es que lo sabía!

			—Mi amor, apagaron la luz y yo pensaba que eras tú, te esperaba a ti. No me hablaron, solo se limitaron a...  Yo pensaba que eras tú y me dejé hacer...

			—¡Idiota! ¡No me des detalles! Eres el ser más despreciable que pisa la tierra y ojalá... ¡Ojalá te mueras! ¿Me oyes? 

			—Pero, Mar, que yo no he hecho nada... Bueno, sí, pero creyendo que eras tú.

			—Mira, descerebrado, por no decirte otra cosa peor, aunque fuera como dices... ¿Cómo no puedes reconocer mi perfume, mis caricias, mis besos? ¡Dimeeee! ¿Cómo? Y espérate, que pienso seguir pegándote, que hace un rato me has dicho que ha sido la vez que más te ha gustado... Mira, como no me digas ya que es broma termino presa, me estás cabreando de lo lindo esta noche. ¡Fran-cis-co!

			Paco se puso a darle puñetazos al coche de alquiler mientras pensaba: «Solo hay una persona capaz de hacer esto...».

			—Te dije que no era buena idea hacer esas cosas en un sitio público.

			—Espera, que ahora tengo la culpa yo de que no sepas distinguir si soy yo u otra. ¡Qué conveniente!

			Paco, pensativo, recreaba lo que había sucedido en el baño mientras Mar lo insultaba y le reprochaba con motivo lo sucedido. «Esa locura en los movimientos, el hecho de que no dijera ni una sola palabra, no me besó, no me acarició... Maldita perra, juro que daré contigo y te las haré pagar», pensó asqueado, imaginando lo ocurrido con Katy.

			—Paco..., es cierto, ¿verdad? Nunca te había visto tan enfadado. Sigo esperando que me digas que es broma.

			—Sí, es cierto, me la han jugado pero bien.

			—¿Pero quién?

			—Katy, estaba en la fiesta, mi ex.

			—No me habías dicho nada. ¿Me lo ibas a ocultar o qué?

			—Pensé que no era necesario. No es nadie en mi vida. Lo que tuve con ella fue hace años, era muy joven.

			—Dios, no puedo creerlo. ¡Te has acostado con otra que te gusta más que yo en la cama! Me voy, no quiero verte, no quiero oírte, no quiero saber nada más de ti.

			—Pero, ¿a dónde vas? ¡Loca! Está muy oscuro y no conoces todo esto.

			—Tranquilo, seguro que sabré distinguir en la oscuridad mejor que tú.

			—Escúchame. Estoy tan jodido como tú, yo no quería esto... ¡Joder!, te iba a pedir que te casaras conmigo.

			—Pídeselo a esa. Conmigo ya no tienes nada que hacer. Llévame al aeropuerto, hermanito.

			—Joder, Mar... ¿Ahora soy tu hermano de nuevo?

			—¡Ojalá nunca hubieras dejado de serlo!

			—Iremos al hotel y mañana vemos qué hacemos y hablamos más tranquilos. No puedo dejar que te vayas así, mi amor.

			—Como me vuelvas a llamar «mi amor», voy a darte tan fuerte en la nariz que te va a salir por el cogote.

			—¡Sube al coche o te subo yo! —gritó Paco.

			Forcejearon y ella terminó llorando como nunca, arropada por su abrazo. De camino al hotel, el ambiente en el interior del coche era casi fúnebre. Mar no paraba de llorar y Paco no dejaba de maldecir.

			—No pienso moverme de aquí hasta que me deis otra habitación —puntualizó Mar cuando llegaron a la recepción del hotel.

			Al amanecer, por fin le dieron otra habitación. Cuando entró se encerró en el baño y lloró mientras el agua le caía encima, aún con la ropa puesta. «Yo sabía que todo no podía ser tan perfecto... Lo sabía, lo intuía», pensó entre lamentos.

			Él cogió rápidamente su móvil y buscó en su lista de contactos el teléfono de su ex. Al ver que no lo tenía, llamó, sin pensar en la hora, a Thomas.

			Cuando le resumió echando chispas, sapos y culebras por la boca lo que sucedió, este pensó que era una broma, pero al ver la angustia que su buen amigo tenía le dio el teléfono sin preguntar más y lo creyó.

			Un pitido, dos... seis, siete. Contestador. Una llamada más, tres, cuatro, cinco... diez.

			—¿Ya te has dado cuenta? ¿Tanto te ha gustado que no puedes esperar hasta mañana para repetir la hazaña?

			—Maldita hija de mala madre... ¿Qué ganas haciendo esto? Fuiste tú la que me dejó. ¡¿Qué narices quieres ahora?! ¡¿Arruinarme la vida?! —dijo gritando como un loco, sin pensar en la hora.

			Una risita desquiciante sonó a través del teléfono, y tras unos segundos de silencio Paco escuchó:

			—No, querido, mi plan va más allá... Pero sí, también quiero eso.

			Desde que vi en el periódico el lío que te traías con tu hermana pensé que necesitabas a una mujer de verdad para que se te quitaran las tonterías. A eso tengo que añadirle que te he echado de menos todos estos años, querido. Quiero que volvamos.

			—No pienses ni por un segundo que voy a dejar a Mar por una víbora como tú.

			—No lo pienso, al contrario, se te ve tan atontado con esa medio hermana tuya que por supuesto que sé que no las vas a dejar. Te dejará ella a ti, si es que no lo ha hecho ya. Me encantaría tener un hijo tuyo. Es el momento, Paco. Tú tienes toda una fortuna y necesitas un heredero.

			«Maldita perra», pensó Paco.

			—Estás completamente loca, ¿un hijo conmigo? ¡Tuviste tu oportunidad! El tren de Paco Mert solo pasa una vez en la vida.

			—Espera, espera, espera, rebobina unas horas antes... Justo en el momento en el que me decías eso de que había sido, sin duda, tu mejor polvo. Justo antes de eso, cuando me decías, creyendo que era tu adorada novia, que sería mejor cuidarse por si éramos hermanos... ¿Recuerdas?

			«Argg, hija de...».

			—Ahórrate tus pensamientos insultándome. Vamos, dímelos, que los oiga. Tú sabes que me gusta que lo hagas.

			—Me pones de los nervios, cállate. Me repugnas.

			—Te pongo de los nervios y en otros aspectos también. Tengo que decirte que mi plan ha ido mejor de lo esperado. Verte precisamente hoy ha sido una fortuita casualidad para mí. No sabía que estabas en Londres y al verte..., al pensar en que hoy era mi día fértil..., no podía desaprovechar la oportunidad. Estudié tus movimientos y vi cómo tú mujercita iba tras de ti por si te perdías en el baño. Entré justo cuando ella te miraba embobada, mientras seguías de espaldas. Te encaja todo, ¿verdad? Lo sé, soy brutal, no hace falta que me lo digas. Sigo contándote mi hazana. En ese preciso momento ahí estaba yo, escondida en el baño más cercano a la puerta, esperando un momento que no sabía si llegaría, pero que afortunadamente llegó. El resto ya te lo sabes, pero si te apetece podemos repetirlo y te refresco la memoria —dijo ella, dejando escapar una frívola risa.

			—Sigues teniendo la mente tan retorcida... Me das pena.

			—No, querido, ahora soy mejor. Con los años una aprende jugadas maestras como la que te he conseguido hacer. En unos meses, con un poco de suerte, serás papá y te casarás conmigo, o del escándalo que te montaré querrás morirte.

			—Eres... Eres...

			—¿Sensacional? ¡Lo sé, querido!

			—Déjame decirte que, aunque tú hayas aprendido en estos años, aún no superas al maestro. Adiós.

			Y tras colgar el teléfono, satisfecho, le dio al botón de guardar grabación y se dio una ducha. Se sentía asqueado. Más tarde intentó hablar con Mar, que estaba en la habitación contigua, pero fue inútil. No quiso abrirle. Ni siquiera lo insultó desde el interior de la habitación. Entonces, desesperado, salió al balcón y miró hacia abajo, tragó saliva, se aferró a la barandilla y se deslizó hasta llegar al balcón de al lado. Cuando estaba en el balcón de Mar, miró hacia abajo y vio el pequeño trecho que había cruzado a diez pisos de altura y se mareó.

			Pero más se mareó cuando vio que la habitación estaba completamente vacía y que no había ni rastro de Mar. Por suerte, la ventana estaba entreabierta y pudo colarse dentro sin dificultad. Tras abrir el armario, pudo ver que estaba su ropa, y entonces un llanto que le rompió el corazón en mil pedazos le hizo saber que su amada Mar se encontraba en el baño.

			—¡¿Cómo has podido, Paco?! ¡Yo te amo! —lloriqueó Mar.

			Dudó por un segundo si abrir la puerta o no, pero finalmente decidió no entrar y se escondió bajo la cama.

			No podía seguir escuchándola llorar y quedarse ahí parado sin ir a consolarla. Escuchó cómo se abría la puerta del baño y se quedó inmóvil. La vio aparecer, con la ropa de fiesta puesta, el rímel totalmente corrido y toda empapada. Su aspecto era lamentable y se tiró en la cama.

			«Decidido, si no se cambia de ropa, salgo. Se va a enfermar...», se dijo. Como si tuvieran telepatía, ella se levantó y se fue directa al armario, sacó un camisón que se había comprado para estrenarlo en el viaje y al verlo volvió a llorar.

			—No me puedo creer que te vaya a estrenar en esta situación y sola... Maldito idiota... —balbuceó, mientras las lágrimas brotaban de ella como si fuera un grifo abierto.

			«Con lo que te quiero, ¿cómo puedes pensar que ha sido queriendo? Esa zorra me la jugó. Pero si hubieras sido tú, en vez de yo, estaría enfadado también. Estás en todo tu derecho», pensaba Paco. Y, mientras decidía si salir o no, el sueño lo venció y allí, bajo la cama, amaneció.

			Cuando abrió los ojos y vio unos pies con unos zuecos blancos supo que ella se había despertado. Dispuesto a enseñarle la grabación y a hablar con ella, ya que no escuchaba llantos, salió de golpe, agarrándole las piernas sin pensarlo demasiado.

			—Mi amor, por favor, vamos a hablar.

			—¡Ahh! ¡Help! ¡Help! —gritó una voz que no conocía, pidiendo auxilio.

			Al mirar hacia arriba y ver que no se trataba de su novia, y que era una total desconocida que lo amenazaba con un cepillo de barrer, comprendió que se trataba de la mujer que aseaba la habitación.

			Con la poca vergüenza que le quedaba, se disculpó y, tras darle las explicaciones pertinentes, le preguntó a la mujer que le había pegado varias veces con el cepillo si sabía dónde estaba Mar. Al ver que la maleta no estaba, como un loco corrió hasta el aeropuerto.

			Pasó por el restaurante del hotel por si la pillaba desayunando, pero fue en vano. Ya en el aeropuerto, que afortunadamente pillaba a dos cuadras de allí, vio que había salido un vuelo a España hacía una media hora, y tras mirar por todo el aeropuerto y no verla maldijo. Notó que la gente lo miraba y no comprendía por qué. Cuando pasó frente al escaparate de una tienda de maletas vio que estaba en camiseta y calzoncillos.

			«Estupendo, lo que me faltaba», pensó él mientras veía acercarse a dos policías con mala cara. Tras cuatro largas horas en comisaría y con una ropa que un policía buena gente le prestó, fue al hotel, donde con un poco de suerte encontraría bajo la cama el móvil, que debió de quedarse allí. Le explicó con aquella ropa tan hortera a la recepcionista lo que había pasado y la recepcionista, incrédula por lo que oía, comenzó a reír. La mujer de la limpieza que pasaba por allí lo reconoció y se acercó sonriente a él, recordando lo que habían vivido por la mañana. Le entregó su teléfono.

			—¿Es usted el señor Paco Mert? —dijo la mujer en un perfecto inglés.

			—En efecto.

			—Tengo una nota para usted. Aquí la tiene —dijo, sacando el papel doblado de su mandil.

			Paco, confundido y sin entender qué era aquella nota, la abrió, dejando paso a los que querían inscribirse en el hotel, y apartado en un rincón del hall la leyó con curiosidad.



			Para: Paco Mert

			Hola, Paco, soy Mar. Mira, he ido a tu habitación para despedirme como se debe, pues sabes que me gustan las cosas derechas y bien..., pero no estabas. No sé dónde narices estabas, pero me lo puedo imaginar. Si fue el mejor polvo de tu vida, seguro que estarías aprovechando el tiempo. Pero eso ya no me importa. Quiero que seas feliz. 



			Y nada, que me voy en el primer avión que encuentre y que quiero pedirte, por favor, que no me busques. Me llevará un tiempo olvidarte, pero lo conseguiré. No sé qué haré con mi parte de la empresa... Cuando decida algo, te mandaré a Edgar.



			¡Ah!, se me olvidaba, cuando sepas los resultados de las pruebas no te molestes en decírmelos, porque ya no me interesan en absoluto.



			Adiós. Suerte en la vida. 

			Mar







			❤ Capítulo 17 ❤

			Como si fuera un volcán a punto de estallar, se fue a su habitación. Tras recoger sus cosas y dejar el hotel, se fue al hospital. Necesitaba hablar con su amigo Thomas y pedirle que le diera ya los resultados. Quería volver España cuanto antes para buscar a Mar.

			—Pero qué mala cara tienes, brother. ¿Qué haces con ese atuendo?

			Paco se miró la ropa y bufó.

			—Es muy largo de contar...

			La camiseta morada, en la que ponía «Eh, tía, soy el mejor policía», hizo que el doctor riera a carcajadas, pero al ver que su amigo no hacía el más mínimo esfuerzo por sonreír paró de inmediato.

			—Escucha, necesito con urgencia los resultados. Mira a ver qué puedes hacer. Tengo mucha prisa.

			—Te iba a llamar cuando apareciste por la puerta. Han llegado esta mañana.

			Sin decir nada, los cogió a toda prisa y tras rasgar el sobre buscó rápidamente lo que ansiaba saber. Suavizó su dura expresión al ver que no tenía ningún parentesco con Mar.

			—Mira, una buena noticia en medio de tanta desgracia.

			Completamente acelerado, agarró su móvil y se hizo una foto con la prueba de ADN. Buscó el contacto del periódico, que días atrás había publicado la prueba falsa, se la envió y suspiró. Cuando se abrazó a su amigo Thomas para despedirse, tras intercambiar unas palabras con él, salió por la puerta destrozado.

			«Qué ironías tiene la vida... Ahora que tengo total libertad de vivir con Mar este amor que nos tenemos, llega Katy y hace que la pierda para siempre. Pero la culpa es mía, ¿qué clase de novio soy si no puedo reconocer a mi Mar con los ojos tapados?», pensó, mientras caminaba hasta el taxi que lo esperaba para llevarlo al aeropuerto.

			Mientras recorría las calles de Londres, esa ciudad que era mucho más bonita en compañía de Mar, recordaba todos los momentos que habían vivido juntos. El sonido de su móvil interrumpió esos dolorosos pensamientos que lo quemaban por dentro.

			—¿Sí?

			—Señor Mert, llamo desde el periódico.

			—Lo sé, tengo el teléfono guardado.

			—En nombre de todo el periódico le pido mil disculpas. Acabamos de publicar en el periódico que saldrá mañana la verdad, acompañada de unas disculpas públicas hacia usted y su novia.

			—Bien —dijo escuetamente antes de colgar.

			Paco se echó hacia atrás en el asiento del taxi y suspiró. Escuchar que el periódico publicaría en la portada la verdad lo tranquilizó, pero aquello no lo reconfortaba del todo, la necesitaba a ella. Ese momento estaba siendo gris. A pesar de que acababa de recibir la mejor noticia del mundo, no la estaba disfrutando. Sus planes para ese momento eran otros. Planearon juntos escaparse si resultaban ser hermanos, irse a vivir juntos y comprometerse si no tenían parentesco; pero nunca se imaginó derramando lágrimas en un taxi, con la única compañía del conductor y de aquel profundo dolor que lo estaba quemando lentamente.

			Un mensaje hizo que dejara sus pensamientos a un lado y temblando sacó el teléfono del bolsillo, con la esperanza de que fuera Mar, su Mar.



			THOMAS

			Brother, deberías haberte cambiado de ropa... Has salido en la foto con la ropa esa. Vas a crear tendencia, man.

			Paco sonrió. No había pensado en eso.

			PACO

			Mira, de todos los problemas que tengo encima ese es el que menos me importa. Habría salido hasta desnudo con tal de que se supiera la verdad cuanto antes.

			THOMAS

			Espero que soluciones tus cosas y te arregles con esa hermosa mujer. Se ve que la quieres de verdad.

			PACO

			Sin ella estoy perdido, Thomas. 
Gracias por todo, hablamos.



			Tras esas palabras, salió del taxi y se subió al primer avión que encontró con destino España.

			Cuando salió del aeropuerto se fue directo al piso de Mar y, sin llamar, con la llave que ella le había dado cuando empezaron la relación, entró. El piso estaba vacío y no había indicios de que ella hubiera regresado desde que se fueron juntos.

			Paco salió del piso de Mar desolado. La llamó, pero ella no contestó. La volvió a llamar, y a los tres días el bendito sonido del móvil lo hizo saltar de la cama. Su aspecto era deplorable. Las ojeras le llegaban al suelo y el carácter avinagrado se volvió a apoderar de todo su ser, comiéndose al Paco amable y agradable que Mar había hecho salir de sus entrañas.

			—Mar, mi amor, ¿eres tú? ¿Dónde estás?

			—Pues estoy en Bora Bora, pero no soy Mar.

			—¿Y qué rayos haces en Bora Bora, Jesús? Bueno, no me importa, ¿qué quieres?

			—Quiero decirte que eres un auténtico idiota, y te digo eso por no decirte otra cosa peor.

			—¿Y ese insulto así, gratuitamente, a qué se debe?

			—Se debe a que ha llegado la hora de que alguien que te quiere te diga cuatro verdades a la cara. La primera te la acabo de decir, Paco. A veces creo que te esfuerzas por ser imbécil, idiota, estúpido... ¡Qué decepción! Pensé que habías cambiado, pero no, aquí está mi hermano de siempre, ese que solo piensa en él y que lo estropea todo. Si no es antes, después, pero siempre lo estropeas.

			—¿De qué hablas? No estoy de humor ni para adivinanzas ni para nada. ¡Háblame claro de una maldita vez o te cuelgo!

			—Te he enviado una foto. Mira el resultado de tu gran hazaña.

			Poniendo el manos libres y mirando la foto, pudo ver cómo Mar estaba en la blanca arena con un pareo de hojas y sin sostén, bailando con un hombre de piel tostada que estaba cerca, muy cerca.

			—¿Qué pretendes mandándome esto? ¿Quieres que me reviente la vena que tanto te gusta que se me hinche? ¡Está a punto!

			—No, lo que quiero es decirte dónde está Mar y con quién. Y decirte que espabiles y que muevas ese culo tan bien puesto que tienes y vengas antes de que sea tarde.

			—¿Se han acostado? ¿Por qué no me has dicho antes que estaba allí? Te he llamado un montón de veces... ¡Joder, Jesús!

			—No sé si se han acostado. Joder, no duermo con ella. Llegó ayer y se puso a beber como una posesa y esta mañana ha aparecido con ese bombón de chocolate. Dame las gracias de que te esté avisando, pese a que me ha dicho por activa y por pasiva que no lo haga.

			—Me cago en mi suerte... Escucha, hermano, tienes que ayudarme.

			—¿No es eso lo que estoy haciendo? Estoy poniendo en juego mi relación con Mar por revelarte su paradero.

			—Lo sé. Y te lo agradezco, pero necesito más ayuda. Dime una cosa, ¿Mar te ha contado lo que nos ha pasado?

			—Entre los incesantes balbuceos pude entender «cuernos», y tratándose de ti, por la fama que te precede, no tiene que contarme mucho más. Después de contármelo todo sin que entendiera nada, a excepción de esa palabra que te he mencionado, comenzó a beber como si no hubiera un mañana y no hubo poder humano que le quitara la botella.

			—Entonces te voy a mandar una grabación de voz para que sepas lo que ha pasado. Y te voy a pedir el mayor favor que te podré pedir en mi vida. Entretenla, haz lo que sea, pero quítale a todo aquel que se le ponga encima y haz que se tape. No quiero que la vean así...

			—Escúchame bien, hombre de las cavernas, no me seas de la prehistoria. Ella con su cuerpo puede hacer lo que quiera. Si quiere enseñar las tetas, que lo haga; y si se quiere restregar con el moreno que la acompaña, que lo haga también.

			—¡Ahhhh, Jesús! ¡Por favor, para! No me cuentes eso. No quiero ni pensar que ellos... Escúchame, ella no es así, es muy tímida, estoy segura de que está borracha todavía. Se arrepentirá de todo lo que haga en ese estado. Confía en mí, le cuesta desnudarse delante de mí y llevamos meses juntos..., imagina delante de ese tío.

			—Desde aquí no parece que le cueste tanto...

			—¿Crees que no sé cuánto estás disfrutando con esto? ¡Mamonazo! ¿Me vas a ayudar o no?

			—Dime de nuevo las palabras mágicas.

			—¡Por favor! —exclamó Paco, con tanta desesperación que Jesús se arrepintió de haber detallado lo que ocurría.

			—Haré lo que pueda, te lo prometo. Pero que sepas que la voy a invitar a que se quite hasta las bragas. Es su cuerpo y ni tú ni nadie puede decirle si debe taparse o no.

			—Bueno, no quiero discutir más, me conformo con que me ayudes. Voy a ver si puedo encontrar algún vuelo pronto y voy para allá. Por favor, cuídala y escucha el audio. Seguro que cambias de opinión cuando lo escuches. En cuanto lo oigas, házmelo saber.

			Media hora después Jesús finalizó el larguísimo audio y le escribió un mensaje a Paco.


			JESÚS

			Acabo de escuchar el audio, hermano. Lo siento mucho. Casi me caigo muerto. Nunca me imaginé que la pelea fuera de ese calibre... Retiro todo lo dicho. Voy a arrastrar a Mar a mi casa si es preciso y la voy a cuidar como si fuera de cristal. Nadie se va a acercar a ella. Te juro por mi pelo, y sabes cuánto lo estimo, que voy a hacer hasta lo imposible por ayudarte, hermano. Te espero lo antes posible.

			PACO

			Muchas gracias, hermano. Llegaré en cuanto pueda. Si no la cuidas bien, te rapo la cabeza.


			Cuando Paco leyó el mensaje, suspiró y sintió algo de alivio y felicidad al saber que Mar estaba con Jesús. Sabía lo pesado que podía llegar a ser su hermano Jesús, y tenerlo de su lado sería un buen punto.

			Frustrado, se alborotó el pelo al no encontrar vuelos, y agobiado se fue a pasear para despejar la mente. Se le estaban pasando por la cabeza miles de posibles viajes que lo acercaran más a su destino, pero tardaría casi un mes y no podía esperar tanto. Iba por la calle sumergido en sus pensamientos cuando un hombre alto y moreno, que le sonaba, lo sorprendió.

			—Hola, ¿tú eres Paco Mert?

			—Sí. ¿Nos conocemos?

			—En persona no, te he visto en fotos. Y tú a mí supongo que también.

			«Anda, este es el marido de Nuria», pensó mientras lo miraba.

			—Sí, creo saber quién eres.

			—Soy Ferat, y he venido de Dubái expresamente a hablar contigo.

			—¿Conmigo?

			—Sí. Sé por mis contactos que te has visto con Nuria y quería saber qué ha pasado entre vosotros.

			—¿Entre nosotros? Nada, ¿qué va a pasar? Me la encontré por casualidad. No tengo tiempo para estas cosas, Ferat, tengo un problemita bastante gordo que tengo que solucionar.

			—No te quitaré mucho tiempo, si me respondes bien todo te irá bien. ¿Me he explicado con claridad?

			Paco lo miró desafiante y se sentó junto a él. Respiró, apoyando las manos en las rodillas y con mal gesto, tratando de no perder los nervios, dijo:

			—A mí no me amenaces. ¿Me oyes? Dime lo que me tengas que decir y que sea rápido. Tengo prisa.

			—Tendrás la prisa que yo quiera que tengas. Si tuviste tiempo para acostarte con Nuria, tendrás tiempo para dar la cara, ¿no?

			—En primer lugar, yo me encontré con Nuria en un bar que está al final de esta calle, y solo comimos y bebimos juntos mientras recordábamos viejos tiempos. Nada más. Luego la dejé allí plantada, porque hizo algo que me perjudicó terriblemente, y me fui.

			—¿Qué hizo?

			Paco bufó mientras pensaba si era cierto todo lo que le estaba ocurriendo o si despertaría en cualquier momento.

			—Te he preguntado qué hizo.

			—Relájate, tío, por tu bien. No estoy en mis mejores momentos y no suelo tener mucha paciencia.

			Ferat lo miró incrédulo.

			—Mi teléfono no paraba de sonar y se tomó la libertad de contestar y hablar con mi novia, que me llamaba. Nuria pensó que era una más en la lista y me la quitó de encima por ayudarme... Cuando vine del baño y me lo contó, enfurecido, me fui a arreglar el estropicio.

			—Comprendo. Es la misma versión que ella me ha dado en el hospital.

			—¿En el hospital? ¡¿Pero qué le has hecho?!

			—Nada, hombre, yo la amo. Está en el hospital porque le ha dado por beber tras una discusión que tuvimos en Dubái, y resulta que está embarazada. Ahora le están haciendo unos análisis para que nos digan de cuánto está.

			—¿Y has venido a buscarme porque pensabas que podría ser mío el niño? Tranquillo, no he tocado a Nuria.

			—Tus ojos me dicen que no mientes. Un segundo, me ha llegado un mensaje.

			La felicidad se reflejó en la cara de Ferat y Paco lo notó.

			—¿Buenas noticias? Supongo.

			—Sí, y con ellas te ofrezco mil disculpas. Me acaban de decir en un mensaje que Nuria está embarazada de dos meses y medio. Por favor, te ruego que perdones mi brusco abordaje.

			—Te perdono. Créeme, de errores y cosas que no son lo que parecen entiendo un rato. Bueno, un placer. Sigo caminando, necesito resolver un problema...

			—Espera, te ayudo en lo que quieras, es lo menos que puedo hacer después de acusarte y amenazante de esa forma.

			—Estoy desesperado. Si me puedes ayudar, me dejo ayudar.

			Tras contarle con un café en la mano todo lo que últimamente le había sucedido, Ferat hizo unas llamadas y tras levantarse le dijo:

			—Vamos, tienes una maleta que hacer y un vuelo que coger con destino Bora Bora.

			Paco, con una sonrisa en los labios y como si lo conociera de toda la vida, se levantó de la silla y tras estrecharle la mano lo abrazó, dándole palmaditas en la espalda a la vez que se lo agradecía con palabras.

			—¿Cuándo me puedo ir? Tengo la maleta hecha porque vengo de Londres. Me falta coger mi móvil y el periódico del otro día, y me voy cuando digas.

			—Te puedes ir cuando gustes, te presto mi avión privado. Yo tengo que esperar a que Nuria salga del hospital y no tengo pensado utilizarlo todavía. Te doy una semana para que vayas y vuelvas, si es que quieres volver en mi avión.

			—Muchas gracias de nuevo.

			—Ve a por la mujer de tu vida, como yo vine a por la mía, y tráela de vuelta contigo. Mi avión se encuentra en el aeropuerto y tiene este logotipo dibujado. No tiene pérdida, avisaré a mis hombres de que vas para allá. Aquí tienes mi número de teléfono.

			—Gracias, de verdad. Te estaré agradecido toda la vida. Hasta la vista.

			—Buen viaje, Paco.

			Sin tiempo que perder, corrió hasta su apartamento, cogió el periódico, se aseguró de que el móvil estaba en el bolsillo de su pantalón, metió en la maleta el cargador del móvil y bajó a la puerta, donde ya lo esperaba un taxi.

			De camino al aeropuerto, sacó el móvil para llamar a su hermano y vio que en ese momento le entraba una llamada de Amanda.

			 

			—Dime, Amanda.

			—¿Se puede saber dónde estás metido? Me están llegando clientes tuyos porque no dan ni contigo ni con Mar. ¿Estáis bien?

			—Encárgate tú, que te ayude Edgar. Necesito que te ocupes de la empresa, y si tienes algún problema llámame. Pero, eso sí, en las próximas horas lo tendré apagado porque estoy por coger un avión a Bora Bora.

			—¿Ocurre algo? ¿Os vais a celebrar que no sois hermanos? He visto el periódico. No me puedo creer que no seas hijo de papá.

			—Amanda, han pasado cosas. Y no, no voy a celebrar nada. Voy a recuperar a Mar.

			—¿Qué le has hecho, cabezón? Ya estabas tardando en cargártelo todo.

			—Esa no es la pregunta adecuada, más bien sería más correcto decir: ¿qué nos han hecho? No tengo tiempo para explicaciones, hermana, te envío una grabación con la que entenderás lo que nos ha ocurrido. Una cosa más, si hablas con Mar ni se te ocurra decirle que voy a ir a buscarla. ¿Me oyes?

			—Me estás preocupando, Paco. Que no se te olvide mandarme eso que dices. Y desde ya te digo que te ayudo en todo, nunca te había notado tan preocupado. Ve con cuidado, hermano.

			—Gracias.

			—Se ve que has cambiado y que la quieres de verdad.

			—No imaginas cuánto. Te dejo escuchando el audio, te lo acabo de mandar mientras hablábamos. Voy a intentar arreglar este desastre.

			—¿No puedes adelantarme nada?

			—Mi problema tiene un nombre y se llama Katy. Después de tanto tiempo y mira con lo que me sale ahora... Tengo que dejarte. Nos vemos pronto.

			La comunicación llegó a su fin, y marcó el número de Jesús ya entrando en el avión.

			—Jesús, hermano, buenas noticias. Voy para allá, mándame ubicación de dónde estáis y mañana por la noche a mucho tardar, según cómo esté el clima, llegaré.

			—Ya has tenido que mover cielo y tierra... Acabo de mirar vuelos y no he visto ninguno. El único que había era para el mes que viene.

			—Cuando llegue te cuento todo lo que me ha pasado, no te lo vas a creer... Últimamente me están pasando unas cosas de película. Por cierto, ¿cómo va lo que te encargué? ¿Hay moros en la costa?

			—¿Lo dices por el negro? No seas racista, hermano.

			—No, hombre, lo digo por si puedes hablar con naturalidad o está por ahí Mar con la oreja pegada.

			—Ah, bueno, puedo hablar tranquilo. Está aquí, pero metida en la piscina.

			—Bueno, voy a hablar con el piloto y te escribo cuando llegue. Cuídamela. 

			—Que sí, que te la estoy cuidando... Pero que sepas que, aunque lo he intentado, no he podido hacer que se cubra los pechos. Es muy cabezona y ella sigue en sus trece de quedarse sin sostén. Me dice que es libre, que quiere que la miren y que la deseen. Y el bombón zumbón sigue detrás de ella, pero...

			—¿Entonces no estás haciendo nada, tío?

			—¡Déjame terminar, que eres un angustias! No los he dejado solos ni un momento y desde aquí lo estoy viendo todo.

			—Si me vieras ahora mismo..., estoy a punto de estallar, me comen los celos. No aguanto más, quiero ir ya y dejarle claro a ese imbécil que es mi mujer.

			—Es la primera vez que te noto celoso. Esto tengo que verlo en vivo. Venga, que tengas buen viaje, celosín.

			—¿Te ha comentado algo? ¿Sigue muy cabreada?

			—No puedo ni mencionar tu nombre. Si supiera que vienes a buscarla cogería un avión y se nos perdería. Paco, no se me va de la cabeza la grabación que me mandaste. ¡Es muy fuerte lo que es capaz de hacer esa arpía! Y te felicito por ese broche de oro con el que cerraste la conversación: «Aún no superas al maestro». Seguro que la dejaste a cuadros. Y ya ponerte a grabarla... Eres un genio, mi ídolo. Tener la grabación te sitúa en un punto estratégico. Si intentara algo, ahí tendrías una buena prueba.

			—Estoy de acuerdo contigo, pero nada tendrá sentido si no puedo lograr que Mar vuelva conmigo. Y ahora déjame ya, cacatúa, que no voy a llegar en la vida.

			El vuelo parecía interminable. Cuando el sueño lo vencía porque esos últimos días no había podido dormir mucho, soñaba que encontraba a Mar con el tipo ese en situaciones que lo sacaban de quicio y lo hacían sudar; se despertaba de repente con el corazón a mil por hora.

			Por fin, tras tropecientas horas y varias pesadillas, entre la neblina pudo ver la peculiar forma de la isla y en cuestión de media hora estaba bajándose del avión. Como había acordado con su hermano, quería tener la ubicación y el nombre del hotel enviado en su móvil para cuando bajara del avión. Buscó la ubicación del hotel y se sorprendió al ver que era una de esas cabañas que están sobre el agua, que formaba parte de un hotel. Tras dar las gracias al piloto y decirle que lo esperara una semana, este le hizo saber que Ferat ya le había dicho que en una semana o incluso unos pocos días más tenía que estar en España. Se intercambiaron los números de teléfono y Paco, siguiendo las indicaciones del móvil y cargando con el equipaje, llegó hasta donde se encontraba el taxi.






			❤ Capítulo 18 ❤

			Nervioso, se montó en el taxi y en pocos minutos llegó al hotel que le había indicado Jesús. Cuando Paco entró, lo llamó y a los dos minutos, con el teléfono en la mano, apareció Jesús corriendo despavorido por el hall del hotel, gritando a pleno pulmón:

			—¡Rápido, rápido, el bombón de chocolate está demasiado cerca de ella...! Yo creo que piensa que puede tener algo con ella.

			—¡¿Dónde están?! —vociferó Paco furioso, haciendo que todos repararan en su presencia.

			—En la piscina, están en el agua.

			Apartándolo de su camino, lo hizo a un lado y, como un toro directo hacia el torero, cruzó el amplio hall y llegó hasta donde estaban las palmeras, y entre ellas la piscina. Esta era enorme, examinó uno por uno a los bañistas sin encontrar a la razón de su existir. En una pasada rápida, pudo notar que todos tenían una piel tostada. Desesperado, recorrió las hamacas, las toallas y examinó varias veces todo el perímetro del jardín en vano. No la veía por ningún sitio. Por la salida a la playa pudo ver cómo un hombre fortachón, alias «bombón zumbón», se llevaba a Mar por la fuerza hasta la arena.

			Sin pensarlo ni un segundo, bajo la atenta mirada de Jesús, que venía corriendo tras él con la maleta, se lanzó a la piscina dispuesto a cruzarla sin tener que rodearla, y en menos de tres minutos estaba cruzando la puerta que separaba el hotel de la playa. Que la playa estuviera prácticamente desierta y con unas olas de tamaño considerable hizo que Paco los localizara con facilidad, tras una barca cercana a la orilla. A medida que se acercaba, pudo escuchar los gritos de Mar y ver el forcejeo.

			—Vamos... Ahora que nadie nos ve, vas a darme lo que llevas días insinuando. ¿Qué pensabas? ¿Que podías tirar la piedra y esconder la mano? —Pudo escuchar Paco, que se aproximaba cada vez más cabreado.

			—Yo solo bailaba, en ningún momento te di a entender nada más. ¡Suéltame!

			—No grites, no creo que la blanca paloma de tu hermano pueda hacer mucho contra mí. Y, que yo sepa, no estás aquí con nadie más.

			—¡No hables así de mi hermano! ¡Y deja de tocarme!

			—¡Cállate, zorra!

			—Él quizás no, pero yo sí —dijo Paco con tono firme, situando su imponente silueta frente a ellos.

			—¿Y tú quién eres? Sigue tu camino y no te metas donde no te llaman.

			—El que se está metiendo donde no lo llaman eres tú.

			—Eso es lo que yo quisiera... Lárgate, ella desea esto, pero es tímida.

			—O apartas tus asquerosas manos de mi novia o te las vas a ver conmigo —dijo Paco con tono amenazador.

			Viendo cómo seguía con las manos sobre Mar, con toda la ira del mundo lo cogió del cuello y le golpeó la cara con el puño. El hombre le hizo la zancadilla y Paco cayó al suelo. El isleño aprovechó para pegarle con todas sus fuerzas. Los dos rodaron por la arena ligeramente inclinada y llegaron a la orilla, donde las olas los revolcaron varias veces entre golpe y golpe. Entre olas y puñetazos se adentraron en la zona rocosa, causándole a Mar una taquicardia.

			—¡Parad ya, os vais a matar! ¡Las olas son muy fuertes por ese lado! ¡Parad! —gritó Mar desesperada desde la orilla.

			Ella, en un intento por separarlos, se metió en el agua sin pensarlo y la ola la arrastró con facilidad hasta las rocas y bajo la espuma, desapareció.

			—¡Mar, mi amor! ¡No! ¡¿Pero cómo se te ocurre, insensata?! ¿Dónde estás? —dijo, soltando al hombre con el que peleaba y olvidándose de él por completo.

			Como un loco, miró en todas direcciones y, al no verla por ningún lado, se sumergió y la encontró con un brazo atrapado entre una roca y un tronco. Como pudo, tras varios intentos, la sacó y la puso a salvo, lejos del agua.

			La angustia se apoderó de él cuando comprobó que no respiraba. Comenzó a llorar con desconsuelo.

			—¿Está muerta? —preguntó temeroso Jesús, que llegaba hasta ellos con varios trabajadores del hotel.

			Paco lo miró con los ojos repletos de lágrimas y soltó un grito desgarrador de impotencia. Ese grito, de alguna forma, logró aclararle las ideas y recordó lo que se debía hacer en esos casos. Sin tener mucho conocimiento de lo que hacía, lo intentó. Le hizo el boca a boca y presionó su abdomen repetidas veces con la esperanza de que escupiera el agua. Tras muchos intentos y bajo la mirada llorosa de Jesús, que estaba en estado de shock mirándolos, por fin comenzó a toser y a expulsar el agua que había tragado.

			Ella intentó respirar, pero no podía, y abriendo la boca señaló a su garganta aterrada. Paco, alarmado y sin saber muy bien por qué ella se señalaba a la garganta, miró en la boca de Mar y localizó algo que no debía de estar ahí. Sin tiempo que perder, introdujo el dedo índice en forma de gancho y comenzó a sacar algo verde y largo. Paco lanzó el alga al mar con rabia y respiró aliviado al ver que la respiración de ella se normalizaba.

			Mar, temblando y asustada, se agarró al cuello de Paco y con su cercanía empezó a tranquilizarse.

			—Jesús, dame tu toalla —dijo Paco intentando llamar la atención de Jesús, que seguía en estado de shock.

			Sin poder pronunciar ni una sola palabra, Jesús los cubrió con la inmensa toalla de flores que llevaba sobre los hombros, se arrodilló y abrazándolos comenzó a llorar.

			—Jesús, tenemos que llevarla a la habitación, se va a enfriar. Guíame —dijo Paco, destapándose y cubriendo a Mar por completo antes de cargarla en brazos.

			Cuando llegaron a la cabaña, que estaba situada junto con otras diez sobre el mar, Paco la tumbó con delicadeza sobre el colchón y se sentó a su lado, posando los codos sobre sus rodillas y cubriéndose la cara con las manos.

			—Gracias por salvarme.

			—Me has dado un susto terrible. Cuando he visto que no respirabas, yo...

			—Mira, dame tu mano —dijo, poniendo la gran mano de Paco en el centro de su pecho—. Ya respiro, y es gracias a ti.

			—Jesús, déjanos solos, por favor —dijo Paco sin apartar la mirada de Mar.

			Sin decir nada, tremendamente asustado todavía, salió por la puerta.

			—Este tipo de cosas son las que confunden a tipos como ese —dijo, aún con la mano en el pecho de ella.

			—Este tipo de cosas solo te las hago a ti. Bailé con él un día que bebí más de la cuenta y que estaba tomando el sol haciendo toples.

			—No apruebo que hagas eso.

			—Me trae al fresco. Tú y yo no somos nada.

			Paco se levantó y, tras abrir la maleta, sacó el periódico y dijo:

			—En efecto, ya no somos nada —señaló la noticia donde se desmentía que eran hermanos.

			Una sonrisa se dibujó en el rostro de Mar al leer lo que había deseado durante tanto tiempo.

			—¿Has ido a una fiesta de disfraces? ¿«Eh, tía, soy el mejor policía»?  —dijo ella, soltando una enorme carcajada al ver la ropa que llevaba Paco en la foto. 

			Automáticamente, tras la carcajada de ella, en la cara de Paco se volvió a instalar esa expresión de tontorrón que solo ella lograba sacar.

			—Dios, me moría de ganas por oírte reír de esa forma.

			—¿Qué haces aquí, Paco? Recuerdo que te dije que no quería que me buscaras.

			—Sí, lo hiciste, pero en esta ocasión no te he hecho caso. Lo siento. Es por el bien de los dos.

			—¿Y por qué no me haces caso?

			—Porque te quiero y porque no voy a permitir que un malentendido nos separe.

			—Creo que dejé muy claro que no quería nada más contigo y...

			—Primero escucha esto —dijo, sacando su móvil del bolsillo.

			Paco comenzó a soltar sapos y culebras a diestro y siniestro.

			—¿Se puede saber qué te ocurre?

			—Que se me ha mojado. Se ha mojado la única prueba que tengo para que creas en mí —dijo, enterrando sus dedos en el pelo mojado.

			Unos minutos después corrió hasta la maleta. Mientras él sacaba el portátil, donde tenía una copia de la conversación, ella se puso la parte de arriba del bikini.

			—¡Ah! ¿Ahora te cubres?

			—Sí, me cubro cuando yo quiero, que para eso es mi cuerpo. 

			—Es mío también.

			—Ya no. Dime ya qué quieres enseñarme, que necesito darme una ducha caliente.

			—Escucha esto —dijo Paco.

			Durante el tiempo que duró la grabación, los ojos de Mar experimentaron numerosos estados. Pasaron de estar vidriosos a estar llenos de fuego y coraje. Cuando la grabación terminó, no supo qué decir.

			—¿Me crees ahora? Yo no lo hice queriendo, mi amor. Pensaba que eras tú, cariño... Aquí lo puedes comprobar.

			—Sí, es cierto... Pero eso no quita que yo sea una cornuda y que tú lo disfrutaras, Paco.

			—No entiendes nada, cariño. A mí me gustó porque creía que era contigo. ¿Es que no te das cuenta de que, desde que apareciste, solo tengo ojos para ti? ¿No puedes comprender que desde que te conocí, incluso cuando nos enteramos de que éramos medio hermanos y no sabíamos que yo no tenía el mismo padre que tú, dije que no estaría con otra mujer que no fueras tú? ¡Me tienes enamorado, mujer! ¿No viste mi reacción cuando supe que no habías sido tú la del baño? ¡Por el amor de Dios, me quise morir allí mismo! ¡Yo te amo, Mar! Te amo como nunca pensé que podría llegar a amar a alguien. Te necesito a mi lado, tú me haces mejor persona. Joder, es que no puedo ser feliz si no estás a mi lado. ¡Estos días han sido un calvario, un maldito infierno! —gritó Paco con dolor y veracidad, antes de que un nudo invadiera toda su garganta.

			Los ojos de Mar comenzaron a derramarse y este, que no podía verla llorar, la abrazó. Viendo que no decía nada, él dijo, separándose de ella:

			—No llores, no puedo verte llorar..., lo sabes. Escucha, Mar, si después de lo que sabes, de todo lo que te acabo de decir, sabiendo que me cuesta horrores abrirme... Después de descubrir que no quise que aquello pasara, si sigues sin querer estar conmigo te dejaré tranquila para siempre. Pero tenía que intentarlo, por ti, por mí, por nosotros. No sé si yo seré el mejor hombre para ti, porque sin duda mereces mucho más, lo mereces todo; pero lo que sí sé es que, si me lo permites, haré todo lo que esté en mi mano por hacer que cada día sonrías, por hacerte feliz y por amarte hasta el resto de mis días. Aunque esto último tengo claro que lo haré, me quieras a tu lado o no. Te lo digo de verdad y con el corazón en la mano, nunca he sido de decir cosas de estas y siempre me he reído de los tíos que las han dicho, pero ahora lo entiendo todo, habían encontrado al amor de su vida, al igual que yo te encontré a ti. Si tengo que ser un cursi el resto de mis días, que sea porque tú sacas esa faceta de mí.  

			Durante unos minutos las miradas de ambos fueron las que hablaron, pero en idiomas diferentes. Por lo tanto, él cogió su maleta y su portátil, salió y se marchó. Mar, inmóvil y sin saber por qué había dejado que se fuera, corrió hasta la puerta y la abrió. Miró a ambos lados y cuando lo vio a lo lejos corrió para alcanzarlo, mientras gritaba:

			—¡Paco, espera!

			Paco, que iba por la pasarela de madera sobre el mar, abatido, al oír esa voz llena de vitalidad y de angustia se giró. Al ver a aquella mujer alocada, que se metió sin permiso en su corazón y se instaló en él apoderándose de todo su ser, sonrió. Dejó caer la maleta y el portátil al suelo y corrió hasta ella por aquella pasarela que parecía no tener fin. Cuando estaban uno enfrente del otro, ella con una sonrisa dijo:

			—No puedes irte todavía, te has dejado algo.

			—¿El qué? —preguntó él desconcertado, temiendo que solo corriera hasta allí para darle lo que fuera que se había dejado.

			—A mí.

			Y experimentando la mayor de las satisfacciones, la agarró con posesión y la besó, mientras acariciaba aquella piel que le había hecho falta todos esos días, impregnándose de aquel olor a ella, saboreando el triunfo, la victoria, saboreándola a ella.

			—Buff, cariño... No tengo palabras para expresar lo que siento en este momento —dijo, volviéndola a abrazar.

			—No me extraña, hace un rato las has gastado todas en la habitación —dijo ella, echándose a reír al ver la expresión avergonzada de su novio.

			Se abrazaron con fuerza.

			—Cariño, asúmelo, ahí dentro has desnudado tu alma.

			—Puedes reírte todo lo que quieras, repetiría todo lo que he dicho una y mil veces más. Soy el tío más feliz del planeta en este momento, y ni tus intentos por ponerme rojo ni nadie van a estropear lo que pienso hacer en cuanto lleguemos a la habitación.

			—¿Y qué vas a hacer? —dijo ella mimosa, mientras seguía bien abrazada a él.

			—Pienso cobrarme todos los besos y todas las caricias que he perdido en estos días. Así que ve haciéndote el cuerpo a no salir de esa cabaña en un año por lo menos.

			—Pero si han sido solo unos días.

			—Para mí ha sido una eternidad —dijo Paco, recuperando el tono serio y melancólico al recordar todo lo que había pasado.

			—Para mí también, cariño... —dijo ella, enterrando su rostro mojado por las lágrimas en el cuello de él.







			❤ Capítulo 19 ❤

			Al día siguiente, tras estar toda la noche acaramelados recuperando el tiempo perdido, se reunieron con Jesús, que al verlos de la mano se puso feliz.

			Pasaron un día perfecto, tomando el sol en la piscina y paseando por aquellos hermosos paisajes paradisíacos.

			—¿Qué te ha parecido el masaje que te he dado antes, mientras tomabas el sol? No te lo esperabas, ¿eh?

			—No, pero lo voy a estar esperando siempre, tenías un talento oculto.

			—Me quedan muchos talentos ocultos.

			—Los descubriré todos —aseguró Mar.

			—Eso espero, pero no tengas prisa, tenemos toda la vida.

			Paco recibió un mensaje de Jesús en el que los invitaba a comer.

			—¿Qué dice? —preguntó Mar, curiosa.

			—Que nos invita a comer, que tiene que contarnos algo importante.

			Cuando llegaron al restaurante del hotel, Jesús les presentó a la razón por la que estaba en Bora Bora. Al verlo, lo entendieron enseguida. Se trataba de Simón, un joven puertorriqueño que vivía en Bora Bora por cuestiones de trabajo. Les confesó que llevaban medio año viviendo juntos en secreto y se sorprendieron gratamente cuando les comentaron que tenían pensado casarse. También les contaron que, con el dinero que Mar le dio al cobrar el seguro por lo del incendio, Jesús invirtió gran parte de su fortuna en la isla.

			—¿Y qué has invertido? —preguntó Paco, extrañado por ver a su hermano con planes de quedarse en un sitio concreto bastante tiempo.

			—El hotel, las cabañas, aquellos kilómetros de playa de allí... Simón tenía el hotel a medias con una señora a la que le he comprado la otra mitad.

			—Me alegro un montón, Jesús, te lo mereces.

			—No habría podido sin tu generosidad, Mar. Gracias.

			—¿Entonces te casas? ¿Cuándo?

			Simón y Jesús sonrieron cómplices.

			—Pronto —puntualizó Jesús.

			Esa tarde, pasearon en catamarán por todos los alrededores y pudieron ver el fondo marino gracias al cristal que había en el suelo. Jesús y su novio subieron a cubierta. Paco aprovechó que se quedaban solos en aquel bello lugar, con paredes y suelo de cristal, y sorprendió a Mar cuando se arrodilló ante ella, con un banco de peces de colores de fondo y un precioso arrecife como público.

			—Cariño, hemos vivido momentos bonitos, hemos superado momentos malos que nos han hecho más fuertes. Aquí, delante de estos peces de colores que tanto te gustan, y aprovechando que estamos en el paraíso, me gustaría pedirte que te casaras conmigo.

			Mar enmudeció. No esperaba aquello, pero con una sonrisa de oreja a oreja y una emoción que le salía por los poros, se arrodilló junto a él y le dijo:

			—¡Ahhh! ¡Sí!

			Tan alto fue el grito que dio Mar, que Jesús y Simón fueron a ver qué ocurría. Cuando bajaron y vieron aquella escena tan bonita, los dos de rodillas y besándose con pasión rodeados de tanta belleza paradisíaca, Jesús no pudo evitarlo. Tras emocionarse en silencio y mirar a Simón, sacó su cámara de fotos y, sin el flash, disparó como un loco, haciendo una de las cosas que más amaba: fotografiar.

			Los futuros marido y mujer estaban metidos en una burbuja. Seguían con ese beso apasionado y no se dieron cuenta de que habían sido vistos por algo que no eran peces, tampoco sospechaban que estaban siendo los protagonistas de un bonito reportaje de fotos. Jesús, arrastrado por Simón a la cubierta del barco, completamente satisfecho con el reportaje que acababa de realizar a escondidas, les otorgó la privacidad que merecían y se encargó de que nadie bajara a molestarlos. Paco y Mar, entre risas y caricias, se echaron varias fotos en aquel fabuloso trozo de paraíso y subieron a cubierta para darles la noticia. Noticia que ya sabía todo el barco. Cuando los vieron aparecer de la mano y entre miradas cómplices, comenzaron a aplaudir y a felicitarlos.

			Como si estuviera todo premeditado, numerosos delfines saltaron alrededor del barco, regalándoles una preciosa vista que no escapó al objetivo de la cámara de Jesús.

			—No quiero que acabe este día, cariño.

			 

			—Tranquila —dijo él, susurrándole al oído con tono sugerente—. Cuando acabe, lo celebraremos tú y yo a solas, y te prometo que también te encantará.

			—Te quiero tanto...

			—Yo sí que te quiero —dijo él, dedicándole la mejor sus sonrisas.

			—Qué guapo estás cuando sonríes.

			—¿Cómo de guapo?

			—¿Tanto te gusta que te diga eso? —dijo ella, poniendo en blanco los ojos.

			—Me encanta, es el piropo más original que me han dicho nunca y me trae buenos recuerdos, ahí empezó todo.

			—Tan guapo como pa’ comerte enterito. ¿Contento? —dijo, con una gran sonrisa.

			—Contigo siempre lo estoy.

			Paco acomodó a Mar en sus piernas y juntos contemplaron la bonita puesta de sol, acompañados del vaivén de las olas y de ese gran amor que se tenían.

			 






			❤ Capítulo 20 ❤

			Cuando llegaron a España después de su viaje a Bora Bora, además de recuperar su ajetreada vida laboral, recuperaron también a la clientela y los inversores que habían perdido tras el escándalo. Cuando la prensa publicó el artículo en el que se desmentía el parentesco de sangre entre los enamorados, tras aceptar las disculpas de toda la gente que les había dado la espalda y trabajar duro, llegaron a la cima laboral en la que siempre estuvieron desde que unificaron las empresas.

			Mar y Paco decidieron vivir juntos en el apartamento de Paco, que era más grande, más céntrico y estaba en mejor zona. Comenzaron una nueva etapa en la que todo era felicidad, risas y amor.

			Un día, mientras desayunaban, después de una ducha, Amanda los llamó alarmada.

			—¿Estáis despiertos?

			—Llevamos ya un rato muy, pero que muy despiertos, ¿verdad, amor? —dijo Paco mirando a su novia.

			—No sé qué Paco prefiero, si el amargado o el empalagoso. Escucha con atención y deja de sobar a tu novia, que parece que te estoy viendo...

			—Ya la suelto —bromeó él mientras la agarraba con más fuerza, sentándola sobre sus piernas.

			—Pon las noticias. ¡Rápido! Han condenado al médico que falsificó vuestra prueba.

			Mar, que lo escuchó todo, salió corriendo a buscar el mando de la tele y puso con bastante volumen el telediario. Con los ojos bien abiertos, vieron y escucharon cómo el doctor Mario confesaba que no era la primera vez que cometía infracciones de ese tipo.

			—Le caerán unos años —dijo Amanda a través del móvil.

			—Espero de corazón que, cuando salga, lo haga siendo mejor persona.

			—Pero qué buena eres. Yo, sinceramente, lo primero que he pensado es que ojalá se pudra allí dentro. Cada vez que pienso en el daño que nos ha causado, en lo que nos ofreció hacer y en lo que hizo en tu sofá mientras no estábamos...

			—¡Olvida ya eso!

			—Te juro que no puedo, creo que estoy traumatizado —dijo él, echándose a reír.

			Olvidando el teléfono, se entregaron al amor de nuevo.

			—¡Marranos! Que Eli está aquí. Conejos, sois unos malditos conejos. ¿No podéis esperar a colgar el teléfono?

			—¿La tita playa es un conejito, mami? —dijo la pequeña.

			Paco y Mar se aguantaron la risa hasta que colgaron y después rompieron a reír con fuerza. Mar se lanzó contra él y comenzaron a jugar con las almohadas y a hacerse cosquillas sin parar.

			Pasaron los días y una llamada de Marshall, el detective, los sorprendió.

			—¿Paco? Tengo buenas noticias.

			—Te escucho —dijo Paco con toda confianza desde su despacho, mientras Mar le agarraba la mano con fuerza.

			—He encontrado a tu padre. ¡Está vivo! Me ha costado encontrarlo porque, a diferencia de lo que pensé, es un hombre humilde. Estaba buscando en los lugares erróneos. El caso es que decidí ir a verlo, no vive muy lejos. Cuando le conté que su hijo lo buscaba, me dio un buen susto. El hombre, de la impresión, se cayó redondo al suelo y me tocó llevarlo al hospital.

			—¿Qué? ¿Está bien? —preguntó Paco, angustiado.

			—Sí, está bien. El pobre hombre se echó a llorar de felicidad. Al parecer, le hicieron creer que habías muerto al nacer.

			—Quiero verlo, necesito verlo. Iré mañana mismo.

			—Te envío todo lo que he reunido sobre él: dirección, nombre apellidos, familia, grupo sanguíneo..., todo. Ya me contarás. ¿Necesitas algo más?

			—No, afortunadamente ni Mar ni yo te necesitamos de momento. Estamos muy contentos con tu trabajo, pero agradecemos no tener más cosas que resolver.

			Al otro lado del teléfono se escuchó una ruda risa.

			—¿Paso hoy mismo a por mis honorarios, entonces?

			—No será necesario, Mar se acaba de encargar personalmente de transferirte a tu cuenta tus honorarios y un plus por la rapidez. Eres el mejor, tío.

			—Muchas gracias a los dos. Si necesitáis algo más, no dudéis en decírmelo.

			—Descuida, pásate cuando quieras y nos echamos unas cervezas.

			—En cuanto vuelva de un viaje que tengo entre manos os aviso.

			Cuando se cortó la comunicación, Paco miró a Mar con lágrimas en los ojos.

			—¿Estás bien, amor? —dijo ella, acercándose a él con preocupación.

			—Voy a conocer a mi verdadero padre.

			—¡Cariño, me alegro un montón!

			—Con todo lo que ha pasado había olvidado hasta que le encargué al detective que investigara. Lo hice incluso antes de saber que no éramos hermanos.

			—¿Estás ilusionado?

			—Estoy aterrado. Todo ha sido tan rápido... ¿Y si no es un buen hombre? ¿Y si no me gusta mi procedencia?

			—Yo estaré contigo, cariño. Y nunca olvides que tú eres quien eres por lo que eres. Pero algo me dice que ese hombre tiene que ser como tú. Me lo imagino igualito a ti, pero con más años.

			—No sé yo si llevarte conmigo, no vaya a ser que te guste más que yo...

			—Idiota —dijo ella entre risas, dándole un manotazo en el brazo.

			Al día siguiente, viajaron hasta un pueblo en la montaña para conocer a su padre. Cuando llegaron a la puerta de la casa, un enorme perro salió a recibirlos con ladridos feroces.

			—¡Relámpago, deja de ladrar o te pongo las patas de pendientes!

			—dijo una voz ronca desde el interior de la casa.

			Paco y Mar se miraron y no dijeron nada. Esperaron a que el hombre llegara hasta ellos. Cuando lo tuvieron delante, pudieron comprobar que se parecía bastante a Paco. Era alto y fuerte, como su hijo. Se notaba que había sido muy guapo y tenía el mismo color de ojos que él. No tenían duda, era él.

			—Hola —dijo Paco finalmente. Esta es mi prometida, Mar, y yo soy...

			—Tú eres mi vivo retrato, no hace falta ni que te presentes. ¿Te puedo abrazar? —dijo el hombre, tratando de que el enorme nudo que tenía en la garganta se moviera.

			Paco abrió los brazos y se lanzó hacia él. «Esto sí que es abrazar a un padre», pensó él, mientras notaba el calor de aquel hombre, que le estaba demostrando mucho más afecto en dos minutos que Francisco Mert en toda su vida.

			Cuando se separaron, con lágrimas en los ojos, el hombre, emocionado, se disculpó con Mar.

			—Te ruego que me dispenses, dame dos besos, hija. Son los nervios del momento. No es fácil enterrar a un hijo recién nacido y años después desenterrarlo.

			—No se preocupe, sé muy bien de lo que habla. Encantada de conocerlo.

			—El gusto es mío. Entrad, tenemos mucho de lo que hablar.

			 

			Juan Francisco les contó que vivía solo con su perro Relámpago, que había sido panadero y que también se había encargado de alguna que otra parcela de campo. Les hizo saber también que desde que se jubiló se dedicaba a pasear por el campo y a jugar al dominó. Les habló de lo mal que llevó la noticia de su supuesta muerte y que enfermó a raíz de aquello.

			—¿Qué enfermedad padece? —se interesó Mar.

			—La peor de todas... la pena. Luego aprendí a vivir con el dolor y me llegaron los problemas del corazón, pero no os voy a aburrir con mis cosas de viejo.

			Conmovidos por las palabras de aquel hombre, que se abrió a ellos con naturalidad y franqueza, decidieron que no podía seguir viviendo en aquellas condiciones. En cuanto entraron, pudieron ver el lamentable estado de la casa. Daba la sensación de que se podía caer en cualquier momento.

			—Aquí tiene que hacer mucho frío en invierno, ¿no?

			—Mucho, hija, mucho.

			—Soy un hombre muy ocupado y me gustaría seguir en contacto contigo, de alguna manera quisiera intentar recuperar el tiempo perdido. Pero dudo mucho que pueda venir hasta aquí con asiduidad. No está muy lejos, pero entre ida y vuelta son dos horas, que desgraciadamente no tengo todos los días.

			—Me encantaría verte, hijo. Cuando tú puedas estará bien...

			—¡Mi piso! Mi piso está vacío. ¡Cariño! —exclamó Mar entusiasmada.

			Paco sonrió. Había pensado también en llevarlo allí, pero le gustó que fuera ella quien lo ofreciera, ya que era suyo. Les costó un tiempo convencer al hombre para que se mudara cerca de ellos, pero finalmente lo hizo, junto a su perro Relámpago, que lo acompañaba. 

			Mar se encargó personalmente de hacer de su antiguo piso un acogedor hogar para un hombre mayor. Tuvo la gran idea de incorporar decoración que le recordara a su vida en el campo: paisajes que fotografió cuando visitaron el pintoresco pueblo en el que Juan vivía y utensilios de labranza por las paredes. Incluso, se encargó de buscar un pequeño horno de leña para que el hombre pudiera hacer pan como en los viejos tiempos, si quería. El hombre agradeció aquel gesto y se emocionó al ver lo mucho que había cambiado su vida solitaria en tan poco tiempo. Paco y Mar lo visitaban con frecuencia; jugaban al dominó, le enseñaban fotos de cuando Paco era pequeño y escuchaban la historia de su familia con atención.

			Unas semanas más tarde, cuando ya casi se habían olvidado del tema, puesto que la felicidad que sentían lo acaparaba todo, una llamada de Katy opacó el estado de tranquilidad en el que se encontraban.

			—¿Qué quieres? —le preguntó Paco, con todo el mal humor que llevaba tiempo almacenándose en silencio en algún lugar de su cuerpo.

			—¿Así saludas a la futura madre de tu hijo? ¡Qué falta de respeto! No te entretengo mucho. Quiero dinero. He visto en los periódicos que sigues con esa...

			—Cuidado con la forma en la que te refieres a ella.

			—Mándame un cheque con...

			—No te voy a mandar nada. En primer lugar, porque no te creo; y en segundo lugar porque tengo en mi poder cierta grabación, en la que tú misma confiesas las artimañas que usaste para lograr acostarte conmigo.

			—Es un farol. No te va a servir de nada.

			—¿Un farol? ¿Reconoces esta voz? —dijo, poniendo dos segundos de la larga grabación que poseía.

			—Maldito...

			—Ni se te ocurra armar un escándalo, Katy, saldrás perdiendo. Incluso hasta cárcel te puede caer.

			—Puede que ahora no pueda sacarte nada, pero en cuanto nazca hablaremos —dijo ella antes de colgar.

			Mar se acercó a Paco al verlo descompuesto y lo abrazó.

			—Tranquilo, cariño, tenemos la grabación y el papel que hicimos con el abogado. No podrá perjudicarnos.

			—Lo sé, pero..., ¿y si es verdad? ¿Y si estaba en su día fértil?

			Mar se tensó y lo abrazó con más fuerza.

			—De ser así, ese niño no tendría la culpa de nada —dijo Mar.

			—¿A quién llamas? —preguntó Paco frunciendo el ceño.

			—A Marshall. Él podrá sacarnos de dudas. Seguro que se las ingenia para averiguarlo y consigue que te quedes tranquilo.

			—Buena idea. Este hombre se va a hacer rico solo con nosotros.

			Dos semanas más tarde Paco entraba feliz al despacho de Mar con el móvil en la mano y el portátil bajo el brazo.

			—¿Todo bien, cariño?

			—Todo perfecto. Tengo a Marshall al teléfono, me está diciendo que me va a mandar un informe escrito y pruebas médicas de Katy, con fecha de hace un par de días, que demuestran que no está embarazada.

			—¿De verdad? —dijo Mar, pegando la cabeza al teléfono para escuchar.

			—Afirmativo. Me ha costado trabajo infiltrarme en el hospital, pero aquí está el resultado. ¿Lo estáis viendo ya? —preguntó Marshall.

			—Sí. Definitivamente eres el mejor, ¿cómo lo has hecho?

			—No acostumbro a revelar mis secretos, pero creo que con vosotros puedo hacer una excepción. La suerte ha estado de mi lado. Katy tiene una ginecóloga que yo conozco muy bien y...

			—No sé por qué, pero me imaginaba algo de eso —dijo Paco entre risas interrumpiendo a Marshall, que también reía.

			Esa misma noche, para celebrar todo lo bueno que les había sucedido en las últimas semanas y compartirlo con su familia, decidieron organizar una cena familiar en el apartamento de Paco, aprovechando que Jesús y Simón estaban en España.

			—Venga, Paco, ¿qué es eso tan importante que tenéis que decir? —preguntó Jesús.

			—¿Por qué no está Mar? ¿Qué estás tramando? —dijo Amanda, cruzándose de brazos.

			—Mar ha ido a recoger a mi padre.

			Las caras de Amanda y Jesús eran un poema.

			—¡Dios mío, Paco! Es una excelente idea. ¿Cómo es? —preguntó Amanda.

			—Es como yo, pero con unos años más.

			—¡Dios mío, no! ¿Tiene tu mal carácter? —preguntó Jesús bromeando.

			—Bueno, lo conoceréis en breve. Dejad que os haga partícipes de la locura que se me ha ocurrido antes de que llegue Mar.

			—Ay, que vuelve a la carga el Paco enamorado... ¿Qué se te ha ocurrido ahora, corazón? Desembucha.

			—He comprado la casa que alquilé en Bournemouth sin que Mar lo sepa. Le encantó, y quiero volver a ver esa cara de felicidad que puso la primera vez que entró, quiero envejecer en aquella terraza que tanto le gustó, escuchar las olas del mar romper en el acantilado mientras la abrazo.

			—Esto es peor de lo que imaginaba, Amanda. ¿Este es el Paco que conocemos o nos lo han cambiado por otro? —preguntó Jesús fingiendo preocupación.

			—Es el mismo, pero en versión ñoña. El día que le dije «Francisco» y no me regañó supe que había cambiado.

			—Ya no me molesta tanto que me llamen así, mi padre se llama Juan Francisco. Pero eso no importa ahora. Van a llegar en cualquier momento y no quiero que Mar sospeche nada. Ya sabéis lo avispada que es, huele los secretos a kilómetros.

			Amanda, Carlos, Eli, Jesús y Simón guardaron silencio y pusieron toda su atención en Paco, que comenzaba a ponerse nervioso.

			—Voy a organizar una boda sorpresa en la casa que he comprado en Bournemouth y necesito que me ayudéis. Sabéis que es muy lista e intuitiva.

			—¡Cuenta con nosotros! —dijo Jesús con el entusiasmo que lo caracterizaba, hablando por él y por su novio.

			—Y con nosotros. Si casarte con Mar me va a asegurar no tener que ver tu careto de vinagre, te ayudo en todo —dijo entre risas Amanda, que disfrutaba de su buena relación con su hermano, esa relación que siempre quiso tener con él y nunca pudo.

			—Yo también te quiero, hermanita. Este es el plan —dijo Paco, entregándoles unos folios con lo que tenían que hacer cada uno—. Por cierto, pequeñaja, si no le cuentas nada de esto a la tita, dejaré que tires pétalos el día de la boda y que lleves los anillos.

			—¿Eso es lo que quieres que haga, tito? Quiero chuches, muchas chuches, y una muñeca que llora. Cuando me des todo eso seguimos hablando.

			Todos se echaron a reír y Paco, con media sonrisa, cabeceó.

			—¿Pero a quién le has salido tú? ¡La fiera de los negocios en miniatura! Cuando crezcas te contrataré para los negocios, pequeña. Te daré todas las chuches, la muñeca y lo que quieras si no le cuentas nada de esto a la tita Mar. ¿Me has entendido?

			—Ponte de pie, tito, venga.

			—¿Para qué?

			—Vais a hacer el baile de las promesas. Jesús, saca la cámara ahora mismo, este momento tenemos que conservarlo para siempre.

			Cuando Mar llegó, en compañía de Juan Francisco y de Relámpago, se quedó asombrada al ver a Paco bailando con la pequeña en medio del salón. Con una enorme carcajada hizo saber que ya habían llegado.

			Cuando Paco terminó de bailar, le dio un beso a Mar en los labios, abrazó a su padre, acarició al perro y se dirigió a la puerta.

			—¿Se puede saber a dónde vas? —le preguntó Mar.

			—A comprarle chuches a Eli, no tardo. Presenta a mi padre como es debido, que yo en unos minutos estoy de vuelta.

			La pequeña Eli, satisfecha, sonreía mientras asentía y mostraba la cara de bicho que tenía en todo su esplendor.

			Mar los miró a todos de brazos cruzados. Cuando se dieron cuenta de que sospechaba algo, Amanda corrió hasta el padre de Paco para desviar la atención, y comenzaron las presentaciones.

			Cuando Paco llegó, con una enorme bolsa de chuches y otra de piruletas, al poco rato empezaron a cenar y a disfrutar de esa noche, llena de anécdotas que contaban Amanda y Jesús sobre Paco para que su padre pudiera conocerlo mejor.

			Por más que trataban de disimular su complicidad, Mar, desde que llegó ya empezó a sospechar. Pero, viendo que todos estaban felices y que si le ocultaban algo no sería nada malo, siguió disfrutando de las anécdotas y de su familia.

			—Pst, pst... —dijo Eli, tirando del pantalón de Paco con disimulo.

			—Dime, pequeñaja. ¿Ya te vas?

			—Sí, pero volveré a por mi muñeca. No se me va a olvidar —le dijo al oído.

			—Menuda ratilla estás hecha. Yo mismo te la llevaré muy pronto.

			La niña se fue, complacida, de la mano de sus papás.

			Cuando todos se fueron y llevaron a Juan al piso, tras recogerlo todo se metieron en la cama.

			—Me siento la mujer más afortunada del planeta. Vernos tan felices después de todo lo que hemos pasado, en compañía de nuestra familia... No podría pedir nada más, lo tengo todo.

			—Te mereces todo esto y mucho más, cariño.

			Se abrazaron, y unos minutos después Paco dijo:

			—Cariño, ¿estás dormida?

			—No me puedo dormir, estoy tan feliz que me cuesta conciliar el sueño.

			Paco sonrió.

			—¿Qué te parecería pasar unas semanas en aquella casa de Bournemouth que tanto te gustó? Disfrutar de aquellas vistas, volver a probar aquella bañera en la que tenemos tantos recuerdos...

			—¡Me encantaría! ¿Vas a alquilarla de nuevo?

			—Iba a esperar para decírtelo, pero no me aguanto. La he comprado. Cada vez que recuerdo tu cara en aquel tren, con esa expresión de niña pequeña que está descubriendo el mundo por primera vez... Dios, cariño, esa expresión me encantó. Cada vez que recuerdo esa noche en la que dormimos abrazados en la terraza...

			Mar se incorporó para buscar su mirada y, a través de los rayos de luna que se colaban por la ventana, la encontró.

			—¿Me lo estás diciendo de verdad, Paco? ¿La has comprado?

			—Sí, ese será nuestro lugar de descanso. Lo considero tan nuestro que no me pude resistir. Le hice una oferta al dueño que no podía rechazar y ya es nuestra.

			—No me esperaba esto, es tan bonito eso que has hecho, eso que has dicho de mí...

			—No llores, tonta —dijo él, dejando un reguero de besos por el camino húmedo que marcaban sus lágrimas.

			Ella lo abrazó con fuerza y le dijo cuánto lo quería mientras pegaba su rostro al pecho de él, donde se sentía segura, serena, en casa, plena.

			—Iremos esta semana, no puedo esperar más —le susurró Paco al oído, haciendo que ella buscara su boca y le demostrara en forma de beso la ilusión que tenía.






			❤ Capítulo 21 ❤

			Pasaron los días y Amanda consiguió separar a los tortolitos para irse de compras con Mar. Una vez allí, fingió que no lo tenía planeado y al final terminaron entrando en la tienda de novias más prestigiosa de la ciudad.

			—No sé por qué te has empeñado en entrar a ver vestidos tan pronto, si ni siquiera hemos hablado de fechas aún. Desde que me pidió que me casara con él en Bora Bora no hemos tocado ese tema.

			—Pero, bueno, no pasa nada por ir mirando. Cuando llegamos te vi observar el escaparate, no te hagas la tonta. Sabes de sobra que te morías por entrar.

			—¿A quién quiero engañar? Desde que me lo pidió no puedo ni dormir imaginando ese día.

			—¿Cómo te imaginas ese día? Cuéntame —le preguntó Amanda, con intención de sonsacarle información que le sirviera a Jesús, que ya estaba arrasando las tiendas de Bournemouth buscando toda la decoración.

			—Me lo imagino con una alfombra bien larga, en un jardín... Siempre me he imaginado la boda de mis sueños junto al mar. Con flores rosas y mucha vegetación de distintas tonalidades verdes. Me encanta el color verde. Muchos farolillos de luz cálida, una tarta enorme...

			—Dios mío, pero tú lo que quieres es casarte ya.

			—Me casaría hoy mismo. Lo quiero tanto... A veces me da miedo sentir tanto por una misma persona.

			—¿Tienes miedo a que no te quiera del mismo modo?

			—No, él me quiere mucho también. De eso no tengo la menor duda.

			—¿Entonces?

			—Tonterías mías. Siempre he pensado que cuando todo va muy bien, algo malo está por llegar...

			—Pero, mujer, eso nos pasa a todos. Son sensaciones que vienen y van. ¿Qué pasa? ¿Por qué pones esa cara? ¿Has visto un fantasma?

			—¡Amanda, mira!

			—¿A quién? ¿Qué ocurre?

			—Tengo que probarme ese vestido de allí —dijo, caminando con paso firme hasta el vestido que la llamaba desde la distancia.

			Cuando llegó hasta él un sinfín de sensaciones la invadieron por completo. Sonrió mientras acariciaba la vaporosa tela de la abultada falda y miró a Amanda, que con las manos en el pecho mostraba su asombro, emocionada.

			—Normalmente se tiene esta sensación cuando te ves con el vestido adecuado; pero, hermanita, tú la has experimentado con él en la percha... Tiene que ser ese. ¿Lo sientes? ¿Sientes ese cosquilleo que te recorre el cuerpo? ¿Te imaginas con él caminando hasta Paco?

			—¡Dios, sí! Me imagino con esta preciosidad puesta, disfrutando el día más feliz de mi vida. Tenemos que ir al probador ya. Creo... creo que estoy a punto de empezar a llorar y no sé si voy a poder contenerme.

			—No me digas más, es este, es tu vestido, estoy casi segura. Pero necesito vértelo puesto, aunque con ese cuerpazo que tienes seguro que no habrá que hacer muchos arreglos.

			—¿Quién es la afortunada? —preguntó una de las dependientas, con amabilidad.

			—Yo... —dijo Mar sollozando.

			—Vaya, estás muy emocionada. ¿Te has probado muchos vestidos ya?

			—Ninguno.

			—¿Y te has puesto así por verlo en el perchero?

			—Increíble, ¿verdad? —apuntó Amanda.

			—Vamos para dentro. Si te ha gustado quitado, puesto te encantará.

			Mientras Mar se probaba el vestido con ayuda de la dependienta, Amanda se encargó de explicarles a las dueñas de la tienda todo lo relacionado con la sorpresa que el novio le estaba preparando para ese mismo fin de semana. Las chicas comentaron emocionadas que desearían estar en los zapatos de Mar en ese momento, y que harían todo lo posible por guardar el secreto y tener el vestido preparado para ese fin de semana, en caso de que le gustara y necesitara arreglos.

			—Señorita, ya puede pasar a ver a la novia —dijo la chica que la había ayudado, mientras las dueñas le hacían señas para que se acercara y así poder contarle el plan.

			Cuando Amanda llegó hasta Mar, se la encontró llorando frente al espejo con una enorme sonrisa en el rostro.

			—Mar, cielo, estás... estás preciosa. Parece que lo han hecho exclusivamente para ti.

			—Este vestido... este vestido me hace sentir especial, creo que este es mi vestido. Me ha dicho la muchacha que, si deseo probarme más, me los trae, pero ha sido amor a primera vista, me está como un guante y...

			—Y es el vestido más bonito del mundo. Mira esa pedrería; sencillo, elegante, exquisito. Ese corte en forma de corazón acentúa tus pechos y... madre mía, no sé qué parte del vestido me gusta más. ¿Te has fijado en cómo baja la pedrería? Se nota que cada pieza está cosida a mano al milímetro. Es precioso. Y esa falda..., parece una nube. Da una vuelta que te vea. ¡Gira, gira! ¡Da más vueltas! Ay, precioso. Es el tuyo, sin duda.

			Mar, divertida por el entusiasmo que mostraba su hermana, se bajó con su ayuda del escalón de madera en el que se encontraba e hizo lo que le pedía.

			—Lo que más me gusta es la gracia de la pedrería. Esa forma tan bonita y sencilla que tiene. El pecho lleno de pedrería, que según va bajando hacia los pies se va esparciendo y disminuyendo. ¡Me encanta!

			—Es perfecto para ti. No puedo parar de piropearte, cariño. ¿Qué prefieres: tocado o velo?

			—Quiero un ramo con rosas rosas y que tenga mucho verde de distintos tonos, con algún que otro ramo de paniculata.

			—Lo tendré en cuenta —dijo entre risas, notando cómo la ilusión y el entusiasmo de Mar iban creciendo por segundos.

			—La muchacha que me ha ayudado a ponerme esta preciosidad ha ido a buscar unos velos y varios tocados, para que escoja entre ellos.

			—Perfecto, hoy te vas de aquí con todo. Voy a pedir que te enseñen joyas y zapatos. Enseguida vuelvo, te dejo un ratito a solas con tu vestido.

			Mar se volvió a encontrar con su reflejo y sonrió al imaginar lo que pensaría Paco si supiera que aún no tenían ni la fecha y ella ya lo estaba comprando todo. 

			La tarde fue espectacular para las dos hermanas. Salieron de la tienda de novias cargadas de bolsas. Amanda también compró para ella un precioso vestido rosa palo, así como un conjunto de top blanco con falda de tul rosa para la pequeña Eli.

			—Gracias por guardar todo esto en tu casa. No quiero ni pensar en lo que diría Paco si me viera aparecer con todo esto. Conociéndolo, se agobiaría.

			—No tienes que dármelas, mujer, para eso estamos. Además, está mucho mejor guardado en mi casa que ahí. No me fío. Es demasiado tiempo como para dejarlo aquí, para que se pierda —dijo Amanda mientras escondía una sonrisa.

			—Estoy tan contenta... No te imaginas cuánto.

			«Y más que vas a estarlo...», pensó Amanda mientras cerraba el maletero. Con disimulo, Amanda tardó más de la cuenta en entrar en el coche y escribió varios mensajes.


			AMANDA

			La gallina está en el corral.

			PACO

			¿Qué?

			AMANDA

			Que ya hemos terminado las compras y que Mar ya tiene vestido, zapatos... todo. Te vas a morir del gusto cuando la veas.

			PACO

			Perfecto. ¿Sospecha algo?

			AMANDA

			Nada de nada, por lo menos que yo sepa. Me las he ingeniado para guardar todas sus cosas en mi casa. Mañana salgo para Bournemouth y me las llevo.

			PACO

			Mil gracias. Asegúrate de que te lo llevas todo. No te dejes nada, esto tiene que salir perfecto.

			AMANDA

			No me las des, cabezón, con que hagas feliz a Mar y tu carácter endemoniado desaparezca me doy por servida. Y, tranquilo, que no se me olvidará nada. ¿Por quién me tomas? Soy la reina del orden.

			PACO

			Alguna que otra vez sacaré mi mal humor contigo, por no perder las costumbres... ¿Dónde está Mar?

			AMANDA

			Idiota. En el coche. Me voy ya que no quiero que sospeche, estoy haciendo como que me escribo con Carlos antes de entrar al coche. Le he mandado a Jesús una lista detallada, mientras Mar se quitaba el vestido, de todo lo que ella quiere tener en su día especial. Le he sonsacado prácticamente todo.

			PACO

			Eres la mejor, quiero que sea perfecto.

			AMANDA

			Lo será... Por cierto, Eli reclama su chantaje, me lo dijo esta mañana. Nos vemos luego, seguimos con el plan.


			Cuando Amanda terminó de hablar con Paco, se entretuvo contestándole a Jesús ciertas dudas de los preparativos.

			—¿Se puede saber qué haces? A este paso, en lugar de cenar, vamos a desayunar.

			—De eso se trata, cariño. No voy a poder cenar contigo... Te dejo en casa y me vuelvo pitando, ¿vale? He tenido un percance con la luz. Al parecer se ha ido en todo el vecindario y ya sabes como soy, tengo que arreglarlo todo yo o no me quedo tranquila —dijo, mintiendo como si lo tuviera ensayado.

			—¿Necesitas ayuda en algo?

			—No, no te preocupes.

			Mientras Amanda conducía, Mar comenzó a escribirle a Paco.


			MAR

			Ya voy para casa, amor.

			PACO

			¿No cenabas con Amanda?

			MAR

			Al final no... Tiene algo que arreglar en casa. ¿Encargamos pizza y nos acurrucamos en el sofá?

			PACO

			Me encantaría, pero le había prometido a mi padre que cenaría con él esta noche. Dile a Amanda que te acerque a su casa si te apetece que cenemos los tres, y nos vemos allí en un rato. Ya, después, nos acurrucamos todo lo que quieras, amor.

			MAR

			Vale, voy a casa de tu padre. ¿Tú dónde estás?


			Paco, apurado, pensó con rapidez qué podía decirle para que no sospechara que iba a probarse trajes de novio en casa de su hermana, que se las había ingeniado para que un diseñador llevara diez de sus mejores diseños en maniquíes solo para que él escogiera.

			PACO

			Estoy con Carlos y Eli, en un parque de bolas. No quieras saber cómo se las ha ingeniado la pequeñaja para que yo esté aquí... Por cierto, podéis pedir pizzas mientras, en cuanto acabe voy. Te quiero.


			—No sabía que Paco estaba con tu hija y con Carlos en un parque de bolas.

			Amanda la miró desconcertada y sonrió.

			—Mi hija es una caja de sorpresas. Si se ha empeñado en que Paco esté en el parque de bolas con ella, ten por seguro que un berrinche se ha pillado para conseguirlo, o dos. Creo que ahora es su tito preferido.

			—Normal, con los cargamentos de chucherías... ¿Le gustó la muñeca? ¿Te importa acercarme a la casa de mi suegro?

			—Está como loca con la muñeca. Para nada, guíame.

			Una hora y media más tarde, Paco se reunió con Mar y su padre para cenar. La elección de traje se había alargado más de la cuenta y cuando llegó tuvo que recalentar la pizza que le habían guardado.

			—Vaya horas... —dijo Mar, dejando ver su mosqueo.

			—Lo siento, cariño. Cuando fui a llevar a Carlos y Eli, llegó Amanda y me entretuve con ella. Ya sabes cómo es.

			—¿Ya tienen luz?

			Paco se quedó algo descolocado y asintió sin entrar mucho en el tema. No quería meter la pata a esas alturas y tener que contarle lo que estaba organizando para ella. Su padre, que también estaba al tanto de todo, intervino.

			—Lo importante es que ya estás aquí. Siéntate, que te voy a traer la pizza que hemos guardado para ti.

			—No, ya voy yo, papá. Vosotros seguid con vuestra partida, que se os ve la mar de entretenidos.

			Paco, tras dar un beso apretado a Mar y sacarle por fin una sonrisa, se fue a la cocina y al rato volvió con un enorme trozo de pizza en la boca y el resto en la mano.

			—Sí que tienes hambre... ¿No quieres beber nada? —preguntó Mar, al ver que venía con sus cinco sentidos puestos en la pizza y que no traía bebida.

			—Ahora voy, se me ha olvidado.

			—Anda, siéntate y come, te traeré una cerveza.

			—Gracias, amor.

			Cuando Paco terminó con toda la pizza se unió a ellos, que estaban jugando a las cartas, y entre risas y buena conversación continuaron la velada.

			Cogidos de la mano llegaron hasta el coche y, una vez dentro y en marcha, Paco posó una mano en la pierna de Mar, que miraba por la ventanilla distraída.

			—¿Has estado bien con mi padre?

			—Sí, tiene mucho que contar y es un buen hombre.

			—Estás enfadada conmigo, ¿verdad?

			—Enfadada no, pero sí algo mosqueada. Creo que me ocultas cosas, Paco. Últimamente te llaman mucho por teléfono y te sales al balcón para hablar. Me doy cuenta. No quisiera pensar nada malo, pero...

			Paco aparcó a un lado de la calle.

			—¿Por qué paras? No hemos llegado.

			—Paro porque no quiero que pienses cosas que no son ni un segundo más. Mírame a los ojos, Mar —dijo, cogiendo la barbilla de ella con suavidad.

			Sus miradas se cruzaron, y por primera vez Paco notó inseguridad en la mirada de Mar y frunció el ceño.

			—No estoy haciendo nada malo. Confía en mí.

			—Si te pasara algo malo..., me lo contarías, ¿verdad?

			—Serías la primera en saberlo. Esas llamadas estaban relacionadas con Bournemouth. No tienes de qué preocuparte.

			Mar sonrió.

			—Vamos a casa.

			Paco, sin apartar la mano de su pierna, emprendió la marcha y en poco rato llegaron. Cuando entraron, Mar se llevó las manos a la boca al ver un camino de pétalos que conducía al dormitorio.

			—¿Y esto? Mi amor, ¿qué es todo esto?

			—Tu segunda sorpresa del día —dijo, señalando la caja que había sobre la cama encima de una montaña de pétalos.

			Emocionada, la abrió y terminó llorando cuando vio que se trataba de un conjunto de pendientes, gargantilla y pulsera de su marca favorita. Bajo la caja, encontró un sobre con una nota en su interior que decía:


			Eres la mujer de mi vida, y por eso quiero hacer todo lo posible por verte feliz. Mañana partiremos a nuestra casa en Bournemouth, donde te espera la sorpresa más especial, espero que lleves contigo lo que te acabo de regalar, te hará falta.

			Con amor, Paco.


			—¿Mañana nos vamos? ¿Me espera otra sorpresa? Amor, perdona. Yo enfadada contigo y tú preparando todo esto...

			Paco la agarró de la cintura y la pegó contra su cuerpo. Recorrió con sus grandes manos lentamente su espalda y se abrazó a ella con fuerza, impregnándose de ese aroma que tanto le gustaba.

			—Tenemos tanto que preparar para mañana...

			—Shhhh... ni hablar. Mañana será mañana y hoy es hoy —dijo, besando el arco de su cuello con deleite.

			Mar, feliz, se dejó llevar por el gran amor que sentía y se olvidó de todo, entregándose a una noche memorable, sin imaginar lo que le esperaba al día siguiente.






			❤ Capítulo 22 ❤

			Paco se despertó esa mañana más nervioso de lo que había imaginado que estaría. Sin hacer ruido, se fue a la cocina y se preparó una tila. Miró la hora y decidió sentarse un rato a solas con la vista puesta en el amanecer, que ya se dejaba ver por la gran ventana del salón.

			«Voy a casarme... Menuda locura. He cambiado mucho. Esa mujer me ha cambiado, mi Mar. Qué afortunado soy», se dijo mientras la bebida caliente entraba en su cuerpo en forma de tranquilidad y el cielo se volvía cada vez más azul.

			Se dirigió de nuevo a la cocina y decidió preparar el desayuno para los dos. Cogió fresas, moras y arándanos y los lavó. Sacó un par de cuencos y los llenó de yogur natural, colocó las frutas encima y luego añadió virutas de chocolate, cogió unas cucharas y se fue hasta el dormitorio, donde Mar seguía plácidamente dormida.

			No pudo evitarlo, agarró una fresa y la acercó a los labios de Mar. Ella abrió los ojos despacio y se llevó las manos a los ojos.

			—Buenos días, preciosa. ¿Has dormido bien?

			—Mmmmm.

			—Supongo que eso es un sí.

			Mar sonrió mientras intentaba desperezarse.

			—Buenos días, cariño —dijo, inclinándose para besarlo.

			—He preparado el desayuno.

			—Me muero de hambre... Eres el mejor.

			—Espero que te apetezca esto. He dudado entre tostadas con café o un buen tazón de cereales.

			—¡Oh, sí! Me encanta —dijo, cogiendo uno de los cuencos y centrándose en él.

			—He sacado las maletas del trastero. En cuanto nos comamos esto, metemos lo imprescindible y nos vamos.

			—¿Lo imprescindible?

			—No me hagas muchas preguntas, no quiero que se me escape nada de la sorpresa. No te hará falta mucha ropa...

			—¿Otra vez con eso? No esperarás que vaya desnuda todo el día, ¿verdad?

			—No es mal plan para cualquier otro día, pero para este en concreto no quiero que vayas desnuda —dijo entre risas.

			—Te hago caso. Total, si me hace falta algo pienso ir de compras...

			—Tampoco te hará falta.

			—¿Me has hecho un vestidor y me lo has llenado de ropa? Esa es la sorpresa que me espera, ¿verdad?

			—No pienso adelantar nada, no me preguntes más. Termina eso y vístete. Yo he metido en tu maleta lo que te regalé anoche y tu bolso con las tropecientas pinturas que siempre llevas contigo.

			—Me pones de los nervios con tata intriga, pero me da igual. Estoy feliz de ir a nuestra casa. ¡Aún no puedo creerlo! Nuestra casa.

			Tras un vuelo ajetreado, ya que el clima estaba algo revuelto, aterrizaron y, como por arte de magia, cuando estaban en el tren el sol hizo su entrada triunfal a medida que se acercaban a Bournemouth.

			—Bueno, ya estamos aquí —dijo Paco, estirándose.

			—Sí, ¿qué vamos a hacer primero? —preguntó Mar, dejando ver la felicidad que brotaba por cada poro de su piel.

			—Primero te voy a besar.

			—¿Y ahora?

			—Es casi la hora de comer y creo que deberíamos de ir a cierto rincón que tanto te gustó...

			—Sí, me parece una idea excelente. Ese restaurante que me pareció especial desde que vi aquel rincón alejado, con esa mesa llena de recuerdos de todo el que escribió en ella...

			—Vamos —dijo él con una sonrisa, tendiéndole la mano.

			Cogidos de la mano, cargando de la pequeña maleta que llenaron con lo imprescindible, cruzaron la ciudad y llegaron al restaurante.

			Paco se las arregló para demorar la llegada a la casa. Jesús y Amanda lo mantenían informado de los últimos detalles. Finalmente, sobre las seis de la tarde, Paco le hizo creer que pediría un taxi, pero en lugar de eso pidió una limusina.

			—¿Y esto?

			—Nada, cariño, que no había taxis. Y me dije, pues en limusina que vamos. ¿Te molesta?

			—¿A mí? Ni que fuera un bicho raro. ¡Vamos para dentro! —dijo, dándole un manotazo inesperado en el trasero que hizo que sonriera.

			Era la primera vez que Mar montaba en limusina y se notaba el brillo de sus ojos al mirar todo aquello por primera vez. Ese brillo y esa expresión de cara que tanto le gustaban a Paco y que hacían que se enamorara aún más de ella cada vez que lo veía.

			Cuando llegaron a la casa, aparentemente todo estaba como ella recordaba.

			—Bienvenida a nuestra casa. Tengo pensado envejecer aquí contigo. ¿Te gusta el plan?

			—Me encanta el plan. Lo primero que voy a hacer cuando entremos es ir a esa terraza. Dios, amo esa terraza.

			—No, amor, tu sorpresa está en el dormitorio. Tienes que ir allí primero, y con los ojos vendados.

			—¿Es necesario?

			«Es imprescindible que te vende los ojos. Con tanto ventanal verías todo lo que han montado este par de hermanos que tenemos», pensó, mientras sacaba una venda negra del bolsillo de su chaqueta.

			—Totalmente imprescindible.

			—No puedo creer que tengas preparada una venda, Paco. Eres de lo que no hay.

			Paco la condujo con cuidado por toda la casa, haciéndole señas a todos para que no hicieran ruido. Cuando llegó al dormitorio, abrió la puerta, la empujó dentro sin mirar y la cerró.

			—¿Amor?

			—Yo no puedo entrar, cariño, nos vemos en un rato. Puedes quitarte la venda.

			Cuando se quitó la venda lo primero que vio fue su vestido de novia colgado de la lámpara. Se llevó las manos a la boca y se abrazó a Amanda, que lloraba sonriente al ver su expresión.

			—¡Sorpresa! ¿Te lo esperabas?

			—¿Esto es lo que creo que es?

			—Este es tu día especial: tu boda.

			—¡Dios mío! Me muero...

			—Espero que las conversaciones que forcé sirvieran para algo y que cuando salgas ahí fuera sea lo que esperas encontrar.

			—¿Cuánto lleváis preparando todo esto? ¡Locos!

			—Una semana. Ya te explicaremos luego. Ahora venga, desnúdate, date una ducha rápida y ponte la lencería y la bata de seda, que está por llegar la peluquera, que también te va a maquillar.

			—Dios mío, creo que me va a dar algo al corazón.

			—¿Pido una tila?

			—No, no, de momento estoy bien.

			—Yo llevo dos, Jesús tres y Paco una, me lo dijo por mensaje al amanecer.

			—Ay, pobre..., y yo roncando.

			—¡Venga!

			Mar tuvo que hacer un enorme esfuerzo por no llorar cuando se miró en el espejo y se reconoció dentro de aquel vestido blanco de escote corazón, pedrería y falda vaporosa. Se sentía una princesa.

			—Ese moño bajo te queda espectacular con los brillantes incrustados. Estás preciosa, Mar. Ya solo queda el tocado.

			—Estoy temblando.

			—No vayas a llorar, que se te va el maquillaje.

			—Soy tan feliz...

			Unos golpes en la puerta llamaron la atención de las dos hermanas.

			—¿Sí?

			—El novio está listo, ¿puedo entrar a hacerle unas fotos a la bella novia?

			—Entra ya, deja los formalismos, que eres mi hermano.

			Jesús entró entre risas y dijo:

			—Ya verás cuando veas a Paco..., te lo vas a comer con patatas. Pero, madre mía, cuando te vea él a ti... No quiero ni imaginarme a vuestros hijos. ¡Serán bellezones!

			—¡Qué ganas de verlo!

			—Posa para mí, divinura.

			Las ráfagas de la cámara de Jesús dispararon a diestro y siniestro tanto por la terraza, donde se vistió Paco con ayuda de su padre, como por el dormitorio, donde se encontraba Mar. A petición de Jesús, salieron por la parte de detrás de la casa sin ser vistos por los demás para ir hasta la entrada, donde Mar posó entre las flores. Entre él y Amanda la ayudaron a salir por la ventana para poder llegar hasta el jardín sin ser vista. Cuando vieron llegar a Simón, supieron que la sesión de fotos había terminado para dar paso a la ceremonia.

			—Los últimos detalles están listos y Paco en el altar, ¿os queda mucho?

			—No, ya vamos.

			—Jesús, ¿me llevas al altar?

			—¡Ay, niña, que lloro! Me encantaría ¿Pero quién te va a hacer las fotos?

			Todos miraron a Simón, que asintió con una sonrisa.

			—Simón, como salgan borrosas o directamente no salgan la tenemos, ¿eh? —le advirtió Jesús con seriedad.

			Todos rieron.

			Cuando Mar llegó a la terraza del brazo de Jesús y miró hacia el jardín trasero, con vistas al mar y a la piscina, casi se pone a llorar de la emoción.

			—Dios mío. Es tal y como yo siempre soñé. Todo lleno de rosas rosas, con mucha vegetación y farolillos. ¡No me puede gustar más!

			—No sabes cuánto me alegro. Venga, que ya comienza a sonar la música. Y mira el bichillo con coletas que te espera sonriente abajo, con los anillos.

			—Me la como, qué guapa está mi sobri...

			Cuando llegaron hasta la pequeña, esta abrazó a su tita y le dijo:

			—Tita Playa, hoy te casas, pero no les digas que te lo he dicho, ¿vale?

			Jesús y ella soltaron una pequeña carcajada y caminaron detrás de la pequeña, que portaba los anillos como si hubiera nacido para ello, rebosaba elegancia por los poros.

			Las miradas de Paco y Mar se cruzaron a medida que iban acercándose. La familia que los acompañaba miraba a Mar con una sonrisa, mientras la piropeaban. Cuando Mar llegó hasta Paco, se abrazaron.

			—Nunca dejarás de sorprenderme. Siempre soñé con una boda así.

			—Yo nunca creí ni en el amor, ni en el matrimonio, ni en las medias naranjas; pero, desde que te conocí, creo hasta en las hadas. Me has cambiado, me has enseñado a ser mejor persona y a amar. Espero estar a tu altura toda la vida y ser el hombre que mereces. Me esforzaré.

			Todos sonrieron ante aquellas palabras que se dedicaron y, tras un rápido beso de los novios, comenzó la breve y emotiva ceremonia.

			—Y por el poder que me ha sido otorgado en una semana de preparación, con todo el amor que siento por mi buen amigo y hermano Paco, yo os declaro marido y mujer —dijo Thomas, feliz de haber podido casar a su mejor amigo.

			Se besaron y, en compañía de sus seres queridos, bebieron, comieron y rieron en aquella noche tan perfecta, en aquella casa con vistas al mar, donde los recuerdos de una feliz vida juntos estaban por comenzar.

			FIN






			❤ Epílogo ❤

			Cinco años más tarde, Paco y Mar paseaban cogidos de la mano aquella tarde de verano por la playa de Bournemouth.

			—¿Nos sentamos aquí? —dijo Paco, deteniéndose al ver que Mar estaba algo cansada.

			—Sí, estoy agotada.

			Paco sonrió y la ayudó a acomodarse sobre sus piernas. Respiraron hondo y se relajaron mirando al mar.

			—¿Ya sabes con qué apellido te quedas, cariño?

			—Lo he hablado con mi padre y he decidido quedarme con Mert. Por la empresa y...

			—Y por el hombre que te crio, ¿no es así?

			—Sí. Aunque no fue el mejor padre del mundo, sabiendo que no era su hijo me dio su apellido y me dejó su legado. Además, siempre seré un Mert, llevo siéndolo desde que nací y no quiero llamarme de otra forma. Si te parece bien, me gustaría que los bebés que vienen en camino tuvieran el primer apellido compuesto. Es una sorpresa para mi padre.

			—Es una gran idea.

			—Estrella Mert-García Acosta y Marina Mert-García Acosta.

			—Me encanta cómo suena. Vamos a tener que reformar la casa para cuando vengamos a veranear.

			—Eso no es problema, hay mucho terreno.

			Paco acarició la barriga de Mar, que estaba de cuatro meses, y se levantó con ella en brazos.

			—¿Has descansado ya?

			—Sí, ¿vamos a seguir andando?

			—No, ya hemos caminado bastante. Hay que seguir todas las recomendaciones del médico, ya sabes lo que dijo...

			—Paco, que te veo venir...

			Paco sonrió y la dejó en el suelo, miró a los lados y empezó a quitarse la ropa deportiva entre risas.

			—La madre que te parió. ¡Que te van a ver!

			—Que vean lo feliz que soy. Si lo que te preocupa es que nos llamen la atención, le echamos la culpa al médico y ya está.

			—Eres tremendo... No puedo contigo y tu transformación cuando estamos en Bournemouth.

			—Me transformas tú. ¿Qué? ¿Cómo estoy? —dijo él, dando una vuelta sobre sí mismo con chulería una vez que se quedó en bañador—. Y, mira, para que veas que me porto bien, me dejo el bañador...

			Mar soltó una carcajada.

			—¡Venga, dilo, complace a tu marido! ¿Cómo estoy?

			—Guapísimo, como siempre.   

			—Sabes lo que quiero que digas... Lo sabes perfectamente. ¡Dilo! —dijo, con una sonrisa picarona.

			—Pa’ comerte enterito —dijo ella, dejando caer el pareo que le cubría el traje de baño y tirándose a sus brazos entre besos y risas.
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